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  Capítulo 1


  Evie


  Mi vida es horrible.


  No siempre, pero casi.


  Son las cinco de la mañana y tengo que levantarme para dar de comer a las vacas. Hace una hora y media me había tumbado en la cama para dormir, pero tardé mucho en conciliar el sueño ya que mi cerebro no quería apagarse.


  Estoy cansada.


  Estoy harta.


  ¿Sabes el cuento de Cenicienta? Yo soy como ella. Espera y ya lo verás.


  Mi padre conoció a Jackie en el instituto, fueron novios seis meses y ella se quedó embarazada poco antes de graduarse. Se casaron y vinieron a vivir con mis abuelos en la granja ya que los padres de ella vivían en una caravana. Triste vida había tenido ella y por desgracia no iba a mejorar al lado de mi padre.


  Mi padre, Colton, no fue a la universidad y no porque no tenía dinero, no lo hizo porque no es muy inteligente. Prefirió trabajar en la granja, madrugar y trabajar desde que sale el sol hasta el atardecer. No que hay algo malo en eso, no lo hay. Pero él solo hizo eso, trabajar y no intentó mejorar las condiciones de la granja.


  Nombraron a su primer hijo Rick, mi hermano. Dos años después nació Francine, la favorita de mi padre, la luz de sus ojos. Jackie, por desgracia, falleció en un accidente de coche cuando Francine tenía poco más de un año. Entonces mi padre se vio con dos niños pequeños y una granja que atender.


  ¿Y qué hizo? Pues lo normal, se buscó otra esposa. Mi padre era joven, guapo y tenía una granja. Mis abuelos habían fallecido en el mismo accidente que Jackie, convirtiendo a mi padre en el soltero más codiciado del pueblo.


  La desafortunada mujer que llamó la atención de mi padre fue Mary, mi madre. Ella tenía diecisiete, una situación familiar difícil y cuando mi padre empezó a cortejarla pensó que la vida le estaba sonriendo.


  En tres meses estaba casada y embarazada. Trabajaba todo el día, cuidaba a los niños, atendía la casa, pero ella era feliz. Mi padre se encargaba de la granja, tenían dinero, comida en la mesa y un techo sobre sus cabezas. Ella era feliz. Ni una sola vez la vi enfadada, ni una sola vez.


  Recuerdo un día que no se sentía bien, pero de todos modos se había levantado de la cama para cocinar y a la hora de comer Rick tiró el plato al suelo diciendo que no le gusta, que quiere otra cosa.


  Mi madre se levantó, limpió la comida del suelo y le preparó un sándwich. Yo tenía cinco años en ese momento y algo me dijo que debía defender a mi madre. Lo hice, me levanté de la mesa y vertí el cuenco de sopa en la cabeza de Rick.


  Tres noches me fui a dormir sin cenar ya que mi padre decidió castigarme. A mí, no al malcriado de su hijo. Rick y Francine comenzaron a mirarme con odio desde ese momento.


  Tenía catorce años cuando al volver del colegio encontré a mi madre muerta. Un infarto. A los treinta años mi madre tuvo un infarto y falleció.


  Mi padre no se casó, me tenía a mi para cuidar a sus hijos, para cuidar de la casa.


  Francine ni había lavado un plato en toda su vida ni había tocado un trapo para limpiar el polvo. Ella tenía migrañas, no tenía nada la muy… Pero mi padre no lo sabía. Ella ponía la mano en la frente, se quejaba medio minuto y mi padre la enviaba arriba para descansar.


  Rick tampoco ayudaba en casa o en la granja. Él era un atleta, se entrenaba para conseguir una beca e ir a la universidad. La parte mala es que él era un vago, lo habían aceptado en el equipo de baloncesto porque era alto y necesitaban tener un número determinado de miembros.


  Así que cada vez que mi padre le pedía ayuda, él decía que no puede arriesgarse a lastimarse, que tenía entrenamiento o partido. Todo era mentira.


  Y luego estaba yo, Evie. La hija de Mary y Colton, la chica que aprendió a cocinar y a limpiar una casa desde muy pequeña. La mañana después de enterrar a mi madre, mi padre me despertó a las cinco para preparar el desayuno. De esa manera empezó mi calvario.


  Despertarme a las cinco para preparar el desayuno antes de ir al colegio. Volver corriendo para tener la comida lista a las dos en punto que si no a Rick no le da tiempo de llegar al entrenamiento. La cena, la limpieza, la colada. Los fines de semana tenía que ayudar a mi padre en la granja, limpiando los establos o en el campo.


  Pero solo yo, Rick tenía partido y la princesita salía con sus amigas para relajarse que si no le daba una migraña.


  Cuatro años de trabajar como una mula, cuatro años de insultos de mis queridos hermanos, cuatro años de indiferencia de mi padre. No sé cuánto más podré aguantar.


  Ayer me gradué y la carta de aceptación a la universidad de Nueva York está escondida en el tarro de arroz en la despensa. Incluso tengo una beca. Lo que no tengo es dinero para alojamiento y agallas para decirle a mi padre que en septiembre me voy.


  Me levanté de la cama y después de un breve momento en el cuarto de baño, bajé a la cocina. Encendí la luz y maldije al ver los platos sucios y los restos de comida sobre la mesa. Rick o Francine.


  Quise gritar de rabia, de impotencia. Anoche me quedé más tarde de lo normal para limpiar la cocina, pensando en pedirle permiso a mi padre para ir al cine. Ahora no podré hacerlo. Para mi hay reglas estrictas, puedo salir si la casa está impoluta, si no hay ropa sucia para lavar y si he dejado la comida caliente en el horno.


  Recogí deprisa los platos, tiré a la basura los restos de la comida y dejé preparado el desayuno para mi padre. Huevos revueltos con tocino, tostadas y café. Yo tomé una tostada y la comí andando hacia el establo.


  Hoy es domingo.


  Mi padre descansa los domingos. Yo no.


  Cuatro horas después con todas las tareas de la mañana hechas, entré en la casa ansiosa por darme una ducha para quitar el mal olor de mi ropa y de mi cabello. Con el rabillo del ojo vi que la cocina estaba hecha un desastre una vez más, pero mis ganas de una ducha eran más fuertes que el miedo a los gritos de mi padre.


  Tuve suerte y el cuarto de baño estaba libre. Disfruté del agua caliente, de la sensación de sentirme limpia y conseguí relajarme. Eso me duro unos veinte segundos, fue girar la llave de agua caliente y escuché los gritos. Había traído mi ropa al cuarto y me vestí rápidamente. Un vestido blanco de manga larga, mis botas nuevas y un jersey. Tenía la esperanza de convencer a mi padre, me moría de ganas de ver la última película de mi actriz favorita, Sandra Bullock.


  Abrí la puerta y al dar un paso en el pasillo vi a Francine. Ella agarró con fuerza mi brazo y caminó por el pasillo.


  —¡Oye! —exclamé.


  Ella me ignoró y tuve que seguirla por las escaleras, luego abajo. Su mano me apretaba con fuerza y gemí. Ella me ignoró de nuevo.


  Llegamos al cuarto de estar donde mi padre y Rick estaban esperando, Francine me empujó hacia adelante. Quedé en el medio del cuarto sorprendida y algo preocupada. Esto no era normal y por mucho que pensé no pude encontrar una razón para sus miradas y el enfado que se reflejaba en sus rostros.


  —¿Qué es esto, Evie? —preguntó mi padre tirando a mis pies un papel.


  Me agaché y al recogerlo reconocí la carta de aceptación. Mi carta. Mi billete de salida de esta casa.


  —Eh, me aceptaron a la universidad de Nueva York, papá. Incluso tengo una beca — dije.


  La bofetada me hizo caer sobre el sofá. Miré con lágrimas en los ojos a mi padre mientras levantaba la mano a la mejilla. Dolía. Era la primera vez que mi padre me pegaba.


  De vez en cuando recibía algún empujón de Francine, más de una vez más me ha tirado del cabello, pero nunca me dolió como ahora.


  —Te lo dije, papá. Ella quiere ir a la universidad en mi lugar, ¿y yo qué? —gritó Francine.


  Ella se había graduado el año pasado y dijo que necesita un año para decidir qué universidad era mejor para ella. Traducción: quería quedarse un año en casa sin hacer nada. Lo único que hacía todo el día era hablar por teléfono, grabar videos sobre maquillaje para su Instagram y salir con su bueno para nada novio.


  —No hay dinero suficiente para los tres —apuntó Rick—. De todas formas, Evie no necesita ir a la universidad. Su lugar es aquí en la granja.


  Quise protestar, pero mi padre al verme abrir la boca para hablar se acercó con la mano levantada. ¿Qué demonios está pasando aquí? Solo quiero ir a la universidad como cualquier chica normal, no estoy pidiendo permiso para ir a convertirme en... ¿hay algo peor para un padre que su hija quiera estudiar?


  —Papá, ella está arruinado mis sueños —se quejó Francine.


  Mi padre que parecía perdido la observó con atención. Los ojos verdes de ella se llenaron de lágrimas al instante. Rick estaba diciendo algo, pero dejé de escucharlo y solo miré a mi padre.


  Se veía mayor de sus cincuenta años, pero creo que es por haberse casado joven y enterrado a dos esposas. Aunque yo no debería saberlo, él tenía a una mujer en el pueblo, una amiga especial. La visitaba dos veces a la semana, mientras yo tenía prohibido salir de casa. Él está rehaciendo su vida, pero yo no tengo derecho a construir un futuro, estudiar una carrera. No, señor.


  —Olvídalo, Evie. No iras a la universidad —declaró mi padre.


  —Pero, papá...


  —No quiero escuchar una palabra de ti, Evie. Sube a tu habitación, estás castigada, y no salgas hasta mañana.


  —Pero...


  Duele más.


  La segunda bofetada dolió más que la primera.


  Vi a Francine esconder su sonrisa detrás de su mano. Vi a Rick mirándome divertido. La expresión de mi padre era dura y a pesar de ser la primera vez que levantó la mano para pegarme supe que, si me atrevería a protestar, esto acabaría mal.


  Me levanté del sofá y con la carta en la mano, subí a mi habitación. Los escuché hablar, pero no me interesaba lo que tenían que decir. Ya no.


  Arriba cerré la puerta y me tumbé sobre la cama.


  Quería llorar, pero mis ojos no.


  Quería gritar por la injusticia, por la impotencia que sentía.


  Pero no, Evie Shaw no se rinde. Tengo que luchar por mí, por mi vida. Si no lo hago terminaré como mi madre, muerta de un infarto.


  No, haré algo. ¿Pero qué puedo hacer?


  Quiero ser diseñadora de moda, lo necesito. Es mi sueño desde que era una niña pequeña y diseñaba ropa para las muñecas. Mi madre me enseñó a coser a mano, luego a máquina. Tenía las muñecas mejor vestidas del pueblo y esta habilidad me fue muy útil después de la muerte de mi madre.


  Francine siempre va vestida a la última moda, pero para mí nunca había dinero y tuve que improvisar. Tomé toda la ropa de mi madre y la convertí en mi propria línea de moda. No sé cómo pasó, pero en un año empecé a recibir pedidos. Un vestido, una camiseta.


  Era una adolescente que estudiaba, cuidaba una casa, trabajaba en la granja y a medianoche cosía. Luego me pregunto por qué estoy tan delgada.


  Quiero estudiar, tener un papel con mi nombre que diga que soy diseñadora. Sé que lo haré bien, lo sé. Solo si tuviera una oportunidad. Tengo la beca, solo necesito dinero para la habitación y comida. Puedo trabajar, ¿no?


  Me levanté de la cama para echar el cerrojo a la puerta y caminé hasta mi escondite. Debajo de la cama había una madera suelta y ahí guardaba mi dinero, saqué la pequeña bolsa y conté.


  Cuatro mil novecientos cincuenta y seis dólares.


  Eso es mucho dinero, no suficiente para los cuatro años, pero para el primer año sí. Necesito encontrar un trabajo y en dos meses me voy a la universidad. Mientras tanto bajaré la cabeza, seré la hija obediente.


  


  Capítulo 2


  Evie


  Era un buen plan, genial.


  Pero algo le sucedía a mi padre, desde ese momento empezó a tratarme mal. Me gritaba por cualquier cosa, exigía más y más. El sábado por la tarde preguntó dónde estaba su camisa azul y tuve la audacia de decirle que estaba en el cesto de la ropa sucia.


  Me miró de una manera que me puso los pelos de punta y tenía razón en tenerle miedo. Se acercó de repente, me empujó, perdí el equilibrio y al caer golpeé el borde de la encimera con la cabeza.


  No corrió a mi lado para preguntarme si estaba bien, simplemente se fue maldiciendo. Me quedé en el suelo de la cocina atónita, paralizada por el miedo. Cuando escuché la puerta abrirse y el motor del coche de mi padre, me levanté y corrí a mi habitación.


  Mi ceja estaba sangrando, era un corte feo y yo soy de esas personas que se desmayan con una gota de sangre. Pero hoy no, hoy respiré profundo e hice lo que tenía que hacer. Limpié la herida y puse la tirita más grande que había en la caja de primeros auxilios.


  Luego tomé la mochila del armario y la llené. Puse ropa, algunos de mis dibujos, el dinero y la foto de mi madre. Y el libro de cuentos. No era mucho, era lo imprescindible.


  Me fui de la casa de mi padre y no miré atrás. El plan era llegar al pueblo y de allí coger el autobús a Nueva York donde buscaría trabajo hasta septiembre.


  De nuevo, era un buen plan, pero no contaba con Maeve.


  Me vio caminar por la carretera, un sábado a las nueve de la noche y como cualquier buen vecino, paró el coche.


  —Evie, ¿dónde vas a esta hora? ¡Oh!


  ¡Oh! Esa fue su reacción al ver mi cara. Ella bajó del coche, tomó mi mochila y la dejó atrás en la camioneta. Luego tomó mi mano y sin una palabra me ayudó a subir.


  —¡Maeve!


  —Ni una palabra, niña. Ni una palabra —susurró ella con la mandíbula tan apretada que me estaba preguntado cómo pudo pronunciar las palabras.


  Maeve era la dueña de la cafetería del pueblo, la madre de una de mis mejores clientas, Anna. Su otro hijo Linc era mi amor secreto. De vez en cuando me permitía soñar con los ojos abiertos y lo hacía con él. Era mayor que yo, guapo y fuerte, justo lo que una chica en problemas necesitaba. Un príncipe azul.


  Ella condujo a su casa. Una mirada a su semblante tenso me dijo que todavía no era el momento de hablar. Mantuve la boca cerrada mientras entramos en su casa, luego en la cocina donde me dijo que me sentara.


  Se fue por medio minuto y al volver traía una caja de primero auxilio. La dejó sobre la mesa y se acercó al fregadero para lavarse las manos.


  —Cariño, estás en casa —escuché la voz de Miles, su marido—. Hola, Evie, ¿qué pasó?


  Fue humillante ver su expresión, pasó de alegre a furioso al notar mi rostro. Un hombre que a pesar de no ser nada mío estaba enfadado por lo que me había pasado. No como mi padre que a pesar de ser el que tenía que protegerme me hizo daño y luego se fue como si nada.


  —No lo sé —respondió Maeve—. Primero voy a curar su herida y después veré a quién tengo que matar.


  ¿Ves? Eran vecinos, de vez en cuando iba a su cafetería a comer, pero su reacción era la que debía haber tenido mi padre.


  Maeve se tomó muy en serio la tarea de cuidar de mí. Sus manos eran suaves al retirar la tirita y al limpiar la herida. Miles se sentó a la mesa después de darme una lata de refresco.


  —Ahora puedes hablar —dijo Maeve cuando terminó.


  Ella se sentó al otro lado de la mesa, tomó un trago de la botella de cerveza de Miles y me miró.


  ¿Qué les digo? Que resbalé y me golpeé suena bien, pero está la cuestión de dónde iba. Ni Maeve ni Miles tienen pinta de tontos y yo no sé mentir. Es abrir la boca y mentir y mi rostro se pone rojo en menos de un segundo.


  —Mi padre averiguó que quiero ir a la universidad y no se lo tomó muy bien —dije rápidamente. Los dos me miraron en silencio—. Así que me voy a Nueva York a buscar un trabajo hasta septiembre cuando empiezan las clases.


  —Buen plan —murmuró Miles.


  —La universidad es cara, cariño —dijo Maeve.


  —Tengo una beca y dinero para sobrevivir unos meses. Puedo hacerlo, lo sé.


  —Colton es un hijo de puta —exclamó Miles poniéndose de pie.


  Tenía razón, era mi padre y le debía respeto. Pero lo que estaba haciendo conmigo no era justo. He pagado mis deudas con él, he trabajado los últimos cuatro años como una esclava. Esto se acaba aquí.


  —¿Qué vas a estudiar? —preguntó Maeve—. ¿Diseño de moda, Universidad de Nueva York?


  —Sí —asentí sorprendida.


  ¿Cómo lo sabía ella?


  —Vale, esto es lo que haremos y no quiero escuchar ni una palabra de ti, ¿vale? —dijo Maeve y asentí—. Anna vuelve en un par de semanas de la universidad y nuestro apartamento se quedará vacío. Tú vas a vivir allí mientras acudes a las clases, cada dos semanas iré a visitarte y llenaré la nevera con comida... He dicho ni una palabra, Evie. ¿Dónde estaba? Da igual, mañana te llevare a Nueva York y Anna podrá mostrarte todo lo que hay que hacer.


  Miles sonreía escuchando a su esposa y yo estaba en shock. Sabía cuánto costaba un alquiler en el campus, era mucho dinero. Había esperado encontrar una habitación de alquiler barata y lo que Maeve estaba proponiendo era una locura. Una bonita locura. No podía aceptarlo.


  —Di que sí, Evie. No tienes otra opción, una vez que algo se le mete en la cabeza a mi mujer no hay manera de escapar.


  —Pero yo...


  —Evie, cariño, tienes derecho a estudiar y si te han concedido una beca significa que eres inteligente. No desaproveches esta oportunidad, déjanos ayudarte —dijo Maeve.


  —Sí.


  —Bien, ahora vamos a cenar que estoy muerta de hambre —continuó ella.


  Bajé la cabeza, ocultando las lágrimas y la vergüenza. Nadie cena tan tarde, ella lo dijo por mí. No es un buen sentimiento, no...


  —Estarás bien —dijo Maeve.


  Sus palabras no ayudaron mucho, pero su mano en mi hombro sí. Ella acarició mi hombro por un décimo de segundo y esa muestra de apoyo y cariño fue mucho más de lo que había recibido en los últimos años.


  Cenamos y después Maeve me llevó arriba a la habitación de Anna. Dormí ocho horas y descansé como no lo había hecho en mucho tiempo. Después del desayuno partimos hacia Nueva York. Miles no nos acompañó alegando que alguien tenía que quedarse para cuidar de la finca. Lo que yo no sabía era que Maeve planeaba quedarse unos días.


  Una vez más el plan era bueno.


  No contaba con el hecho de que yo nunca salí de Lake Spring y Nueva York era mil veces más grande y aterrador. Maeve estaba conduciendo a través de la ciudad y lo único que podía hacer era mirar por la ventanilla asombrada. La altura de los edificios, el número de personas en las calles, el atasco.


  —No te preocupes, te acostumbrarás —dijo Maeve.


  No respondí. No estaba segura si quería acostumbrarme. Después de lo que me pareció una eternidad Maeve aparcó frente a un edificio. Cinco plantas, muy bien cuidado e incluso tenía conserje. La miré y ella tomó mi mano metiéndome en el ascensor. Había algo que no cuadraba aquí.


  —El apartamento es una herencia —explicó ella—. La finca también da muchos beneficios, pero no se lo digas a los del pueblo. Son unas cotillas.


  —Mientras tú no les dices dónde estoy yo, tu secreto está a salvo conmigo.


  —Así me gusta, Evie —dijo ella refiriéndose a mi sonrisa.


  Sí, estaba sonriendo. Finalmente, me había dado cuenta de que no es caridad, no es pena. Es Maeve, una buena persona que quiere ayudar. Se lo pagaré de alguna manera en algún momento.


  Anna nos recibió encantada y después de colocar las cinco bolsas de comida que Maeve había traído de casa, nos llevó a dar una vuelta por el barrio. Estaba a diez minutos de la universidad, Anna me dijo que esperar el autobús es lo peor que puedes hacer ya que tardas más de media hora en llegar. Me aconsejó andar.


  Me grabé en la mente todos sus consejos. Dónde comer, dónde comprar los materiales que necesitaba, dónde ir para hacer amigos y lo más importante, dónde no ir.


  Por la noche improvisamos una fiesta de pijamas con pizza y un montón de dulces, tartas, helados y bombones. Cuando nos fuimos a dormir lloré. Era la primera vez desde que murió mi madre que me sentía alegre, sin preocupaciones. Lloré al ver la buena relación de Maeve y Anna, yo nunca podré contarle a mi madre sobre que hizo mi profesor en la universidad, sobre que chico me pidió una cita.


  El lunes, Maeve me acompañó al banco. Abrí una cuenta y deposité todos mis ahorros. Luego fuimos a la universidad para hacer todos los tramites.


  Antes estaba equivocada, no hubiera podido hacerlo sola. Eventualmente sí, pero al tener a Maeve fue fácil, divertido y pude imaginarme que ella era mi madre. Que no estaba sola en el mundo.


  Por la tarde fuimos de compras, Anna nos llevó a una tienda outlet con precios rebajados hasta casi nada. Mi intención fue comprar solo un par de cosas, pero Maeve me recordó que pronto llegaría el otoño y yo solo tenía un par de vaqueros y algunas camisetas.


  La vi dudar, quería pagar por mi ropa y no lo acepté, ella estaba haciendo suficiente por mí. Anna trabajaba en una librería y como iba a dejar el trabajo dentro de unas semanas, me propuso pasar por allí y preguntar a la dueña si podía tomar su lugar. La encargada me ofreció el puesto hasta que encuentre otra cosa.


  Así de fácil se arregló mi vida. Un apartamento, un trabajo y personas que me iban a apoyar. Los Gray iban a convertirse en mi familia.


  En julio me quedé sola en Nueva York. Sola. No sabía cómo hacer amigos, era tímida. En el trabajo uno de los chicos me invitó a salir, acepté solo para averiguar al día siguiente que tenía novia.


  En agosto trabajé en mi portafolio, estuve solicitando trabajo en todas las grandes marcas e incluso en las pequeñas. Y cuando eso no me dio ningún resultado, busqué otra cosa. Encontré trabajo en una boutique. Vendían vestidos de segunda mano y por segunda mano me refiero a los vestidos que lucían los famosos en los eventos. El diseñador les prestaba el vestido y luego lo enviaba aquí para venderlo.


  La boutique estaba lejos de la universidad, pero a la dueña no le importó que a veces llegase tarde. Una vez que se dio cuenta de que podía hacer modificaciones a los vestidos me convertí en su empleada favorita. En tres meses alquiló el local de al lado y lo convirtió en un taller de costura.


  En un año en la boutique había una sección solo con mis diseños. Estudiaba, trabajaba y ganaba menos de lo que debería. Charleen se llevaba la mitad de los beneficios, pero no me importaba. Mi nombre estaba en la etiqueta de la ropa. No quería más.


  En dos años llegamos a trabajar solo por encargo. Estaba hasta la coronilla en el diseño y ya no tenía tiempo para hacer lo que más me gustaba, coser. Tenía un equipo que se encargaba de la producción, yo solo ponía el diseño.


  Lo odiaba.


  Sí, era una desagradecida como decía Charleen. Nadie había llegado a Nueva York y en cuatro años había conseguido tanto. Ella no se tomó muy bien mi decisión de dejarlo después de la graduación. Gracias a Miles que me había aconsejado cuando las cosas empezaron, tenía un contrato firmado que me permitía dejarlo cuando quería.


  Cuatro años después me marchaba de Nueva York con un diploma y con una lista larga de clientes.


  


  Capítulo 3


  Evie


  Soy un desastre haciendo planes. Un completo desastre.


  Había conseguido mucho, una carrera, un nombre y un negocio rentable. ¿Y yo qué hice? Volví a Lake Spring.


  Tenía suficiente dinero para comprar el local que estaba al lado de la cafetería de Maeve. Era perfecto, doscientos metros para poder diseñar, coser y vender. Lo hice, lo compré. Miles me ayudó con la reforma ya que no necesitaba mucho, solo tirar una pared, una mano de pintura y lijar el suelo.


  Era perfecto y el apartamento de arriba era incluso mejor. Dos dormitorios, un pequeño cuarto de estar y una cocina que no veía mucha acción. En algún momento en el primer año en Nueva York me di cuenta de que odiaba cocinar. Maeve me visitaba por lo menos una vez al mes y llenaba la nevera con tarteras de comida congelada.


  Tenía la boutique en Lake Spring y recibía pedidos a través de la tienda online, a veces los clientes venían desde la ciudad solo para echar un vistazo. La tienda no era mi problema. No, eso iba genial, mejor de lo que nunca habría soñado.


  El problema era la familia.


  Durante los primeros cuatro años no volví a Lake Spring, las fiestas, las vacaciones las pasé sola. La única vez que vine fue cuando Anna se casó y lo hice porque sabía que mi familia no estaba invitada. Había llegado el mismo día de la boda y miré alrededor todo el tiempo para asegurarme de que no iba a encontrarme con ellos.


  Luego, los primeros meses fue un ajetreo continuo, con las reformas, los trámites y no tuve tiempo para pensar en ellos.


  Pero ahora la situación ha cambiado. Mi sueño de vivir tranquila a la basura. Mi negocio amenazado. ¿Y por qué? Por esas tres personas que son sangre de mi sangre y me trataron como a una esclava. Ahora me necesitan y harán lo que sea para llevarme de vuelta a ese infierno.


  La tienda que tanto esfuerzo me ha costado ya no me trae la paz y el orgullo de los primeros días. Miré alrededor a las máquinas de coser, a mi escritorio lleno de dibujos y me sentí atrapada. Y sola.


  Mi estomago gruñe recordándome que no he comido nada desde esta mañana, a la hora del almuerzo Rick vino a verme y su visita me quitó el apetito. Recuerdo nuestro encuentro y sigo sin poder creerlo.


  Había despedido a una nueva clienta y estaba apuntando un par de cosas cuando el timbre me avisó de que alguien entró en la tienda. Dejé lo que estaba haciendo y caminé a la parte principal. La sonrisa que tenía ya en mis labios para saludar al cliente se borró enseguida.


  Rick, mi hermano, estaba en el medio de la tienda con los brazos cruzados sobre el pecho y mirando como si todo lo que había ahí le pertenecía.


  —Hola, hermanita.


  —¿Qué quieres, Rick? —pregunté, sintiendo mi corazón latir como loco.


  Él se parecía mucho a mi padre, alto, delgado y con su adicción a la bebida reflejada en su rostro. No se había graduado de la universidad, le quitaron la beca a mediados del segundo año cuando se dieron cuenta de que no valía para nada. No acudía a los entrenamientos y cuando lo hacía llegaba tarde. Las noches se las pasaba de fiesta, bebiendo y metiéndose en problemas.


  Al final no le quedó más remedio que volver a casa, ahora estaba trabajando en la granja y era el principal candidato para el puesto de borracho del pueblo.


  —Han pasado dos semanas desde nuestra conversación, hermanita y no he recibido una respuesta.


  —Sí, la has recibido ese mismo día —contesté.


  Rick dio un paso adelante y yo sin poder impedirlo di uno atrás. Eso lo hizo sonreír. ¡Maldita sea! Mostrarle que tengo miedo no es una buena idea.


  —Voy a refrescar tu memoria, querida Evie. Necesitamos dinero, tú lo tienes y nos lo darás. En caso contrario alguien pagara, un pequeño accidente en la cafetería o un gran incendio en la finca de los Gray. Tú decides, Evie. Tienes una semana más.


  Se giró y salió de la tienda con la misma mirada prepotente en su cara.


  Estaba jodida.


  Rick había pedido un préstamo hipotecando la granja y no podían pagarlo. La granja hacía años que dejó de ser rentable, la razón la puedo adivinar. Mi padre, Rick, el alcohol. Francine.


  El sueño de Francine de ir a la universidad fue reemplazado con el de ser la esposa del hijo del dueño de la ferretería. Las cosas no salieron muy bien, él se fue a la universidad dejándola embarazada. Ahora él estaba viviendo en Detroit con su esposa, organizadora de bodas, y Francine vivía amargada en el pueblo. Lo sentía por su hijo que vivía en un ambiente nada favorable. Dios sabía en que se convertiría ese pobre niño.


  No sentí pena por ella. Tomó las decisiones equivocadas en la vida y ahora era el momento de pagar. Ella, ellos, no yo.


  Yo conseguí hacer algo con mi vida con la ayuda de los Gray y ahora tenía que pagar. ¿Por qué? Sin importar cuanto traté de encontrar una solución no lo conseguí.


  Hablar con Linc estaba fuera de la discusión, él era el sheriff ahora y podría... ¿qué? ¿Meter a Rick en la cárcel por amenazas?


  Podría volver a Nueva York, pero estaba harta de la soledad. Quería estar cerca de Maeve y Anna.


  Sí, estaba jodida.


  Se escuchó el timbre de la puerta y maldije por olvidar colocar el cartel de cerrado. Esta vez no era Rick.


  —Hola, Mia. Por fin ese prometido tuyo te ha dejado salir, ¿no? —dije sonriendo.


  —Hola, Evie. Sí, por fin —dijo y se echó a reír.


  Mia era una mujer joven, hermosa, rica y con suerte. La envidiaba, algo que nunca hice en mi vida. Nunca, ni siquiera cuando murió mi madre y miraba a los otros niños con sus madres.


  Pero Mia tenía lo tenía todo. Primero tuvo la atención de Linc y un día apareció él. Zein, el sueño de cualquier mujer. Guapo, rico y con una mirada violeta que te hechizaba en un momento.


  Mantuve mi envidia y los celos muy bien escondidos, ella no se dio cuenta de nada. Por eso cada vez que tenía un momento se pasaba por la tienda y siempre compraba algo. Ella era una de mis mejores clientes. Solo espero que nunca se dé cuenta de mis verdaderos sentimientos.


  —Necesito un vestido para una cena formal —continuó Mia.


  —¿De verdad? —la miré sin poder creerlo—. ¿Has pasado semanas de compras en Europa y ahora vienes a comprar un vestido aquí?


  —Estoy ayudando a una amiga y de paso a mi pueblo, ¿qué hay de malo en eso?


  Sí que ella estaba ayudando al pueblo, todos estaban encantados con la construcción de su casa. Su prometido compró terreno a unos kilómetros del centro del pueblo y la mayoría de los hombres que trabajaban allí eran del pueblo. El sueldo era el doble de lo que se pagaba normalmente, las condiciones inmejorables.


  Maeve dijo que un día escuchó a uno de los albañiles decir que estaba pensando seriamente en retrasar las obras solo para seguir trabajando allí.


  —Nada, Mia. No hay nada de malo con eso. Dime que tienes en mente.


  Buscamos un vestido elegante, negro y sobrio para ella. Al final eligió uno elegante y sexy.


  —No sé si llegaremos a esa cena —dijo Mia admirándose en el espejo—. ¿Y tú, Evie? ¿Alguna novedad?


  —Eh, no, nada nuevo —balbuceé y me giré para hacer algo, lo que sea para que ella no vea mi rostro.


  —¿Ni un hombre guapo, moreno y alto vino a conquistarte?


  —No —dije, riendo—. Pero si ves alguno disponible dale mi número.


  —Ya lo hice —murmuró ella.


  —Mia, ¿qué hiciste? —pregunté preocupada.


  Alto, moreno y guapo sonaba bien, pero con lo mal que me salían a mí los planes. ¡Dios! Ni quiero imaginarme que pasaría.


  —Solo le di tu nombre a un hombre que busca una mujer hermosa, inteligente y... —Mia se calló y miró hacia abajo.


  —¿Y qué, Mia?


  —Virgen. Él busca una virgen.


  Estoy jodida. O, mejor dicho, todavía no.


  


  Capítulo 4


  Evie


  ¡Maldito timbre! ¡Maldito día!


  Una vez más maldije al escuchar el timbre. Mia fue mi última clienta y otra vez olvidé el maldito cartel. Pero son las nueve de la noche, ¿quién va a una tienda de ropa a esta hora? Caminé enfadada hacia la entrada y me detuve en cuanto lo vi.


  Mi corazón se detuvo.


  Mis hormonas hicieron una voltereta y aplaudieron.


  Mi cerebro... ¿qué cerebro?


  Alto, guapo y moreno.


  Oh, tan alto.


  Ojos de un tono negro como nunca había visto, enmarcados por elegantes cejas. Su mirada me tenía hechizada e hice un esfuerzo terrible para poder respirar. Había tanta intensidad en su mirada que tuve que apartar los ojos. Hace un minuto si me preguntabas quién era el hombre más guapo hubiera dicho que Zein seguido por Linc, ahora mi ranking ha cambiado. Este hombre era mil veces mejor, más guapo, más todo. Un príncipe azul.


  Su rostro casi perfectamente simétrico parecía moldeado en granito. Me quedé boquiabierta mientras observaba su mandíbula, barbilla y pómulos afilados. El cabello negro azabache, espeso, brillante, perfectamente peinado y deseé pasar mis dedos solo para ver cómo se veía con el pelo alborotado. Sus labios suaves y afilados eran muy atractivos y cautivadores.


  Y como si Dios no hubiera tenido suficiente al crear su rostro perfecto, continuó con el cuerpo. ¡Oh, joder! Debajo de su traje podía adivinar un cuerpo delgado, musculoso, fuerte. ¡No más, Evie! Estaba a punto de agarrar su mano y llevarlo atrás en la tienda y cumplir todas mis fantasías.


  Estaba en problemas, el hombre era perfecto.


  Él podría pedirme lo que sea. Lo seguiría hasta el fin del mundo.


  Pero y siempre hay uno, había una frialdad en él, una arrogancia que unida a su forma de mirarme me dijo que él ya me consideraba suya. Sabía que solo tenía que hacer un gesto y haría lo que sea.


  ¡A la mierda todo!


  ¿Me quiere? Sí, no sé para qué exactamente, pero diré que sí.


  —Evie —dijo él, su voz vibrando con poder y autoridad.


  Lo que yo decía, estoy perdida.


  —¿Y tú eres?


  —Namir Kader.


  —El amigo de Mia —dije reconociendo el apellido de Zein.


  Él sonrió, una sonrisa ladeada que casi me hizo babear y gritar de furia. Otro que había caído en los encantos de Mia.


  ¡Maldita sea mi suerte!


  —No exactamente. Me gustaría invitarte a cenar y hablar, tengo una proposición para ti —dijo Namir.


  —Apuesto que lo haces —murmuré.


  —¿Perdón?


  —Nada, lo siento, pero tengo que rechazar la invitación.


  Sus elegantes cejas se arquearon y su expresión de incredulidad me hicieron morder mis labios para no echarme a reír. Apuesto a que nunca le dijeron que no. Pobre Namir. 


  —Necesito solo quince minutos de su precioso tiempo —insistió.


  Suspiré.


  Bueno, mi día había sido horrible, no podía empeorar, ¿no?


  —Vale —asentí—. Dame dos minutos.


  No esperé su respuesta y caminé a la parte trasera de la tienda. Apagué el ordenador, guardé los diseños en la caja fuerte y luego volví con él. Estaba mirando un vestido. Sí, Namir, un hombre que era la masculinidad a doscientos por cien estaba observando uno de mis vestidos. Era uno negro, sexy como el infierno. La parte de delante era simple, con tirantes y un escote serio, pero la espalda era de infarto con un escote hasta abajo. Tan bajo que no podías ponerte ropa interior. Lo extraño es que era mi favorito, uno que, a pesar de haber recibido varias ofertas, nunca lo vendí. Ahora sé por qué.


  —Es muy bonito —dijo.


  —Gracias.


  Metí el código de la alarma, apagué las luces y salí. Él me siguió. Tenía una escalera que iba desde la tienda hasta arriba a mi apartamento, pero pensé que no sería una buena idea subir por allí. Era una de esas escaleras que se usan para subir a los áticos, empinada y estrecha. Y yo esta mañana había decidido ponerme un vestido corto que no era un buen atuendo para subir escaleras con un hombre a dos pasos atrás.


  Así que en mi mente pensé que debería usar la escalera principal, la que estaba en el lateral del edificio. Ingenua de mí, esa también le dio la oportunidad a Namir a mirar mis muslos desnudos y ver de qué color era mi ropa interior. Pero yo no sabía eso, por lo menos no en ese momento, él me lo diría más tarde. Mucho más tarde y si lo hubiera sabido te juro que habría elegido la escalera interior.


  Una vez arriba en mi apartamento encendí las luces, dejé el bolso y la chaqueta sobre el sofá y caminé hasta la cocina.


  El apartamento tenía un cuarto de estar con la cocina abierta, nada fuera de lo normal. No le había prestado demasiada atención a la decoración, solo compré lo imprescindible. Sofá, televisión, cama para el dormitorio y una cafetera.


  —Siéntete como en casa —le dije a Namir mientras buscaba la botella de vino blanco que me había regalado Anna hace unas semanas—. ¿Una copa?


  —No, gracias.


  Busqué en tres cajones antes de encontrar el descorchador, otro regalo de Anna, y cuando lo hice miré preguntándome cómo demonios se abría la botella. Vi a Namir acercarse y extender la mano, le di el descorchador sonriendo agradecida.


  Luego saqué la bandeja con la lasaña que había comprado en la cafetería de Maeve y la metí en el horno. Namir había encontrado las copas y me tendía una que tomé como si fuera un salvavidas.


  Gemí después de tomar un pequeño trago.


  —Lo necesitaba —dije.


  —Puedo verlo —respondió él—. ¿Ahora podemos hablar?


  —Preferiría esperar hasta tener algo en el estómago, pero adelante.


  —Puedo esperar.


  Retiré una silla de debajo de la barra de la cocina y me senté, él se quedó de pie con las manos en los bolsillos. Se veía extraño en mi pequeño y austero apartamento. Guapo, pero extraño.


  —Así que eres amigo de Mia —dije después de unos minutos de incomodo silencio.


  —¿Amigos? No exactamente.


  Él no me dio más detalles y yo estaba cansada y hambrienta. No continué la conversación. Me levanté cuando la sala se llenó con el olor de la comida, saqué la bandeja y cuando él rechazo la invitación, me puse una buena porción en el plato y volví a sentarme en la barra. Lo miré con las cejas arqueadas antes de tomar el primer bocado.


  —Necesito una esposa —dijo Namir.


  —¿Y? —pregunté perpleja.


  Por lo que veo es guapo y rico, seguramente tiene cientos de mujeres suspirando por él.


  —Tú, te necesito a ti como mi esposa.


  —No entiendo, ¿por qué yo? No me conoces.


  —Eres guapa, joven, ambiciosa, inteligente y...


  —Y virgen —continué cuando él hizo una pausa buscando sus palabras.


  Maldije a Mia y a su incapacidad de mantenerse fuera de los asuntos de los demás.


  —Sí, esos son los requisitos.


  —Sigo sin entender.


  —Si comieras en vez de interrumpirme podría explicártelo, ¿no crees?


  Le hice un gesto y llevé el tenedor a la boca. Su mandíbula apretada, los hombros tensos me dijeron que no era un hombre muy paciente. Bueno, tendrá que acostumbrarse, ¿no? Yo no era exactamente una persona que seguía órdenes.


  —Para convertirme en el jeque de Hakar, un pequeño país en el desierto arábico, necesito casarme.


  —¿Por cuánto tiempo? —pregunté ganando una mirada fea de él por interrumpirle.


  —Para siempre —respondió y me atraganté con el vino.


  Tosí para aclarar mi garganta y lo miré con lágrimas en los ojos.


  —No.


  —No has escuchado...


  —No —lo interrumpí—. Mira, Namir, la verdad es que pensaba que eres uno de esos hombres que tienen un fetiche con las mujeres vírgenes y la propuesta constaba en un cheque con muchos ceros. Esa me la pensaría, pero ¿casarme? No, gracias.


  —Vivirás en un palacio con docenas de sirvientes a tu disposición, tendrás un equipo que se encargará de organizar tu agenda. Tu trabajo será acudir a eventos, a inauguraciones de hospitales y a sonreír en las cenas de recaudación de fondos. Hakar es un país rico, señorita Shaw, y tú serás la esposa del jeque, la mujer más poderosa del país. Serás una mujer respetada en todo el mundo.


  —¿Qué te hace pensar que me interesa la riqueza y el poder?


  —A todo el mundo le interesa y a ti más. Piénsalo, tendrás un equipo que cuidará cada detalle de tu imagen y lo primero para ellos será asegurarse de que tu familia no creará problemas.


  Eso era tentador, muy tentador. Maldito hombre, había hecho sus deberes antes de venir.


  —¿Por qué yo?


  —¿En serio estás preguntado eso?


  —Sí, en serio y si quieres que considere tu propuesta, responde a mis preguntas.


  Él parecía molesto, lo vi darse la vuelta y caminar hasta la ventana. Sabía lo que estaba viendo él, la calle principal del pueblo, vacía a estas horas. A mí también me gustaba sentarme en el suelo y mirar, especialmente en los días lluviosos. Había algo en la tranquilidad del pueblo por la noche y el ajetreo de las mañanas, algo que me hacía sentir como en casa.


  Lake Spring era mi casa sin importar la relación que tenía con mi familia. Maeve estaba aquí, mis amigos de la infancia, mis compañeros del colegio. Todos. Había algo que me hacía sentir segura, al menos antes. Desde hace semanas, desde la primera visita de Rick solo quería escapar.


  Así que... podría considerar seriamente la propuesta de Namir. Él es guapo, rico y sí, tenía razón, el poder me interesa. Imagina qué puedo hacer con toda esa influencia, puedo cambiar vidas.


  Mi carrera de diseñadora de moda creo que se quedaría en el pasado a no ser que lo puedo convencer. No, él me necesita. A mí, hay millones de mujeres en el mundo y el vino a verme. Eso significa que puedo negociar, pedir lo que quiero.


  Sonreí mirando su espalda.


  Sí, voy a casarme con él.


  Sé que es una locura, pero la otra opción es quedarme aquí preguntándome qué será lo siguiente en pedirme mi querida familia. 
¡Que se jodan!


  Prefiero mil veces a este hombre desconocido que me está ofreciendo una vida de lujo y poder. Una vida de protección donde nadie osará hacerme daño.


  Y lo mejor es que lo tendré a él en mi cama.


  


  Capítulo 5


  Namir


  ¡Maldito destino!


  ¡Maldita Nahla!


  Todo era perfecto, pero ella enloqueció al ver a Zein con Mia e intentó matarlos. Nahla era la prometida de mi primo Zein, pero cuando él renunció a la herencia, a ser el próximo jeque, me tocó a mí. Yo pasé a ser el heredero, el prometido de Nahla.


  Estaba encantado con las dos, ser jeque nunca fue algo que anhelaba. Yo estaba feliz con mi vida, tenía mi pequeña empresa y estaba libre para disfrutar de la vida, de las mujeres.


  Gobernar es lo mismo que administrar una empresa, mucho trabajo y cerebro, necesitas inteligencia para hacer las cosas bien. Eso lo aprendí de mi abuelo que fue el peor jeque que tuvo mi país, y mi tío es otro asunto. Él es listo, pero el país no ha prosperado mucho bajo su mando. Él no es un hombre de arriesgar, siempre va a lo seguro y eso ha mantenido el país en las mismas condiciones.


  Yo sí sé arriesgar y lo haré sin dudar, todo por convertir a mi país en uno de los mejores, en uno de los más poderosos del mundo.


  Y Nahla hubiera sido perfecta, educada desde nacimiento para ser la esposa del jeque. Sabía cuándo sonreír, cuándo callar, conocía a todos. Lo mejor era que sabía su lugar, sabía cuál era su deber y sabía que era mejor no esperar nada de mí.


  Pero hizo el error que hacen todas las mujeres, se enamoró.


  El amor es una molestia, lo peor que le puede pasar a un hombre o a una mujer. El amor te hace vulnerable, le da a la otra persona el poder de controlarte. No, el amor no era algo que estaba dispuesto a dejar entrar en mi vida.


  El amor de Nahla por Zein no me importaba, yo solo necesitaba un heredero y a una mujer a mi lado. La verdad es que era perfecto, así no tendría ideas locas sobre nosotros y yo seguiría con mi vida como antes. La mujer que quería cuando quería, sin saber su nombre, sin importarme suficiente para preguntar. Morena, rubia. No tiene importancia. Un día una y al siguiente otra, yo no soy hombre de una sola mujer.


  La maldita Nahla con su locura me llevó a este momento. Y a ella.


  Evie Shaw.


  Veinticinco años, cuerpo alto y delgado como el de una modelo. Ojos azules, como el mar, estaban tranquilos la primera vez que vi su foto. Ahora reflejaban preocupación y sabía que era por culpa de su familia. Cabello castaño caoba, largo y ondulado caía en capas suaves alrededor de los hombros. La piel blanca, los labios carnosos y rojos llamaban la atención más de la que me gustaría.


  Ella era hermosa, su rostro, su cuerpo. La pequeña cintura y esas piernas tan largas la convertían en una candidata perfecta para una noche en mi cama. Si la hubiera conocido en una fiesta no dudaría en conquistarla, en llevarla a mi cama. Pero ahora, ese cosquilleo y la lucha que llevaba con mi cuerpo para bajar la erección era un problema.


  Algo irradiaba desde adentro que la hacía irresistible para él, algo que le advertía que ella no estaría dispuesta a jugar con él en sus términos.


  Había una timidez en ella, una vacilación en los movimientos de su cuerpo y suavidad en su voz... ¡Dios! Justo lo que necesito ahora, encapricharme por la mujer que será mi esposa.


  Sabía que era hermosa, miré los cientos de fotos que me entregaron los detectives privados, pero al verla en persona algo ocurrió.


  No importa cómo reacciona mi cuerpo a su cercanía, no. Ella tiene lo necesario para ser mi esposa, además de que no tengo tiempo para buscar a otra mujer. Ella es la elegida y ahora solo me queda convencerla. Y luchar contra la atracción que siento.


  Me giré y la encontré mirándome, sorbiendo de su copa de vino. Sus mejillas estaban teñidas de rojo y no estoy seguro de si es por el vino o por sus pensamientos. Ella tiene un brillo divertido en sus ojos y una media sonrisa que no augura nada bueno para mí, estoy seguro de ello.


  ¡Joder con Evie! Será mi perdición.


  —¿Por qué tú? —dije—. Eres la persona perfecta para ser mi esposa, guapa, lista y virgen. ¿Qué más necesitas?


  —Seguro que hay muchas mujeres igual en el mundo, Namir. Yo quiero saber por qué me elegiste a mí.


  Su manera de pronunciar mi nombre me hizo preguntarme cómo sería escucharla gritar mientras la tengo debajo de mí... ¡Joder!


  —Señorita Shaw —dije intentado poner una distancia entre nosotros, esperando que mi cuerpo pillara en mensaje—. Mia sabía qué tipo de mujer buscaba y me dio su nombre, mis hombres la verificaron y decidí que era perfecta. No hay más.


  —Evie, seguro que ya sabe que es mi nombre.


  —Evie.


  Ella sonrió una vez más de esa manera que estaba aprendiendo que no era algo bueno, estaba tramando algo.


  —Entonces lo nuestro sería un matrimonio de conveniencia —dijo ella.


  —No exactamente, necesito un heredero, así que hasta que eso suceda nuestro matrimonio será... normal. Luego llevaremos vidas separadas.


  —Aja, en otras palabras, después de darte un hijo haremos lo que nos da la gana, con quién nos da la gana.


  La excitación que sentía al imaginarme cómo sería dejarla embarazada se convirtió en furia solo por escucharla hablar de otros hombres. No, ella no lo hará.


  —De nuevo, no exactamente. La infidelidad hasta hace cinco años se castigaba con muchos años en la cárcel y aunque Yamina, la esposa del actual jeque consiguió derogar la ley eso no significa que es algo que puedas hacer. Está muy mal visto y tú como la primera mujer del país tienes que dar el ejemplo.


  —Pero tú sí —dijo ella.


  —Que un hombre busqué el placer fuera del matrimonio es algo normal, sí.


  —Pues no.


  —¿Perdón?


  —Es que tu propuesta no me convence, para ti soy solo un vientre para darte un heredero y luego, ¿qué? Seré la primera dama, sonreiré en las galas y volveré a mi cama. Sola. No, querido, esto no es algo que me interesa.


  ¡Dios!


  Pensé que iba a ser fácil, ofrecerle dinero y poder a una mujer. Pero no, ella quiere atarme a su cama. No, de ninguna manera.


  —Ese no es un punto negociable, señorita Shaw. Tendrás riquezas y todo lo que deseas, cumpliré con mis deberes maritales, pero lo que yo hago fuera del dormitorio no es de tu incumbencia.


  —Aquí te equivocas, Namir —dijo ella levantándose de la silla y acercándose—. Soy virgen, sí, pero eso no significa que soy tonta. Sé que el sexo es bueno y no estoy dispuesta a vivir una vida entera sin tenerlo o esperar a que tu cumplas con tus deberes.


  Ella estaba cerca, tan cerca que podía ver los diferentes tonos de azul en sus ojos, podía oler su champú. Vainilla. No me gusta la vainilla.


  Luché contra el impulso de tomarla en mis brazos y mostrarle lo que se siente estar conmigo, con una vez la tendría adicta y esperaría por mi lo que haría falta. Ni por un momento volvería a pensar en otro hombre, solo esperaría por mí.


  Pero no podía, ella tenía que ser virgen en la noche de bodas. ¡Maldita maldición!


  —¿Qué te parece si dejamos esta parte abierta para negociaciones? —propuse.


  —Vale, pero primero necesito una muestra.


  —¿Una muestra? —pregunté pensando que me había perdido alguna parte de nuestra conversación.


  Ella no podía pedirme lo que yo me imaginaba.


  —Sí, Namir. No puedo aceptar casarme con un hombre sin ni siquiera un beso.


  Di un paso atrás. Luego otro.


  Yo no beso, nunca.


  ***


  Evie


  He ido demasiado lejos.


  Solo he pedido un beso, ¿qué hay de malo en un beso? Me voy a casar con él, por el amor de Dios. Pero por su expresión parece que le pedí una orgia.


  —Puedo darte algo mejor que un beso —dijo él.


  —Yo... —Las palabras se perdieron en algún lugar entre mi cerebro y mi boca. Él se acercó y me estaba mirando de una manera tan intensa que...


  —Mucho mejor —dijo en mi oído.


  Me giró y quedé de espaldas a él. Lo sentía detrás, su cuerpo duro y fuerte. Temblaba con anticipación, ¿qué puede ser mejor que un beso?


  —Presta atención, Evie. Esto es lo que sucederá todas las noches hasta que esté embarazada de mi bebé, y después cuando me apetezca. Presta atención, mi dulce Evie.


  Su aliento hizo cosquillas detrás de mi oreja y no conseguí esconder los temblores que recorrieron mi cuerpo. Y sí, presté atención. Recordaré para siempre que sentí cuando la mano que tenía en mi cintura bajó despacio sobre mi muslo, cuando al llegar al bajo de mi vestido corto se metió debajo y comenzó a subir.


  Su mano era grande, caliente y sabía que estaba haciendo. ¡Dios! Sí que sabía. Acarició suavemente la parte interior de mis muslos y gemí. Me apoyé en él cuando mis piernas temblaron y estuve a punto de caer, pero él me sujetó.


  —Esto acaba de comenzar, Evie. Presta atención —susurró.


  Tragué saliva y asentí.


  Él continuó con la lección o qué demonios era lo que él pretendía darme. Sentí las caricias de sus dedos por encima de mi ropa interior y me agarré con fuerza al brazo que tenía sobre de mi abdomen.


  Finalmente, sentí cómo sus dedos me tocaban. La parte de mi cuerpo que nunca sintió los dedos de otra persona, solo los míos y no había termino de comparación. Sabía cómo y dónde tocar, sabía la presión que necesitaba poner, sabía que necesitaba hacer para hacerme estallar en mil pedazos al vivir el mejor orgasmo de mi vida.


  Me quedé en sus brazos, callada e intentando recobrar mi respiración. Era algo que nunca había sentido, el placer en los brazos de un hombre. Su cuerpo detrás, su brazo sujetándome con fuerza, sus labios...


  Sí, Namir me besó. Pero no fue un beso en los labios, fue uno en el cuello. Dulce, suave, tan suave que incluso pensé que lo había imaginado si no hubiera sido ese mismo toque que me llevó al orgasmo.


  Todavía sentía el calor de su beso sobre mi piel, su aliento en mi cuello. Me sentía tan bien, demasiado bien y en ese momento un recuerdo llegó de la nada en mi mente.


  Yo no sabía cómo complacer a un hombre.


  Yo, Evie Shaw, dejé a un hombre que conocí hace media hora tocarme. Me deshice en sus brazos solo con unas caricias y ni siquiera pensé en tocarlo, en besarlo, en algo...


  Namir todavía tenía su mano ahí, no estaba acariciando, solo la tenía ahí y eso me hizo sentir incomoda. Di un paso y él me soltó sin una palabra.


  —¿Evie?


  —Necesito tiempo para pensar en tu propuesta —dije.


  Estaba de espaldas y no me di la vuelta, sentía mi rostro arder con vergüenza. Solo quería quedarme sola.


  —Vale, te llamo mañana —dijo él.


  Me quedé ahí parada hasta que escuché la puerta abrirse y cerrarse. Cuando por fin estuve sola me dejé caer en el sofá, escondí mi cara en las manos y lloré.


  Pensaba que si tenía una carrera todo se arreglaría, que viviría feliz y que nada estropearía mi vida. Pero me estaba engañado a mí misma. Nada iba como yo pensé.


  Sí, me encanta vivir en Lake Spring y trabajar en mi pequeña tienda.


  Pero también odio vivir tan cerca de ellos. Salgo a la calle preguntándome si me encontraría con mi padre o con Francine.


  La propuesta de Namir, que estuve a punto de aceptar ya no me parece una buena idea. El sexo no es algo que se me da muy bien, por eso sigo virgen.


  Intenté no pensar en mi primera y última relación. ¿Es relación si solo tuvimos tres citas? Lo dudo.


  Su nombre era Gavin, lo conocí en el primer año en la universidad. Era guapo, con cabello rubio y ojos azules, divertido, siempre sabía cómo sacarme una sonrisa. Me invitó a salir y acepte. La primera cita estuvo bien, el chico me besó después y me gustó. La segunda igual y la tercera fue un desastre. Me llevó a cenar en su apartamento y una cosa llevó a otra y terminamos en el sofá. Me estaba besando cuando sentí su mano desabrochar mi sujetador. Algo ocurrió, no sé qué fue, pero me paralizó.


  Gavin continuó con los besos y las caricias mucho tiempo antes de darse cuenta de que yo no le respondía. Cuando lo hizo, comenzó a gritar, a reprocharme, a llamarme de mil maneras. Era mi culpa, no sabía cómo corresponderle. Eso dijo él.


  Desde ese momento rechacé todas las invitaciones, solía huir de los hombres como el diablo de las iglesias.


  Quiero hijos y aunque sé que puedo tenerlos sola, prefiero que tengan un padre. Dudo de que haya muchos hombres dispuestos a casarse con una mujer que se queda paralizada en cuanto la tocan.


  Voy a decirle que sí a Namir. A él no le importa que hago y que no en la cama, seguramente sabe dónde ir a por lo que le gusta.


  


  Capítulo 6


  Evie


  —¡Está cerrado! —grité.


  La gente de este pueblo no sabe leer el cartel. Es muy fácil, solo una palabra. Cerrado. Si eso no fuera suficiente eran las tres en un sábado y nada estaba abierto en el pueblo a esta hora. Nada, excepto la cafetería de Maeve.


  Anoche, después de que Namir se fuera me quedé hasta muy tarde trabajando. Diseñé una nueva línea de vestidos formales especial para Mia.


  Eso es lo que yo hago cuando estoy enfadada, diseño. Quería hablar con alguien y más de una vez marqué el número de Maeve solo para colgar segundos después.


  De madrugada, muerta de cansancio, me metí en la cama, pero no tuve suerte. No dormí ni un miserable minuto. Por eso ahora estaba de malhumor, cansada y con dolor de cabeza. La persona que se atrevió a llamar a la puerta de la tienda iba a escucharme, vaya si lo hará.


  Caminé enfadada y preparada para gritar cuando vi a la persona que estaba esperando enfrente de la puerta de cristal.


  Namir.


  Iba vestido casual, jeans y jersey. No era justo, el hombre era demasiado guapo.


  —Hola —saludé.


  —Hola, ¿dónde tienes tu bolso? —preguntó entrando en la tienda.


  —Eh... Namir, ¿qué diablos?


  Él había ido a la parte de atrás y volvió con mi bolso y el móvil. Me miró de arriba abajo y una vez más volvió a buscar algo. Mi chaqueta. Puso las tres cosas en mis brazos y agarró mi codo.


  —Vamos —ordenó.


  Dio tres pasos grandes hasta la entrada mientras yo di el doble. Se detuvo delante del panel de la alarma y me miró con una ceja enarcada. Armé la alarma y salimos. A pesar de que pregunté un par de veces más no recibí una respuesta.


  Me ayudó a subir a una limusina y en poco tiempo íbamos por la carretera.


  —¡Namir! —exclamé.


  —Tengo que ir a Hakar y como bien sabes todavía hay muchas cosas por aclarar antes de la boda. No tenemos mucho tiempo a disposición y pensé que te gustaría ir conmigo.


  —Vale, pero la próxima vez avísame.


  —Eso haré —dijo antes de ser interrumpido por el sonido de su móvil.


  Mucho tiempo después, aburrida de viajar en silencio mientras Namir atendía varias llamadas, el coche se detuvo. Bajamos del coche y me sorprendí cuando vi que estábamos a pocos metros de un avión.


  —¿Namir? —Él me miró—. No tengo pasaporte.


  —No lo necesitas —dijo poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y guiarme hacia la escalera del avión.


  ¡Hala! Voy a visitar el país que será mi país en cuanto le daré el sí, quiero a Namir. Lo haré sin pasaporte, vestida con jeans y con el cabello en un moño recogido con un lápiz.


  Una azafata nos saludó y nos llevó a nuestros asientos, aunque no hacía falta. Solo lo he visto en las películas, pero puedo reconocer un avión privado cuando veo uno.


  Rechacé la bebida que me ofrecía la azafata y conseguí quitar el lápiz de mi cabello sin demasiado lío. Pensé que Namir no se daría cuenta, pero cuando lo vi mirar el cabello suelto y luego el lápiz en mi mano, me di cuenta de mi error.


  Él sonrió. Yo fingí que no había pasado nada.


  —Cuéntame sobre el pasaporte —le pedí.


  —Como futuro jeque tengo ciertos privilegios y uno de esos es poder entrar y salir de un país sin tener que pasar por los controles habituales.


  —En otras palabras, puedes hacer lo que te da la gana, incluso traficar con drogas —rezumé.


  —Déjame rectificar, entrar y salir, pero en los límites legales.


  —Viajar sin un pasaporte no es exactamente legal —dije.


  Me miró con la mandíbula apretada y frotó el puente de su nariz con los dedos antes de responderme.


  —Tienes razón, haré lo posible para que no vuela a suceder. ¿Contenta?


  —Claro que sí.


  Sacudió la cabeza que me imagino que es el gesto masculino de poner los ojos en blanco.


  Decolamos y una vez que la luz que indicaba el uso del cinturón se apagó, la azafata nos llevó la comida. Ni uno habló durante la comida, yo porque estaba muerta de hambre y Namir porque estaba leyendo unos informes.


  Una hora pasó. Me tomé un café.


  Namir seguía enfrascado en sus papeles.


  Otra hora o quién sabe cuánto tiempo había pasado cuando sentí que me levantaban en brazos.


  —¿Namir?


  —Estarás más cómoda en la cama —respondió él.


  Mi cerebro cansado no llegó a entender muy bien de que hablaba, yo solo escuché la palabra cama y me dejé llevar.


  Yo no lo sabía, pero en los pocos metros de la zona de los asientos hasta el dormitorio me quedé dormida, me acurruqué en los brazos de Namir y pronuncié su nombre.


  No sentí como sus brazos me apretaban, acercándome más a su cuerpo. No supe con qué cuidado me acostó en la cama o con qué suavidad acarició mi mejilla.


  Lo que sí sentí fue protección, la sensación de que no me iba a pasar nada malo.


  ***


  Namir


  No ha funcionado.


  Pensé que, si dejaría de verla sentada a mi lado, haciendo esos sonidos suaves mientras dormía iba a poder trabajar. Estaba malditamente equivocado, ahora solo podía pensar en ella tumbada en mi cama.


  Si tuviera más tiempo no me casaría con ella, no. Buscaría una mujer como todas, una que puedo llevarme a la cama y olvidarla en cuanto obtuve lo que quería de ella.


  Sé que Evie no será fácil de olvidar y no solo porque será mi esposa.


  Si tuviera a Mia delante... nada, no haría nada porque estoy desesperado. Raed no deja de presionarme para ocupar su puesto antes del fin del mes. ¡Joder! Tengo dos semanas para convencerla de que casarse conmigo es una buena idea.


  Mentir es algo que se me da muy bien, ella caerá incluso si es lo último que hago.


  —¿Puedo ofrecerle algo más? —preguntó la azafata dejando el café en la mesa.


  Pellirroja, alta y delgada. Pechos generosos y un trasero demasiado pequeño. Sin saber cómo o por qué me encontré rechazando su oferta.


  Estaba jodido, pero bien jodido.


  Nunca rechacé sexo, nunca y si lo hago ahora es todo culpa de la mujer que duerme tranquila en el dormitorio. Una mujer que no puedo llevarme a la cama hasta que no pondré un anillo en su dedo.


  Intenté concentrarme en el trabajo y lo había conseguido cuando mi móvil vibró.


  —Raed —saludé al contestar.


  —Namir, ¿cómo va la situación con tu futura prometida?


  —Bien, no te preocupes.


  —No me digas que tengo que hacer, Namir. Quiero solucionar esto de una vez por todas y no quiero buscar otro heredero, ¿entendido?


  —Sí, Raed. Lo entendí la primera vez.


  —Espero que lo hayas hecho... por tu propio bien.


  Raed colgó, dejándome con las ganas de destrozar el móvil. Era un hijo de puta, frio y exigente. Aunque estaba en deuda con él y por eso reprimía mis ganas de decirle un par de cosas. Dos semanas, es todo lo que necesito antes de librarme de él. Seré libre de hacer lo que yo creo que debo hacer.


  Poco después Evie llegó, descalza y soñolienta.


  ¡Maldición! ¿Podría ser más guapa?


  Ella se sentó al otro lado de sofá.


  —Siento quedarme dormida —murmuró ella.


  —Está bien, deberías echarte un poco más. Todavía faltan ocho horas de vuelo.


  De repente ya no estaba soñolienta, estaba furiosa.


  —¿Ocho? ¿Y no podías avisarme antes de subirme a este avión? ¡Dios! Tengo que llamar a Maeve y decirle que no puedo ir a cenar y... ¿cuándo volvemos?


  —El martes.


  —Jo... Namir, eso no se hace. No puedes llevarme a un sitio tan lejano sin decirme antes, tengo una vida, tengo un negocio.


  —No por mucho tiempo, Evie. ¿Olvidaste a dónde vamos?


  —Hakar, mi nuevo país —dijo ella entre dientes—. Explica eso del tiempo.


  —En dos semanas nos casamos, tu vida en Lake Spring y tu negocio será cosa del pasado. Hazte a la idea, por tu proprio bien.


  —Mi... —Evie abrió y cerró la boca varias veces antes de renunciar y marcharse. Se metió en el dormitorio dando un portazo.


  ¿Qué diablos fue eso?


  Ella sabe que será mi esposa, qué vivirá conmigo en Hakar. A qué demonios viene todo esto ahora es algo que no puedo entender. No es que alguna vez me preocupé por cómo funciona la mente de una mujer.


  Teniendo en cuenta que la mujer estará en mi vida hasta que la muerte nos separe, tendré que hacer un esfuerzo y aprender cómo funciona su mente, ¿no?


  Me levanté y caminé hacia la habitación, ella estaba abriendo la puerta cuando llegué. Sus ojos escupían fuego ... ¡Dios! Amaba a las mujeres enojadas, toda esa energía era increíble cuando la soltaban en la cama.


  —No he dicho que sí —dijo ella dando un paso atrás.


  —Pero lo harás.


  Entré en la habitación y cerré la puerta. Maldije cuando me di cuenta de lo que había hecho. Era demasiado peligroso estar cerca de ella ahora mismo.


  —Yo no...


  —Evie, los dos lo sabemos muy bien así que solo dime cuál es el problema.


  Ella no me contestó, se dio la vuelta y se alejó. No era furia lo que veía en sus hombros tensos. La dejé un momento para que se calmara, esperando que ella sola me dijera lo que estaba mal. No lo hizo.


  —Evie, ¿sabes cuál es la esperanza de vida en mi país? —Ella se giró y me miró con el ceño fruncido. —Ochenta y cinco para los hombres y noventa para las mujeres.


  —Hmm, ok.


  —Tenemos cincuenta años de convivencia por delante y creo que deberíamos ser honestos el uno con el otro.


  Evie suspiró y bajó la cabeza consiguiendo que me preocupara más. Ella murmuró algo.


  —Evie, no te entiendo. Mírame.


  Ella miró hacia arriba y había tanto en sus ojos que no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Vergüenza, tristeza, desesperación.


  —Ven aquí —dije y casi esperaba que ella protestara. Corrió hacia mí y apoyó la cabeza en mi pecho.


  ¡Mierda! ¿Y ahora qué? Nunca he tenido a una mujer en mis brazos así sin más, normalmente ahora viene la parte en que le quito la ropa, pero con ella no es posible.


  La rodeé con mis brazos y esperé.


  —La razón por la que todavía soy virgen es porque soy mala en el sexo —dijo ella.


  Menos mal que tenía la cara en mi pecho que si no hubiera visto mi sonrisa y no creo que le hubiera gustado mucho. Pero lo que acaba de decir es una tontería.


  —¿Quién dijo eso?


  —Yo...


  —¿Sabes qué? No responda a esa pregunta, no quiero saberlo.


  —Pero, Namir...


  —No existe algo así, nadie es malo al sexo, Evie. Créeme, lo sé.


  —No sabes, simplemente me congelé y no hice nada...


  —¿Qué dije, Evie? —le espeté y la presioné más fuerte contra mi cuerpo—. ¿Sientes esto?


  Se sonrojó y abrió más los ojos cuando sintió mi erección.


  —¿Sabes lo mucho que lucho por no tirarte en la cama y follarte hasta que grites mi nombre? ¿Sabes que hace una hora dije no a una oferta sexual porque solo te deseo a ti? No me importa si no mueves un dedo mientras te follo, siempre y cuando gimes tan dulcemente como anoche.


  —¿Alguien te ofreció sexo mientras yo dormía?


  Mujeres.


  Ignoró todo lo que dije excepto lo de la otra mujer.


  —Evie...


  —La azafata, ¿no? —dijo dando un paso atrás—. Namir, eso no lo...


  Me moví hacia ella, una mano debajo de su cabello y luego enterrada en esa suave melena. El otro brazo se curvó con fuerza alrededor de su cintura acercándola. Bajé mi boca hacia ella y ella inmediatamente me invitó a entrar.


  Sus labios eran suaves.


  Su boca era codiciosa, caliente y dulce.


  Su cuerpo suave pegado al suyo.


  El cielo y el infierno al mismo tiempo.


  La besé hasta que estuve a punto de volverme loco, cuando casi había llegado al punto de no poder controlar el deseo.


  —¡Joder! —exclamé rompiendo el beso.


  Sus labios estaban rojos e hinchados y apenas tuve un momento para recuperar el aliento antes de que ella pusiera su boca sobre la mía. Sus manos estaban firmes en mi rostro mientras su lengua invadía mi boca.


  Ella era una pequeña salvaje.


  Puse mis manos en su trasero y la levanté, ella inmediatamente me rodeó con sus piernas. Joder, eso fue una mala, mala idea. Ella comenzó a moverse sobre mi polla ya dura como el infierno, mis jeans y los de ella una molestia. Pero eso no la detuvo, siguió moviéndose, besándome y haciendo esos dulces sonidos.


  Luché contra eso, lo hice, pero finalmente el deseo de sentirla fue más fuerte.


  Caminé hacia la cama y una vez que la tuve boca arriba conmigo encima de ella, rompí el beso. Ella gimió en protesta por perder mi boca, no estaba feliz ni siquiera cuando puse mis labios en su cuello. Ni siquiera cuando le abrí la camisa y le chupé el pezón a través del sujetador.


  Diablos, no, ella no estaba feliz.


  Sus manos estaban agarrando mi cabello con fuerza y la forma en que movía su pelvis me iba a matar, pero primero probablemente me hará correrme en mis pantalones como un adolescente.


  Tenía que detener esto. Ahora.


  Chupé su pezón más fuerte, más profundo, y logré meterme en sus jeans. Ella susurró mi nombre cuando la toqué.


  Sabía que lo único que necesitaba eran unas pocas caricias y lo conseguiría. Pero no, era un estúpido hijo de puta y tenía que saberlo. Tenía que saber cómo se sentía alrededor de mis dedos, lo húmeda que estaba, lo suave... Era todo eso y más.


  Estaba apretada, suave, húmeda y muy caliente. Y todo lo que hizo falta fue un dedo para hacerla gritar. Eso fue todo.


  La abracé mientras su cuerpo se recuperaba y de nuevo, siendo un estúpido bastardo, mantuve mi dedo dentro de ella, sintiéndola suave y caliente.


  —¿Namir?


  —Aquí —susurré.


  —¿Vas a terminarlo? —preguntó.


  Levanté la cabeza para encontrarla mirándome, sus mejillas rojas y sus ojos… Dios, esos ojos. Esperanza, placer, lujuria. Ella será mi muerte.


  —¿Terminar qué?


  —Esto —dijo ella intentando moverse, pero lo único que consiguió fue deslizar mi dedo más dentro de ella.


  Toqué mi frente con la de ella y suspiré. No había nada más que quisiera hacer ahora, pero era imposible. Deslicé mi mano fuera de ella, fuera de sus jeans y me acosté a su lado.


  —No podemos.


  —¿Por qué no?


  —Evie, está el pequeño asunto de la virginidad. ¿Recuerdas?


  Ella se apoyó en el codo y me miró muy seria.


  —Sí, me voy a casar contigo.


  —Bien —dije.


  —¿Ahora puedes terminarlo?


  —¡Jesús, Evie! No.


  —No lo entiendo, querías una virgen y aquí la tienes.


  —Existe esa maldición, superstición o lo que sea, que requiere que mi novia sea virgen la noche de bodas.


  —¿Maldición? Cuéntame —pidió ella, la lujuria de sus ojos desaparecida hace mucho, reemplazada por curiosidad.


  Deseé que mi erección desapareciera tan rápido y ella no estaba ayudando. Su suave pecho estaba en mi brazo, su pequeña mano en mi pecho.


  —Como sabes la infidelidad era un delito castigado severamente, por eso los padres cuidaban a las hijas y especialmente a las de alto rango. Se sabía que el jeque iba a buscar a su esposa entre las mujeres ricas. Cuando llegó el momento él eligió a la hija de la mano derecha del antiguo jeque. Ella era hermosa, callada y se casaron. En la noche de bodas el jeque que estaba borracho no se dio cuenta de que ella no era virgen. Lo averiguó de mala manera siete meses después cuando nació su hijo, un varón rubio con los ojos azules. El jeque era moreno y la madre igual.


  —Lo engañó —murmuró Evie.


  —Hizo más que eso, traicionó al país. Su padre era un hombre importante y siempre recibía en su casa a extranjeros, hombres de negocios. No sé sabe cómo ella se enamoró de un hombre enviado a robar información. Ella lo ayudó antes y después de la boda. Si el hijo hubiera sido del jeque nunca se hubieran enterado de su traición.


  —¿Qué pasó con ella?


  —Fue ahorcada por traidora igual que el hombre. La familia de ella fue exiliada. Fueron momentos difíciles, tensión en el país, problemas de confianza. Es una ley no escrita, una que no se puede pasar por alto al elegir esposa.


  —Tiene sentido, no mucho, pero lo entiendo.


  —Ahora que aclaramos eso, deberíamos ir a cenar.


  —Ok.


  —Tú ve primero, solo necesito un momento.


  Dudó por un segundo, pero luego se inclinó y me besó en la mejilla. Cogió sus zapatos y se fue.


  La seguí después de un momento rápido al baño, donde me ocupé de mi problema de erección. Ha pasado tanto tiempo desde que hice eso y algo me dice que no será la última vez.


  No era mi única primera vez hoy.


  La besé.


  Algo que es una ley no escrita para mí. Algo que también es el resultado de una traición. Por un momento me dejé llevar por la atracción que siento por ella, por su inocencia, por sus ojos bonitos.


  ¡Joder!


  Voy a pagar por esto, lo sé.


  Lo sé en el fondo de mi alma que Evie me hará sufrir, que ella me hará pagar por todos mis pecados. Pero aun así voy a casarme con ella. Y no es solamente porque la necesito y que no tengo tiempo para buscar a otra mujer adecuada. No. Yo la necesito, a ella.


  Necesito saber cómo sería tenerla en mi cama, a mi disposición todas las noches. Necesito saber cuánto tardare en aburrirme.


  


  Capítulo 7


  Evie


  La sonrisa de la azafata me molestó, ella me miró con un brillo en sus ojos que no me gustó nada. Me senté en el sofá y acepté la copa de champan que me ofrecía. Miré el líquido dorado preguntándome si era seguro beber.


  Namir llegó minutos después y me encontró de la misma manera, mirando la copa.


  —¿No te gusta el champagne? —preguntó sentándose en el otro sofá.


  Esperaba ver algún cambio en su actitud después de lo ocurrido en el dormitorio, pero él seguía igual. Serio, algo distante y con la misma expresión que dejaba muy claro que no estaba dispuesto a aguantar ninguna tontería.


  —Me gusta, solo estaba preguntándome si la azafata vamos-a-tener-sexo-mientras-tu-cita-está-durmiendo, escupió en la copa o no.


  —No lo hizo.


  —¿Está seguro?


  —Sí —respondió y para acabar con el asunto, me quitó la copa de la mano y se la bebió de un trago—. ¿Feliz?


  —Sí, y sedienta —dije.


  Namir sacudió la cabeza maldiciendo, pero vi las esquinas de sus labios levantarse.


  Cenamos algo, no sé qué era, pero era delicioso. O estaba yo hambrienta. Namir no intentó mantener una conversación durante la cena y aunque yo sí quería hablar, él seguía enfrascado en sus papeles.


  Estaba aburrida y contando las horas que faltaban hasta llegar a Hakar.


  —¿Puedes prestarme un papel? —le pregunté.


  Me entregó uno sin pronunciar una sola palabra. Bueno, es lo que hay. Busqué el lápiz en mi bolso y comencé a apuntar todas las cosas que necesitaba hacer antes de casarme. Algunas eran fáciles, pero otras no tanto.


  No sabía si podría seguir con mi negocio después de la boda. Miré a Namir y suspiré. Él había dicho que no, pero yo no estaba dispuesta a renunciar tan rápido.


  Volví a mi lista y al llenar la hoja le di la vuelta para seguir escribiendo. Pero la hoja no era blanca, era una foto de un diamante en bruto. Era inmenso y hermoso.


  Sí, tengo una fijación con los diamantes. No tengo ni uno, pero eso es porque no me gustan los pequeños o los que no cumplen con los requisitos. Lo quiero todo, claridad, color, talla y quilates. Todo eso es caro, pero es un sueño. Para esto existen los sueños, para hacerte fantasear con los ojos abiertos.


  En lugar de seguir con la lista, empecé a dibujar alrededor del diamante. Una línea, un arco y al final tenía un anillo preciso. Iba a pesar como el demonio y necesitarías guardaespaldas al salir de casa con ese anillo en el dedo, pero ¿qué importa?


  —Pensé que solo diseñabas ropa —dijo Namir.


  —Eso es un pasatiempo —murmuré.


  Él extendió la mano y tomó el papel. Lo estudió durante mucho tiempo y cuando por fin me miró, no supe entender el brillo en sus ojos.


  —¿Estás comprando ese diamante? —pregunté.


  —Vendiendo —respondió él, bajando una vez más la mirada hacia sus papeles.


  —¿Y por qué lo estás vendiendo?


  —Eso es lo que hago, vender diamantes.


  —Aja —murmuré.


  No continué la conversación viendo que a él no le apetecía hablar. Volví al aburrimiento. Me pregunto si tienen televisión en este avión, seguro que sí, pero otra mirada al semblante serio de Namir me hizo renunciar a la idea.


  No creo que me gusta Namir.


  Sí, es guapo y me hace temblar con una sola caricia, pero eso es todo. Si no me está besando o tocando es un hombre serio, callado, duro, indiferente.


  ¿En qué me estoy metiendo?


  El resto del vuelo que duro horas y horas transcurrió en silencio roto solo por el sonido de los papeles de Namir y por la ocasional aparición de la azafata. Cuando nos avisó que íbamos a aterrizar estuve a punto de saltar y abrazarla.


  Tengo que recordar la próxima vez y traer algo para entretenerme.


  Bajamos del avión y el calor me envolvió. El calor, el aire seco me golpeó tan fuerte que por un momento tuve problemas para respirar.


  —Te acostumbrarás —dijo Namir poniendo su mano en mi codo para ayudarme a bajar la escalera.


  —Claro que sí —murmuré.


  ¿A cuántas cosas tendré que acostumbrarme?


  —Tengo una cena esta noche y no puedo llevarte conmigo, te quedarás en mi casa —me informó Namir después de subir a la limusina—. Mañana tienes una reunión con Anisa, ella llevará tu agenda y te explicará todo lo que necesitas saber.


  —Mañana. Luego, ¿qué?


  —No entiendo, Evie. En dos semanas nos casamos, hasta ese momento tienes mucho que aprender, nuestras costumbres, nuestra cultura.


  —¡Jesús! Me estás diciendo que no voy a volver a Lake Spring.


  —Exacto —respondió él.


  El idiota ni siquiera me miraba. Por supuesto que no me entendía si estaba tan ocupado con el móvil.


  Todavía no estaba casada, todavía podía escapar.


  Infiernos, no. No había otra opción para mí. Además, cuando tomo una decisión suelo ir hasta el final. Habrá tiempo para cambiar la actitud de Namir o la mía, depende de cómo evoluciona la situación.


  El viaje hasta su casa fue corto, ahora estábamos en la carretera rodeados solo de desierto y al siguiente momento se abría una puerta de hierro dejándonos entrar a un paraíso verde.


  A pesar de que ya se estaba poniendo el sol pude apreciar el tono verde de los árboles, de las plantas que llenaban el jardín. No había manera de saber que detrás de valla no había nada más que arena.


  La casa que solo tuve un segundo para admirar ya que Namir tenía prisa, era grande, blanca e impresionante.


  —Evie, ella es Noor. Cuidará de ti —dijo Namir y adivina qué... se marchó. Subió las escaleras y yo me quedé mirando su espalda mientras lo hacía.


  Paciencia, Evie, paciencia.


  —Señorita Shaw —dijo Noor— ¿Quiere ver la casa o prefiere retirarse a sus habitaciones?


  Noor era una mujer de mediana edad, tez blanca y ojos azules. El color del cabello no sabría decir ya que su cabeza estaba cubierta por un pañuelo.


  —Me gustaría ver la casa —respondí.


  Estaba aburrida y sabía que encerrada en una habitación me volvería loca. Seguí a la mujer mientras ella me mostraba la mansión.


  Llegué a la conclusión de que esto no era una casa. Una casa tiene dos, tres habitaciones, cuarto de estar, comedor y dos o tres cuartos de baños.


  Esta tenía un cuarto de estar más grande que toda la casa de Maeve. Un comedor al lado igual de grande. Dos cocinas, una para el personal y otra para la familia. Sala de gimnasio, piscina, tres garajes. Tres.


  La paleta de colores inspirada en elementos naturales era lo único que me gustaba. El resto era demasiado grande, demasiado expuesto, tenía ventanas desde el suelo hasta el techo. Me acostumbraré, ¿no?


  La mansión tenía tres entradas, la primera por la que llegamos nosotros y lleva al aeropuerto, la segunda lleva al centro de ciudad que por lo que averigüé de Noor era a cinco minutos. Luego estaba la tercera que no era exactamente una entrada, era el acceso a la playa privada.


  Playa. Por suerte estaba de espaldas a Noor y ella no pudo ver mi cara de asombro. Tengo que admitir que no he viajado mucho (solo estuve en Lake Spring y Nueva York) y tampoco me interesó demasiado hacerlo, así que al ver la playa olvidé que tendría que aguantar la frialdad de Namir.


  Noor dejó mis habitaciones para el final e hizo bien. Una vez dentro no quise volver a salir. El dormitorio era acogedor, en colores cálidos y una cama extragrande. Tenía vestidor y cuarto de baño, una oficina y terraza con vistas al mar.


  Me despertaré todas las mañanas viendo el mar.


  Sí, me acostumbraré.


  Noor se marchó después de preguntarme tres veces si necesitaba algo. En Nueva York era de madrugada y agradecí tener algo más de tiempo para pensar en cómo darle la noticia a Maeve. Sí, todas esas horas que pasé en el avión no conseguí dar con la manera correcta de contarle a Maeve que iba a casarme.


  Ella no se enfadará, no gritará, pero solo me mirará con esa mirada suya que lo dice todo sin necesitad de palabras. Finalmente, dirá que si yo soy feliz ella es feliz, justo lo que diría mi madre.


  En la oficina había visto un portátil y decidí buscar información sobre Hakar. Pasé unas horas leyendo sobre la historia y la cultura y cuando ya no podía mantener mis ojos abiertos decidí irme a dormir.


  Hice una nota mental para recordar no esperar hasta el último momento para irme a dormir. Ahora estaba muy cansada y caminar desde la oficina hasta el cuarto de baño era casi la misma distancia desde mi tienda hasta la cafetería de Maeve.


  Tampoco eran cientos de metros, pero cuando solo quieres dormir cada paso es demasiado. Como estaba tan cansada no pude disfrutar de la ducha ni pude probar los miles de botes de crema, champú y acondicionador que llenaban el cuarto de baño.


  Me estaba secando cuando me di cuenta de que no tenía ropa de cambio. ¿En qué iba a dormir? Desnuda ni muerta. Con la toalla envuelta alrededor de mi cuerpo caminé hasta el vestido, ahí abrí las puertas de los armarios y bingo... ropa.


  La buena noticia era que todo estaba nuevo y después del tercer armario encontré el que contenía la ropa de dormir. La mala noticia era que solo había camisones.


  Yo odio los camisones, no importa si son sexy o de esos que se ponen solo las abuelas. Odio cómo se suben cuando duermes, odio cómo se enrollan... odio los camisones. También odio dormir con ropa interior.


  ¡Mierda! Tendré que dormir en camisón y sin bragas.


  Alguien pagará por esto y lo más seguro que será la persona responsable por traerme aquí sin avisarme. Namir.


  La suavidad de las sabanas me hizo olvidar todas mis quejas en el momento en que me metí en la cama. Me quedé dormida enseguida.


  Soñé.


  Aunque yo no sabía que era un sueño y en realidad fue una pesadilla.


  Estaba de vuelta a casa con mi padre, Rick y Francine. Ellos gritaban, gesticulaban y reían. No entendía lo que estaban diciendo, pero sus miradas iban hacia el granero. Comencé a correr y mis pies pisaron un gran charco de barro, luché para salir y dejando mis zapatos atrás corrí. Sentía las piedras hiriendo mis pies desnudos, pero seguí corriendo.


  Tenía que llegar al granero.


  Las puertas estaban abiertas y justo a la entrada había un zapato de hombre, negro, brillante. Namir, eran sus zapatos. Luego vi su pierna, la mitad de su pierna. Un poco más adelante su otra pierna, más allá su mano... Grité. Corrí hasta donde estaba su cabeza separada de su cuerpo e intenté juntarlas.


  Grité, una y otra vez hasta que conseguí despertarme.


  —¿Qué mierda ha sido eso, Evie? ¿Qué mierda? —pregunté temblando.


  Ni la oscuridad ni el silencio de la habitación tenían una respuesta para mí.


  He conocido a Namir ayer... ¿fue ayer? ¡Dios! Mira que he vivido tranquila en Nueva York durante cuatro años y ahora en dos días he conseguido poner mi vida patas arriba. Y eso por culpa de un hombre.


  La pesadilla fue tan real, el miedo y la tristeza que sentí al verlo muerto consiguieron traspasar hasta la realidad. Estaba asustada, preocupada por él. Una locura, ¿no?


  Necesitaba chocolate.


  Tristeza, miedo, cansancio, enfermedad. Yo lo curaba todo con chocolate.


  Me bajé de la cama y me puse la bata sobre el camisón corto y sexy. Tengo que preguntar a quién le pertenece toda esa ropa, pero algo me dice que ya sé la respuesta.


  Descalza salí de la habitación intentando recordar dónde estaba la cocina. ¿Crees que llegué? No, de ninguna manera.


  Llegué a la biblioteca, al gimnasio, a la terraza que llevaba a la playa, pero a la maldita cocina no. Estaba a punto de renunciar cuando escuché sonidos, caminé despacio intentando averiguar qué era y llegué a la piscina.


  Claro, ¿cómo no?


  Todo menos la cocina, pero esta vez había alguien que podía ayudarme.


  Namir.


  Nadando en la piscina.


  Me quedé parada al borde de la piscina mirándolo. Había mucho que mirar. Él tenía el cuerpo perfecto y no podía ser menos ya que la cara era igual.


  Estaba conmocionada, aturdida, pasmada, asombrada, hipnotizada por su físico. Él era perfecto a la luz de la luna.


  Su cuerpo era fuerte, atlético, musculoso y muy bien definido debajo de su piel bronceada. Era una obra de arte que con cada movimiento dejaba ver su fuerza, que me tentaba, me hacía desear.


  Quería tocarlo.


  Quería sentirlo.


  


  Capítulo 8


  Namir


  Mentí.


  Mentí a Evie.


  Odio las mentiras, odio a los mentiros y solo un día después de conocerla me convertí en un mentiroso.


  Todo comenzó ayer cuando me estaba preparando para viajar a Hakar y decidí que sería buena idea llevar a Evie conmigo. La cena de esta noche era para recaudar dinero para un nuevo centro para jóvenes, era el momento perfecto para dejarnos ver juntos.


  ¿Y qué hice?


  La dejé en casa. Lo que sucedió en el avión, mi reacción a ella era algo que no estaba dispuesto a aceptar. Así que me fui a la cena decidido a encontrar una mujer y pasar la noche con ella.


  La mujer la encontré y con solo un par de palabras la tuve lista para acompañarme al hotel. Ahí las cosas se torcieron. Ella era demasiado alta y delgada. Sus pechos eran operados y no es que tuviera un problema con eso, no. Mi problema era que no eran los pechos suaves de Evie. No era su piel. No eran sus labios. No era el olor de su piel.


  No era Evie.


  Estaba tan furioso cuando me di cuenta de que me sucedía que he tenido que salir corriendo de allí.


  No era justo. ¿Qué demonios tenía ella para volverme loco en un día?


  Nada, no tiene nada especial. Solo es una mujer que deseo y no puedo tener. No estoy acostumbrado a esperar, eso es todo. Seguro que después de tenerla en mi cama la olvidaré o al menos dejaré de pensar en ella todo el tiempo.


  Volví a casa y saber que ella estaba debajo del mismo techo hizo imposible descansar, así que pensé en nadar. Perdí la cuenta de los largos, mis músculos ardían por el esfuerzo y seguía pensando en ella.


  Solo dos semanas, eso es todo lo que hay que esperar.


  Salí de la piscina y al recoger la toalla sentí que alguien me estaba mirando.


  —Evie.


  —Hey, estoy perdida. No hay manera de encontrar la cocina —dijo ella.


  —La cocina —murmuré secándome con la toalla y no pude evitar notar como me miraba—. ¿Necesitas algo de la cocina a las tres de la mañana?


  —Chocolate.


  —Creo que podremos encontrarte algo de eso.


  Até la toalla alrededor de mi cintura y le hice un gesto para seguirme. Gracias a Dios que ella caminó a mi lado y no delante, no hubiera podido aguantar verla con esa bata que no cubría sus piernas largas.


  Voy a tener una conversación muy seria con Anisa sobre el vestuario de Evie, nada de lingerie sexy, nada de escotes, nada de faldas cortas. Nada de nada, solo ropa que tapé sus curvas.


  Es oficial, me he convertido en un cavernícola. Lo que falta es dejarla embarazada y prohibirle salir de casa sin mí y seré el peor marido del mundo.


  —Namir, ¿tienes un problema con la luz? —preguntó ella.


  —No, ¿por qué lo dices?


  —Es que está oscuro como una tumba.


  —Conozco la casa y no me hace falta encenderlas, pero lo haré por ti —dije y encendí la luz al entrar en la cocina.


  Me mantuve alejado de ella, a la luz de la luna era deslumbrante, no quiero saber cómo se ve a plena luz. Abrí la puerta de la despensa y busqué el chocolate.


  —¿Qué tipo te gusta? —pregunté.


  —¿Tipo?


  Miré hacia atrás y la pillé mirándome el trasero. Es bueno saber que no estoy solo en esto.


  —Chocolate, Evie. ¿Qué tipo de chocolate quieres?


  —¿Qué tienes? —preguntó.


  Maldije entre dientes.


  —Ven.


  Ella se acercó despacio, dándome suficiente tiempo para admirarla. Su manera de caminar, vacilante. Cómo la tela de su camisón se pegaba a su piel. La bata que se le había abierto dejando ver una buena parte de sus pechos.


  Estaba maldecido, seguro.


  Tuve que dar un paso dentro de la despensa para hacerle hueco para entrar. Le mostré la estantería con el chocolate.


  —Vaya, sí que tienes un montón —dijo ella.


  —Evie, solo elige uno —le pedí.


  Mi control estaba a punto de desaparecer. Y ella estaba tan cerca.


  —¿Solo uno?


  —¡Evie! Estás a un paso de que te follen en el suelo de la cocina y, aunque será muy agradable para los dos, solo pasará una vez. Tendré que buscar otra esposa y la verdad es que me acostumbré a la idea de tenerte a mi lado el resto de mi vida. Así que elija uno o llévelos todos. Pero hazlo ahora.


  —Vale, ¡Dios!


  Vi cómo tomaba la primera tableta, luego dudando otra…


  —¡Oh! Bombones —susurró.


  —¡Evie!


  —Vamos, Namir. He tenido una pesadilla donde intentaba juntar las partes de tu cuerpo y déjame decirte que no ha sido nada agradable. Así que, por favor, dame un maldito minuto para elegir lo que quiero comer. No es mi culpa de que tengas cinco mil tipos de chocolates, ¿quién en su sano juicio tiene una estantería solo para el chocolate?


  —¿Has tenido una pesadilla?


  —Eso he dicho, ¿no? Me llevo la caja —dijo ella tomando una caja de tamaño industrial de bombones y saliendo de la despensa.


  La seguí fuera y la vi cómo se sentaba a la mesa de la cocina. Luchó con el envoltorio de la caja, murmurando Dios sabe qué, antes de mirarme desesperada.


  —Quiero un bombón —dijo, y la tristeza en su voz pudo con mí.


  Me senté en otra silla a su lado y quité el plástico que envolvía la caja. Ella tomó un bombón en cuanto le puse la caja delante.


  —Cuéntame la pesadilla —le pedí.


  —No quiero recordar —murmuró ella después de tragar.


  Bajó la mirada hacia la caja en busca del siguiente.


  —¡Evie!


  —¡Namir!


  —Eres cabezota —le dije viendo que no quería contármelo.


  —¿No quieres uno? —preguntó ella, sacudí la cabeza y ella suspiró—. Fue horrible y no quiero recordarlo. Nos conocimos ayer, pero en mi sueño no lo parecía. Sentí como alguien sacaba mi corazón del pecho y lo rompía en miles de pedazos. Esa tristeza que sentí al darme cuenta de que estabas muerto no la sentí ni siquiera cuando encontré muerta a mi madre.


  —Fue solo una pesadilla, Evie. Nada más.


  —Si tú lo dices —murmuró ella—. Cuéntame sobre Hakar.


  Estaba sorprendido y encantado por su deseo de saber más sobre mi país. Hablé mientras ella comía una cantidad increíble de bombones.


  Horas después Noor nos encontró en el mismo sitio tomando café. El tiempo había volado hablando de la historia de Hakar. Había conocido mejor a Evie, pensé que lo sabía todo del informe de los detectives, pero no todo estaba apuntado allí. Ella era divertida, lista y tenía más control que yo. Solo vi su mirada bajar a mi pecho desnudo un par de veces, en cambio, ella me pilló mirando su escote cientos de veces.


  Ella sonreía, me miraba con las cejas arqueadas y continuaba la conversación como si nada. Me pregunto qué hice para merecer este tormento.


  Con la llegada de los empleados me di cuenta de la hora y acompañé a Evie a su habitación. Ella bostezó mientras caminaba a mi lado.


  —Puedes dormir un par de horas antes de la reunión con Anisa —dije al llegar a su habitación.


  —Si duermo poco seré un zombi, prefiero descansar un poco a mediodía o tomar más café.


  —Tú sabes mejor, ¿nos vemos en el desayuno?


  —Sí, Namir —dijo ella.


  Antes de darse la vuelta y entrar en la habitación se acercó y besó mi mejilla. Me quedé mirando la puerta cerrada preguntándome cuando fue la última vez que recibí un beso tan casto. En el avión, ¿no? Ella me besó y es la única mujer que duda antes de acercarse. Me pregunto por qué lo hace, si es tímida o me tiene miedo.


  Dos semanas.


  Repetí eso mientras me dirigía a mi habitación. Mientras me duchaba y me masturba imaginando a Evie en mi cama, desnuda.


  Después de la ducha me sentí un poco mejor, pero todo mi esfuerzo para mantener controlado mi libido se fue a la mierda cuando la vi sentada a la mesa del desayuno.


  Ella tenía puesta una camisa blanca normal y corriente, pero su escote es de todo menos normal y si encima deja un par de botones sin abrochar… vamos, que la mujer me quiere torturar.


  Lo extraño es que no consigo entender sus razones.


  ¿Qué gana ella torturándome?


  


  Capítulo 9


  Evie


  —¿Te importa repetir eso? —pidió Maeve.


  —Me voy a casar —dije.


  —Eso me pareció escuchar la primera vez, pero Evie, cariño, tú no tienes novio. ¿Cuándo conociste a alguien y por qué te casas tan rápido?


  Suspiré pensando en los eventos de los días pasados.


  El viernes conocí a Namir y me comentó sobre esa propuesta tan loca.


  El sábado volamos a Hakar y lo dejé meterme mano en el avión.


  El domingo tuve mi reunión con Anisa.


  ¡Dios! Esa reunión fue una tortura.


  Anisa es una mujer de unos treinta años, muy fría, seria y con una cara de amargada que no puedo mirarla sin sentir un escalofrío. Ella viste de la misma manera, con un vestido que la tapa desde el cuello hasta los pies, gris. Podría ser peor, verla deambulando por la casa con un vestido negro sería cómo en una película de terror.


  Su carácter, pues es igual. Me recuerda a una profesora de matemáticas que tuve en el colegio. Rígida, muy estricta. Así es cómo me sentí durante las cuatro horas que duro nuestra reunión. Como en el colegio.


  Yo era la alumna que tenía que sentarse con la espalda recta, las manos en el regazo y sin sonreír. ¡Dios! La saludé con una sonrisa y al verme me miró con tanto desagrado que se me borró la sonrisa enseguida.


  Ella me hizo un resumen de mis deberes, sí, deberes. Lo dijo ella mismo y juro que por un momento tuve problemas en aguantar y no sacarle la lengua.


  En fin, la lista era larga y voy a tener mucho trabajo, antes y después de la boda.


  Eso fue por la mañana y no vi a Namir hasta la noche cuando llegó y me dijo que si quiero volver a Nueva York antes de la boda tenía que hacerlo ahora. Me dio tiempo para coger mi bolso antes de ir al aeropuerto.


  El hombre cuando tenía prisa estaba de un humor insoportable. Pero esta vez estaba preparada, había guardado el portátil con todos mis deberes y estuve entretenida durante el vuelo.


  Esta mañana aterrizamos en Nueve York y Namir me dijo que tengo hasta la noche para arreglar lo que tengo que arreglar. Fácil, ¿no?


  Él se fue a no sé dónde y a mí me envió a Lake Spring con la limusina y dos guardaespaldas. Mi primera parada fue a la cafetería de Maeve.


  Entré, tomé su mano y la arrastré fuera hasta el hotel de Anna. Aquí estamos ahora, las dos sentadas en el sofá rojo de Anna mirándome como si de repente me hubiera crecido otra cabeza.


  —Conocen a Zein, ¿no? —pregunté y las dos asintieron. Todas las mujeres del pueblo lo conocían y suspiraban por él—. Mi futuro marido es Namir, su primo.


  —Vaya con la nena —exclamó Anna—. Dime si es igual de guapo y rico como su primo.


  Anna era… diferente. Ella estaba felizmente casada con Jason, su novio desde que tenían catorce años, pero eso no le impedía hablar sobre otros hombres. O admirarlos sin importar si Jason estaba a su lado. A él no le importaba, pero a mí me parecía algo extraño, como una falta de respeto hacia su marido.


  Pero, tomando en consideración que yo no estuve en ninguna relación no puedo opinar.


  —Sí, muy guapo y rico también —respondí sonriendo.


  —¿Y cuándo dices que os habéis conocido? —intervino Maeve.


  —El viernes —dije.


  Maeve parecía a punto de sufrir un infarto y Anna casi no podía aguantar la risa.


  —Anna, esto es serio. Se buena y tráeme una copa de vino —pidió Maeve.


  —Mamá, que son las once de la mañana —se quejó Anna, pero solo una mirada de Maeve la convenció de levantarse e ir hasta la cocina.


  Maeve me miró en silencio, tamborileando con los dedos sobre el reposabrazos del sofá. Tomó la copa que le tendía Anna y bebió un sorbo. Luego otro, todo sin dejar de mirarme fijamente.


  —¿Qué han hecho? —preguntó Maeve.


  —¿Quién?


  —Tú familia, Evie. ¿Qué hicieron?


  ¡Jesús! Era imposible esconderle algo a esta mujer.


  —Nada más que recordarme que no quiero vivir con miedo, Maeve. Eso hicieron.


  —Te han pedido dinero, ¿no? —intervino Anna.


  —Sí y eso es solo una pequeña parte de la historia.


  —Pues cuenta de una vez cuál es la historia, Evie —pidió Anna.


  —Namir será el próximo jeque, pero solo si se casa. Me propuso matrimonio y dije que sí. Fin de la historia.


  —Aja —murmuró Maeve.


  —¡Jeque! Vaya por Dios, ¿no tendrás una foto por ahí? —preguntó Anna.


  Sí que tenía. Era una descargada de su perfil de Instagram, en el avión me aburrí de estudiar me puse a buscar tonterías en internet y sin querer encontré el perfil de él. En la foto estaba sentado en un sillón, vestido con traje negro y con una copa en la mano. Estaba en una terraza y detrás había la vista más increíble del desierto.


  Mi corazón se detuvo cuando lo vi, cuando vi su sonrisa atractiva. Ese hombre iba a ser mi esposo, para el bien y el mal, hasta que la muerte nos separe.


  Anna, al ver la foto, abrió los ojos como platos, la boca también. Cerró la boca y se abanicó con la mano.


  —Mamá, míralo —dijo ella mostrándole la foto en mi móvil—. Si me lo pidiera yo también diría que sí.


  Me eché a reír imaginado la cara de Jason al escuchar que Anna lo deja para casarse con un jeque.


  —Que sí, es guapo, pero a mí me interesa más cómo trata a Evie. Me importa un bledo si es guapo y rico, yo quiero ver amor, respeto. La belleza se va y sin amor, un matrimonio está condenado y sin darte cuenta te despertarás en una prisión.


  Bajé la mirada hacia mis manos posicionadas correctamente en mi regazo, justo cómo había leído en uno de los informes de Anisa. No quería darle a Maeve la posibilidad de ver en mis ojos las mentiras.


  No hay amor y no lo habrá en mi matrimonio.


  Lo sé, Namir me desea, pero de la misma manera que sé que el sol saldrá cada mañana sé que Namir nunca será mío, solo mío.


  Habrá respeto y espero que será suficiente. Inhalé y respiré tratando de alguna manera borrar de mi expresión lo que de verdad sentía.


  —Maeve, no lo amo y él tampoco me ama a mí, pero siento que estoy haciendo lo correcto. Algo en el mi corazón me dice que este es mi destino. Por favor, se feliz por mí. Dime que en dos semanas estarás a mi lado.


  Ella se levantó y se arrodilló delante de mí, tomó mis manos y me miró a los ojos.


  —Estaré a tu lado en dos semanas y el resto de toda mi vida, cariño. Eres como una hija para mí, la buena hija que nunca tuve…


  —Vaya, ¿y yo qué? —preguntó Anna.


  —Tú eres la rebelde, Evie es la niña buena. Evie, recuerda que nos tienes aquí para lo que sea. Recuérdalo, cariño, ¿vale?


  —Sí, Maeve… ¿Lo que sea? —Maeve asintió—. ¿Crees que Miles estará de acuerdo en llevarme al altar?


  —Oh, cariño. ¿De verdad pensabas que había otra opción?


  Sí, la otra era caminar sola. A mi padre no lo quiero ver, ni en el día de mi boda ni nunca.


  Maeve fue a traer algo de comida y almorzamos en el hotel. Les conté todo lo que pude sobre Namir, Hakar y lo poco que sabía sobre cómo será mi vida allí.


  Ni Maeve ni Anna estaban convencidas de que era una buena idea, pero fingieron y yo se lo agradecí. No sabía si algún día me arrepentiré de tomar la decisión de casarme con Namir, pero en este momento era lo mejor para mí. Ya veré lo que vendrá.


  Después de la comida salí del hotel y caminé despacio hasta mi tienda. Saludé a Gaby, la dueña de la floristería y me quedé quince minutos charlando sobre las travesuras de sus dos hijos. Luego me detuve con Tom y escuché sobre sus planes de ir a pescar. Vi a Sam, la nueva doctora sonriéndole a Linc y pensé que hacían una buena pareja.


  Total, que segundos después de abrir y cerrar la puerta de mi tienda me eché a llorar. Esta era mi casa, mi pueblo e iba a abandonarlo todo para irme a vivir a un país en el desierto con un hombre que no conocía.


  A diferencia de las otras veces, sabía que este plan estaba condenado al fracaso. Pero no podía y no quería estar a la merced de mi familia, tenerlos respirando en mi nuca constantemente. Tampoco quería pedir a los Gray intervenir y hacerse cargo de mis problemas.


  No, con dieciocho lo acepté, era joven y no tenía a nadie. Ahora tengo veinticinco, joven y con algo de experiencia. Puedo cuidar de mí misma y lo haré.


  Al preguntar a Namir sobre mi negocio me respondió de una manera cortante que debería liquidarlo, que nunca más volvería a Lake Spring. Pero ahora mismo decidí que no lo haría, era mi mayor logro y no lo voy a tirar a la basura solo porque estaré a miles de kilómetros.


  Además, el pueblo necesitaba esta tienda. Cada semana llegaban clientas de Nueva York y antes de marcharse daban un paseo por el pueblo, tomaban un café en la cafetería de Maeve, entraban a curiosear en la tienda de regalos y más de uno se alojó en el hotel de Anna.


  Era un buen negocio para el pueblo.


  Limpié las lágrimas de mis mejillas y llamé a Alicia, ella me ayudaba cuando tenía demasiado trabajo. Sabía tomar las medidas, seguir un patrón y cosía de maravilla. Alicia era una mujer de unos cincuenta años, viuda con dos hijos. El mayor, John, estaba casado y trabajaba en el hospital del pueblo vecino. Y la pequeña era mi esperanza, Alicia sabía coser muy bien, pero Elena tenía un don para la moda.


  Dos horas, una conversación seria y un montón de lágrimas más tarde tenía una nueva encargada y una aprendiz. Alicia haría todo el trabajo, tomar medidas a las clientas que llegaban a la tienda, coser y llevar las cuentas. Elena ayudaría con todo lo que hacía falta y yo me encargaría del diseño. Esperaba también poder convertir la oficina de casa de Namir en un estudio y trabajar desde ahí.


  Enviar los pedidos desde Hakar iba a salir caro, carísimo, pero pensaba aprovechar los viajes de Namir para los envíos. Si tenía un avión privado sería una estupidez no usarlo, ¿no?


  Dejé todo organizado, una lista con todo lo que necesitaba saber Alicia, guardé lo que quería llevarme y luego subí a mi apartamento. El local y el apartamento eran míos, los había comprado muy barato ya que no había muchas oportunidades de negocios en el pueblo.


  Del local iba a encargarse Alicia y no sabía qué hacer con el apartamento. Estaba parada en medio del cuarto de estar cuando llamaron a la puerta. Abrí y ahí estaba Adib o Tarek… no había manera de aprender los nombres de estos hombres. Los dos guardaespaldas eran tan parecidos que parecían gemelos, morenos con ojos negros, altos y musculosos.


  —En media hora tenemos que volver a Nueva York.


  Lo miré extrañada. Pensaba que tendría más tiempo.


  —Vale.


  —También tiene que llevarse todo lo que necesita para su estancia en Hakar. Ahora —apuntó y cuando me vio mirarlo con la boca abierta, continuó—. Órdenes del señor Kader, volamos a Hakar esta misma noche.


  —Vale —dije y le cerré la puerta en la nariz.


  El pobre no era culpable de que mi futuro marido no era capaz de coger el teléfono y llamarme. No, señor. Él solo sabía dar órdenes a los empleados y ellos hacían lo imposible para cumplir. Por ejemplo, cinco horas antes de aterrizar en Hakar le encargó a Anisa comprar ropa para mí y a Noor preparar las habitaciones.


  ¡Saldrá bien Evie, ya verás!


  Guardé un par de cosas en una pequeña maleta, cogí el maletín con los diseños y bajé antes de la media hora.


  —Hola, hermanita.


  Pues sí que tengo mala suerte. No podía irme del pueblo sin tener que verle la fea cara a Rick. Me detuve y lo vi justo al lado de la escalera, impidiendo mi paso. Estaba atrapada, la maleta y el maletín en las manos, el bolso en el hombro. Volver arriba no será fácil y bajar tampoco.


  Rick estaba enojado y con un par de copas de más, no muchas, pero suficiente para darle las agallas que necesitaba.


  —Rick, tengo prisa. ¿Por qué no lo dejamos para otro día?


  —No lo creo, hermanita. Quiero mi dinero y lo quiero antes de que desaparezcas como la última vez.


  Miré hacia atrás, buscando a Tarek o Adib y ni uno estaba alrededor. ¿Por qué demonios tenía guardaespaldas si no estaban cuando los necesitaba? Al parecer tenía que apañarme sola.


  Eso hice y fue lo peor que pude hacer.


  Rick estaba en el tercer peldaño de la escalera y algo me dijo que, si le lanzaba la maleta a la cabeza, perdería el equilibrio y podía pasar por encima. Luego correría hasta el coche.


  Pues eso… la maleta lo golpeó en el pecho y lo hizo caer de espaldas. Todo bien hasta que tuve que pasar y correr. Rick me agarró del pie y me hizo caer. Me caí de cara, mi nariz se llevó la peor parte, incluso escuché un sonido horrible, pero el dolor… el dolor fue horrible.


  Estaba aturdida y olvidé que el plan era correr y no quedarme en el suelo. Lo olvidé hasta que sentí el peso de Rick sobre mi espalda y su mano agarró mi cabello levantado mi cabeza.


  —¡Puta! ¿Te crees mejor que nosotros? —gritó golpeándome con el puño en la cabeza.


  Entonces recordé gritar.


  Grité mientras Rick me golpeaba.


  No sé si fueron minutos, horas o segundos. Sé que tenía miedo y que dolía. De repente los golpes se detuvieron y el peso de Rick desapareció.


  —Señorita Evie, ¿está bien?


  —¡Tú!… ¡No estoy bien! —dije en lugar de enviar a Tarek a saludar a sus muertos.


  Me ayudó levantarme y vi como el otro guardaespaldas estaba moliendo a golpes a Rick.


  —¡Adib! No lo mates —le dijo Tarek—. Llama al señor Kader.


  —Eh… ¿no podemos dejar a Namir fuera de esto? —pregunté.


  Entonces Tarek me miró, preocupación en sus ojos y una pequeña sonrisa asomando. Mira tú por donde, el hombre era guapo. Solo necesitaba sonreír.


  —No podemos porque perdería mi trabajo y porque sería muy difícil explicar cómo ha conseguido romperse la nariz. Aunque, de todos modos, voy a perder el trabajo —murmuró él.


  Me di cuenta de que tenía problemas para respirar y al tocar la nariz mi mano se llenó de sangre.


  —¡Maldición!


  —Vamos al hospital —ordenó Tarek.


  —¡No! —exclamé—. Llama a la puerta azul que hay en la esquina, es el centro médico.


  Tarek dudó, pero me llevó allí. Unos golpes más tarde Sam abrió y como buena doctora ni siquiera parpadeo. Se hizo a un lado y nos dejó pasar.


  —Pueblo tranquilo dijeron, vaya mentira —farfulló ella.


  —Es tranquilo —dije.


  —Se ha llevado un par de golpes a la cabeza —añadió Tarek.


  —Lo que yo decía —continuó Sam—. Vamos a ver cómo de mal está.


  Sam intentó que Tarek se quedase fuera de la sala de consulta, pero fue imposible. Finalmente ella consiguió ver que daño me había hecho Rick. Moretones en la espalda a la altura de los hombros, varios chichones en la cabeza y el cartílago de la nariz desplazado.


  Ella me explicó el procedimiento, pero me dolía tanto que dije que sí en cuanto escuché la palabra anestesia.


  Esperando a que Sam recoja todo lo necesario para realinear mi nariz pensé en Namir. No sabía si él iba a enfadarse, seguro que sí. No podía casarme con la nariz hinchada, ¿no? Sabía que Namir enfadado no sería algo agradable de ver, pero lo que quedaba por ver es si estaría furioso conmigo. Y Maeve…


  —Tarek.


  —Sí, Señorita Shaw.


  —¿Habéis avisado a la policía?


  —No.


  Gracias a Dios, lo último que necesitaba era a Linc investigando.


  


  Capítulo 10


  Evie


  Quería dormir, pero las voces no me dejaban. Las escuchaba y no entendía nada de lo que decían.


  —Me estás diciendo que mi prometida tiene la nariz rota y que no es tu culpa, ¿verdad Tarek?


  —¡Señor!…


  —¡Es tu maldita culpa! Tu trabajo es protegerla. Ahora tengo que retrasar la boda, ¡maldición!


  Namir.


  Eso sí lo pude entender. Tenía razón, estaba enfadado. Mantuve los ojos cerrados, solo quería volver a dormir y olvidar todo. Intenté contar ovejas, pero las voces no me dejaban tranquila.


  —¿Qué dijo la doctora?


  —No tiene la nariz rota, solo es un desplazamiento de cartílago y en dos semanas estará bien. Si tiene molestias hay que consultar un cirujano.


  —¿Y el hermano?


  —Adib lo llevó a su casa y tuvo una conversación con el padre. Prometió no causar problemas, pero Adib dijo que no se fía de su palabra.


  El plan no es que iba mal, se estaba hundiendo como el Titánico. No quería causarle problemas a Maeve y se los causé a Namir.


  ¡Buen trabajo, Evie!


  Una vez más tenía que resolverlo.


  Abrí los ojos y vi que estaba en el dormitorio del avión. Me levanté y fui a encontrar a Namir. Estaba solo, sentado en el sofá.


  —Voy a vender el apartamento y darles el dinero.


  —¿Qué haces levantada? Siéntate —dijo.


  Namir se levantó, se acercó y agarró mi codo. Me ayudó a sentar en el sofá y me tapó con una manta. Lo miré con los ojos entrecerrados. ¿Qué pasó con el Namir furioso de hace minutos?


  —Estoy bien, Namir. Necesito hacer una llamada.


  —¿A quién vas a llamar? —preguntó curioso.


  —A mi abogado, quiero vender el apartamento…


  —Y entregar el dinero a esos malnacidos que llamas familia.


  —Sí, es mi problema…


  Namir, que se había quedado de pie, se sentó a mi lado y me miró a los ojos.


  —Ahí te equivocas, Evie. Ahora es mi problema y pagarán por lo que te hicieron —declaró él.


  Definitivamente los golpes a la cabeza dañaron mi cerebro, no hay otra explicación por lo que hice. Agarré su cara con mis manos y lo besé. Fue un beso, corto, sin lengua y algo doloroso.


  —¡Auch! —exclamé separándome de él.


  —Creo que tienes prohibidos los besos durante unos días —dijo Namir.


  Sonreía. Maldito hombre sonreía.


  —Gracias.


  —¿Por? —preguntó.


  —Por cuidarme.


  —Ese es mi trabajo, Evie. Cuidarte, protegerte y prometo hacerlo mejor.


  —Hoy fue mi culpa…


  —No, Evie —me interrumpió él—. Fue culpa del bastardo de tu hermano y de Tarek que no hizo bien su trabajo.


  —Ok —asentí.


  Eso fue todo. Me esperaba furia, gritos y a cambio recibí apoyo y cuidados. Al parecer Namir no era tan malo como me imaginaba.


  El vuelo fue tranquilo, dormí la mayoría del tiempo y una vez que llegamos a casa Namir desapareció.


  La primera mañana después del desayuno llegó un médico para consultarme en presencia de Noor, ella no nos dejó solos ni un momento y me pareció extraño. Ocurrió lo mismo todos los días durante las próximas semanas hasta que el médico me declaró curada.


  Anisa también estaba en la casa y aunque no estaba segura podría jurar que vivía ahí con nosotros.


  A pesar de las molestias de la nariz, dolía y no podía respirar, no podía descansar y estaba de mal humor, Anisa insistía en instruirme.


  Todo lo estaba haciendo mal y tenía que aprenderlo de nuevo. Desde la manera de sentarme y caminar. Desde la forma correcta de comer hasta cómo masticar.


  Luego tuve que aprender a dejar de sonreír, no es que tuviera muchos motivos de hacerlo en compañía de Anisa, pero sonreír era prohibido.


  ¿Qué más? Hablar, ahí también tuve que estudiar. Había muchos temas tabúes, prácticamente el único tema seguro era el tiempo y a veces ni eso. Por ejemplo, no podía mencionar las tormentas de arena ya que eran un peligro y más de uno perdió la vida.


  La ropa fue un tema espinoso, una vez que tuve tiempo para echar un vistazo al armario vi que todo era bastante sombrío. Los vestidos de fiesta eran elegantes y exactamente cómo me gustaban, la ropa interior muy sexy. Pero la ropa de día a día era horrible. Vestidos largos y sin forma, en gris y negro.


  Anisa insistió que era lo que se usaba en Hakar, pero solo con una búsqueda en Google pude ver que no era verdad. Yamina, la esposa del actual jeque iba vestida a la última moda, nada de vestidos de anciana.


  Anisa insistía y al final harta de ella, cogí el teléfono y llamé a Namir.


  —Evie, ¿qué pasa? Estoy ocupado.


  —Buenos días a ti también, Namir —dije mosqueada—. Siento molestarte, pero si Anisa insiste en decirme que ropa ponerme, no habrá boda. Que tengas un buen día.


  Le colgué.


  Cinco minutos después Anisa se disculpó.


  Sonreí a pesar de mis ganas de decirle dos cosas y de la rabia que sentía. Todo el poder que había prometido Namir era solo una cortina de humo. No podía hacer nada sin la aprobación de Anisa o Namir.


  Esa fue la única vez que hablé con Namir desde que bajé del avión hasta el día de la boda.


  Cada mañana desayunaba, comía y cenaba sola. Nunca vi a Namir, pero sabía que él estaba en casa. A veces caminando por los pasillos o entrando en una habitación podía sentir un rastro de su perfume.


  Mi única aliada en la casa era Noor. Raro, ¿no?


  Ella cambió totalmente cuando me vio herida. Estaba pendiente de mí, la mujer fría y distante de los primeros días desapareció dejando el lugar a una persona sociable, habladora y protectora.


  A veces pasaba horas encerrada en la oficina con Anisa y era Noor la que se atrevía a interrumpirnos. Tenía que hacer algo con Anisa, no sé porque obedezco sus órdenes sin rechistar. Será por el golpe en la cabeza, seguro que sí.


  La herida era otro tema que me molestaba y no solo por el dolor, era por la reacción de Anisa al verme. Sonrió, por una fracción de segundo ella sonrió. Sabía que yo no era una de sus personas favoritas, pero de ahí a la alegría al ver que me había hecho daño… no. Anisa era el enemigo. ¿Porqué?


  Me di cuenta de que mi vida no será fácil, pero le había dado mi palabra a Namir. No podía echarme atrás ahora. Estaba atrapada.


  


  Capítulo 11


  Evie


  Días antes pensaba que estaba atrapada.


  Lo estaba por el resto de mi vida y ahora era oficial. Ahora no, en veinte minutos tenía que bajar, subir al coche que me llevaría al lugar donde se oficiaría mi boda con Namir.


  Ayer por la mañana, Noor me llevó la bandeja con el desayuno al dormitorio y junto a la taza de café había una caja. Ella sonriendo me dijo que era un regalo de Namir.


  La abrí cuando Noor salió de la habitación y encontré mi anillo de compromiso. Era el anillo que había diseñado en el avión a partir del diamante de Namir. No sé si era el mismo o no, pero algo me decía que sí.


  Puse el anillo en mi dedo y en ese momento perdoné a Namir por ignorarme las últimas semanas. No lo hice porque me regaló un diamante, no. Lo hice porque prestó atención, porque le importó suficiente para tomarse tantas molestias con el anillo.


  Ayer fue una locura, los Gray llegaron a mediodía y pasamos la tarde en la playa poniéndonos al día.


  Namir no apareció.


  Escuché a Anisa comentar con Adib sobre la mala elección que hizo Namir conmigo, que por ser de otro país no podía casarse como era debido.


  Eso me hizo correr al portátil y buscar información sobre las bodas. Me asusté de la cantidad de rituales y di gracias a Dios por no tener que pasar por eso también. Los dibujos con henna eran… interesantes, pero los bailes no. No podía aprenderme esos bailes ni en cinco años.


  —¿Preparada? —preguntó Maeve.


  Estuve mirando por la ventana, sumida en mis pensamientos y había olvidado de todos. Maeve y Miles eran los únicos que se quedaron, los otros ya habían salido hacia el lugar de la ceremonia.


  No sabía dónde iba a casarme, no sabía nada. Un día Anisa me aviso de que por la tarde tenía cita para elegir el vestido de boda. No estaba de humor para probar vestidos y elegí el primero que vi. Sencillo, recatado o sea sin nada de escote, con una gran cola y bordados en la manga y la cola.


  Por la mañana Noor me había llevado otras dos cajas, una contenía un par de pendientes de diamantes y la otra un colar que no puse ya que el vestido lo taparía completamente.


  —Sí, Maeve. Estoy lista.


  —¿Sabes que…? —Maeve suspiró y miró hacia Miles que estaba esperando en el quicio de la puerta.


  —¿Qué pasa, Maeve? —pregunté.


  —Solo tienes que decir una palabra y estaremos de camino al aeropuerto. Lo sabes, ¿no?


  —Lo sé —murmuré acercándome. Tomé sus manos en las mías y le sonreí—. Gracias por cuidarme, por protegerme. Gracias por ser como mi madre.


  Maeve sollozó y me abrazó.


  —Vaya que has liado, Evie. Ahora tiene que retocar el maquillaje y llegaremos tarde —se quejó Miles.


  —Oh, cállate ya —dijo Maeve limpiando sus ojos—. Promete que serás feliz.


  —Prometo que haré todo lo que está en mi poder para conseguirlo.


  Contenta Maeve se dirigió al cuarto de baño para arreglar su maquillaje y afortunadamente no llegamos tarde.


  Cuando el coche se detuvo reconocí el lugar, la residencia del actual jeque. No lo conocía, pero fue uno de mis temas. Tuve que aprender todo lo que hizo desde que llegó al poder, que tampoco fue mucho.


  Bajé con la ayuda de Miles y aunque estaba a punto de cambiar mi vida para siempre no estaba nerviosa. Estaba harta de la espera, de estudiar, de obedecer y de ser ignorada.


  A partir de esta noche las cosas iban a cambiar. La excitación por la noche de bodas tiñó mis mejillas de rojo.


  Miles tomó mi mano y la puso en su brazo, juntos caminamos alrededor de la casa por un camino salpicado de pétalos. Vi muchas personas sentadas en sillas blancas, vi las flores blancas que decoraban el jardín. Eso lo vi antes de notar a Namir.


  Al verlo esperándome todo desapareció de mi mente y solo se quedó él.


  Me estaba esperando, guapo a rabiar en su traje blanco, y la mirada en sus ojos era hipnotizante. Me pareció volar hasta llegar a su lado y cuando lo hice, él tomó mi mano.


  El calor, la fuerza de su mano es lo que recuerdo de la boda. La ceremonia, mi sí quiero, todo lo hice como en trance. Solo tenía ojos para él, mis sentidos nublados por su cercanía, por su toque. Me desperté de ese trance cuando Namir me llevaba hacia una carpa.


  —¿Ya está? —murmuré.


  —Sí —respondió Namir—. Estamos casados.


  —Menos mal que se acabó —continué.


  —¿Qué se acabó?


  —Mis lecciones, si tengo que verle un día más la cara a Anisa voy a cometer una locura y no seré responsable de mis actos —me quejé.


  Namir no me respondió y al girar la cabeza vi su mandíbula apretada en un gesto de disgusto. Por lo que pude ver no le había gustado mucho mi comentario. Anoté en mi lista mental esa pequeña información. Puedo llamarle y quejarme de ella, pero no puedo hacerlo en su cara.


  Que cosas más extrañas, por Dios.


  Tres horas más tarde estaba hambrienta, cansada y pensaba que mi cara iba a estallar en mil pedazos si sonreía una vez más. Anisa me lo había prohibido, pero en un pequeño acto de rebeldía sonreí a cada persona que Namir me presentaba.


  Y eran tantas caras nuevas que necesitaría meses para aprender sus nombres. Mientras tanto conseguí pasar tiempo con Maeve y Miles, Anna y Jason se estaban divirtiendo como nunca. Yo no, hubiera preferido una reunión tranquila, pero eso no fue posible.


  ¿Cuándo me convertí en un quejica?


  Eso le preguntaba a mi reflejo en el cuarto de baño cuando escuché una risa.


  —Creo que fue cuando hayas decidido casarte con Namir —dijo Mia, saliendo de uno de los cubículos.


  —Puede ser —murmuré.


  —¿Cómo va todo?


  La miré mientras retocaba su lápiz labial. Ella llevaba uno de mis vestidos, rosa pálido, elegante y más recatado de lo que suele vestir para las fiestas. Mia era una mujer hermosa con una sonrisa cálida y dispuesta a escucharte cuando lo necesitas.


  Pero yo ya me había quejado suficiente. ¿Y que si estaba cansada o si no me gusta Anisa? Era una mujer adulta, puedo apañármela sola.


  —Todo está bien —dije.


  Nuestras miradas se encontrar en el espejo y las dos sabíamos que mentía. Ella suspiró guardando el lápiz en el pequeño bolso que llevaba.


  —Yo fui la que le dio tu nombre a Namir, lo sabes, ¿no?


  —Sí y te lo agradezco…


  —No lo hagas —me interrumpió ella—. Solo recuerda que, si necesitas algo estoy aquí, no importa si es solo hablar o enterrar un cadáver.


  Me eché a reír imaginando a Mia con una pala en la mano, cavando una tumba.


  —¡Oye! Que estoy hablando en serio —continuó ella.


  —Lo siento —dije entre carcajadas—. Pero, Mia… no te veo a ti enterrando a nadie.


  —Claro que no, para eso me tiene a mí.


  Miré a la mujer que entró sin darme cuenta. Alta, morena y guapísima.


  —Solo por curiosidad, Mia… ¿Tú tienes amigos feos?


  —No, no los tiene. Yo soy Ava —dijo la morena.


  —Hola, Ava. ¿Cuántos cadáveres has enterrado? —pregunté en broma.


  Ava enarcó las cejas y me miró de una manera que heló mi sangre. Su apariencia engañaba, ella era mucho más que una cara bonita.


  —Ava, estás asustando a Evie —protestó Mia.


  —Sí necesitas algo, Evie, no importa qué, solo tienes que llamarme. ¿De acuerdo?


  Asentí.


  Al siguiente día iba a recibir un regalo de Ava, un móvil nuevo que parecía sacado de una feria de tecnología. A primera vista era normal, pero necesitaba mi huella dactilar y un código, luego tenía todas esas aplicaciones que a pesar de ser de gran ayuda eran muy peligrosas. La peor de todas era la que me permitía localizar a Namir.


  En fin. Eso será mañana.


  Hoy iba a volver a la fiesta donde Namir seguirá ignorándome.


  Él estaba a mi lado en permanencia, su mano en la parte baja de mi espalda, presentándome a todo el mundo. Pero en ningún momento me dirigió la palabra. Así que cuando Namir dijo que nos íbamos suspiré aliviada.


  Me despedí de los Gray que iban a aprovechar el viaje y hacer un poco de turismo. Prometimos vernos lo más pronto posible.


  Luego estaba en el coche al lado de mi marido.


  En silencio.


  Namir miraba por la ventanilla y parecía estar a años luz distancia de mí.


  —¿Dónde vamos? —pregunté cuando no paramos en la casa.


  —Sí que te golpeó bien en la cabeza tu hermano —respondió cortante Namir—. Después de la boda viene la luna de miel, ¿recuerdas?


  No respondí.


  Giré la cabeza y miré por la ventanilla.


  Estaba cansada, eso era. Por eso su tono me molestó, por eso las lágrimas mojaban mis mejillas.


  El viaje fue tan largo que finalmente me quedé dormida regañándome por hacer un desastre de mi vida.


  —Evie, ¡despierta!


  Abrí los ojos y vi a Namir mirándome impaciente.


  —Hemos llegado —dijo.


  Dejé a Tarek ayudarme a bajar del coche y al mirar vi que estábamos enfrente de otra casa. Más pequeña que la de Namir, pero bonita si no te fijabas en la valla alta que la rodeaba.


  Namir caminó delante sin esperarme y sentí como la sangre empezaba a hervir en mis venas.


  ¡Maldito hombre!


  ¿Es mucho pedir un poco de cuidado, de respeto?


  ¡Que se vaya a la mierda!


  Recogí la gran falda del vestido y lo seguí dentro. A la casa no le eché más que una mirada. Un cuarto de estar, puertas y una escalera.


  Elegí la escalera sabiendo que el dormitorio por costumbre es en la planta de arriba. Abrí un par de puertas hasta que encontré en una de ellas un jarrón con flores frescas. Noor se encargaba de ponerlas en mi habitación todos los días y de alguna manera lo hizo aquí también.


  Entré en la habitación y cerré la puerta. Pensaba quitarme el vestido, ducharme y dormir por lo menos doce horas.


  Era un buen plan, pero olvidé los mil botones del vestido, iban desde la parte baja de la espalda hasta la nuca. Era imposible desabrocharlos sola.


  Estaba tan alterada que tiré los zapatos en el medio de la habitación y fui a buscar a alguien para ayudarme. Busqué en toda la casa y no había nadie, excepto Namir.


  Lo encontré en lo que parecía una oficina, tomando una copa. Tranquilo, relajado como si no tuviera ni una preocupación.


  —Necesito ayuda con el vestido —espeté.


  —Ven aquí —pidió.


  Quería tanto enviarlo a la mierda, su orden, su ceja arqueada de esa manera que normalmente encuentro sexy, pero que ahora me daba ganas de abofetearlo. Lo necesitaba, así que tragué las palabras y me acerqué.


  Me di la vuelta cuando llegué a su lado. Él comenzó a desabrochar los botones enseguida. Al principio iba rápido, pero al bajar sentí cómo sus dedos se entretenían demasiado, acariciando mi piel. Una vez, dos veces. No era un toque accidental, ¿o sí?


  —Ya está, subiré dentro de poco —dijo Namir.


  —¿Qué has dicho? —pregunté dándome la vuelta rápidamente.


  Puse las manos en las caderas y lo fulminé con la mirada.


  —Que subiré en unos minutos.


  —Sí, claro —espeté, girándome y alejándome de él—. Que subirá dice, claro, ahora quieres subir después de ignorarme dos semanas. Vamos, que nevará en el infierno antes de que me toques… ¡Uff!


  Iba caminando y hablando ajena a la mirada de Namir hasta que de repente él llegó y me levantó en brazos.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Namir? —grité.


  —Un consejo, Evie. Si no quieres que esto vaya mal, cierra la boca.


  Abrí la boca, la cerré. Humedecí mis labios. Valoré mis opciones. Me quedé callada mientras él subía las escaleras.


  Este hombre era imposible. No podía entender cuál era su problema ni ahora ni nunca. Yo hice todo lo que me pidió, aprendí lo necesario, aguanté su indiferencia el día de mi boda. Y como no, ahora seguro que quiere disfrutar de su noche de bodas. Vale, dos podemos jugar a este juego.


  Veremos quién gana. Ya veremos.


  


  Capítulo 12


  Evie


  Namir me llevó arriba, entró en el dormitorio y cerró la puerta con el pie. Caminó hasta la cama y me dejó en el suelo. Yo seguía callada y obediente, como una buena esposa.


  Lo dejé quitarme el vestido, lo hizo despacio como desenvolver un regalo. Primero mis hombros besándolos, luego los brazos que recibieron el mismo tratamiento.


  Sus besos eran suaves y no sé si debían calmarme o que. Lo único que sé es que mi corazón estaba latiendo como loco.


  Su paciencia desapareció al llegar con el vestido a la altura de mis muslos, lo bajó deprisa, me tomó en brazos y me colocó en la cama. Él me siguió en medio segundo.


  Así empezó mi noche de bodas.


  Su boca se deslizó a lo largo de mi mejilla hasta mi mandíbula y hacia abajo, hasta mi cuello, donde se detuvo y mordió mi piel.


  Con besos en el cuello, chupando mis pezones a través del sujetador blanco de encaje. Con manos inquietas que iban y venían de un lado para otro, Namir me estaba volviendo loca de placer.


  Pero, de nuevo, yo tenía un plan.


  Me mantuve quieta a pesar de las ganas que tenía de tocarlo, de pedirle que se quité la ropa para poder sentir su piel desnuda sobre la mía. Mantuve las manos quietas a los lados y la boca cerrada. Lo que me delataba era el latido de mi corazón, pero esperaba que él no se diera cuenta.


  No lo hizo.


  Bajó por mi cuerpo hasta mi centro y cuando sentí sus dedos bajando mi tanga aguanté la respiración. Pensaba… no sé qué pensaba. Solo sé que de repente Namir estaba sobre mí, entre mis piernas abiertas y me estaba penetrando.


  Mordí mis labios para no gritar de dolor, cerré los ojos rezando que esto acabara pronto. Namir se estaba moviendo, empujando.


  Era horrible.


  Por suerte no duro mucho. Sentí a Namir estremecerse y después se dejó caer a mi lado.


  Era horrible.


  Abrí los ojos cuando escuché sonidos, él se había levantado de la cama y estaba saliendo de la habitación.


  Quise llorar, de verdad lo quise, pero las lágrimas no salían.


  Quise gritar, pero, al fin y al cabo, ¿para qué?


  Sabía que no era buena en lo del sexo y ahora ya no quedaba dudas. Por lo menos era el momento perfecto del mes, estaba ovulando. Eso si esas aplicaciones del móvil funcionan bien, yo no me fio mucho de ellas. Pero sí que sería algo bueno si me quedaba embarazada la primera vez.


  Me levanté y cuando lo hice vi la mancha sobre las sabanas. A ver cómo miró yo a la cara a Noor. ¡Dios! Qué vergüenza.


  Decidí que tomar una ducha era más importante y fui al cuarto de baño. Al salir estaba mejor, curioso era que no me dolía nada. Había escuchado historias sobre la perdida de la virginidad y ahora me doy cuenta de que solo eran tonterías. Sí, dolió, pero dolió más cuando me quemé con la plancha de pelo.


  Me puse un camisón, la bata y quité las sabanas de la cama. Encontré otras en el armario y las puse, las sucias las dejé en el cesto de la ropa.


  Era pronto para irme a dormir y tenía hambre, pero la verdad es que no me apetecía para nada volver a ver a Namir así que me metí en la cama.


  Iba a dormir esas doce horas.


  Iba a olvidar que el día de mi boda fue un desastre y la noche otro.


  ¡Joder!


  ***


   Namir


  



  Me senté en la cama y pasando las manos a través del cabello, maldije.


  Lo que acaba de pasar en la habitación de Evie fue lo peor de mi vida. Nunca traté una mujer de esa manera. No las vuelvo a llamar después de pasar la noche juntos, eso sí, pero esa noche es una que nunca olvidarán.


  Pero no, con mi propria esposa, fui incapaz de hacerla disfrutar. Ni siquiera estaba mojada cuando la tomé. La lastimé y aun así ella no se quejó.


  Soy un bastardo.


  Me mantuve alejado de ella las últimas semanas sabiendo que sería muy difícil controlarme y no arruinarlo todo. Lo que debía ser una noche de pasión se convirtió en cinco minutos de… ¿cómo demonios puedo llamar lo ocurrido?


  ¿La partida más corta de sexo del mundo?


  ¿La peor?


  ¡Diablos!


  Tengo, no, necesito hacerlo mejor. Ella se merece mucho más.


  Con eso en mente volví al dormitorio donde la encontré durmiendo. Después de una ducha me metí en la cama con ella.


  Escuché su respiración en la oscuridad del dormitorio mucho tiempo, hasta que finalmente me quedé dormido.


  ***


  Evie


  Me desperté sintiéndome bien, demasiado bien.


  Aunque no estaba despierta del todo, todavía podía sentir los temblores del orgasmo que me había provocado Namir en mis sueños. Sí, imagínate esa. El único orgasmo que tuve en mi noche de bodas fue uno dentro de un sueño.


  Era mejor que nada, ¿no?


  Estaba flotando entre el sueño y el despertar cuando me di cuenta de que no estaba sola en la cama. Abrí los ojos asustada.


  —Tranquila —susurró Namir en mi oído.


  ¿Tranquila?


  Entonces sentí su mano entre mis piernas, la otra tocando mi pecho. No fue un sueño. El maldito se metió en la cama conmigo y…


  —¿Pero tú eres idiota? —grité dándome la vuelta para mirarlo.


  —Evie…


  —Nada de Evie, Namir. Primero me tomas como si fuera una mujer pagada que solo está allí para cumplir tus deseos y ahora tienes el descaro para meterme mano mientras estoy durmiendo…


  Estaba gritando para nada.


  Namir estaba muy ocupado mirando mis pechos. Este hombre era un obseso, seguro que sí.


  —Ok, me puedes tocar, pero no me puedes follar —dije.


  —¿Qué? —preguntó Namir y por una vez me estaba mirando a los ojos.


  —Como ya has visto el sexo no es lo mío, pero puedo disfrutar cuando me tocas y me besas, así que quiero eso.


  —Evie, ¿no tuvimos esta conversación antes?


  —Sí, pero…


  —¡Cállate, Evie! —ordenó él.


  Vi rojo, no rojo, cinco mil tonos de rojo desfilaron delante de mis ojos al escucharlo. Después del día que tuve se atreve a mandarme a callar.


  —¡Tú… tú…!


  Intentaba insultarlo y en lugar de eso lo conseguí a él, a su boca sobre la mía y a su lengua en mi boca.


  ¡Sí!


  Rodeé su cuello con mis brazos y me pegué a su cuerpo. El área entre mis piernas se mojó instantáneamente. Luego su boca y lengua estuvieron en mi cuello.


  Jadeé.


  Su boca se cerró sobre mi pezón y mis dedos se deslizaron por su cabello, mi cabeza se echó hacia atrás y otro gemido escapó de la parte posterior de mi garganta.


  Prestó una atención deliciosa y duradera a un pezón, luego prestó la misma atención al otro. Jadeando, gimiendo y retorciéndome, le rogué: —¡Más!


  —Más —repitió, luego su mano bajó por mi costado y sus dedos se deslizaron directo dentro de mí.


  Jadeé.


  Era tan, tan bueno.


  En un momento tenía sus dedos dentro, follándome y al siguiente estaba vacía.


  —¡Namir, no!


  —¡Sí, Evie, sí!


  Agarré su cabello con mis manos y acerqué su cabeza a la mía y mientras me preparaba para gritar o suplicar, no estaba segura de cuál recuperaría sus dedos, entró en mí.


  Despacio.


  Increíblemente lento.


  Sentí cada centímetro de él, duro y suave.


  Cerró su boca sobre la mía al mismo tiempo que comenzó a moverse más rápido.


  Gemí.


  Eso estaba bien, mejor que sus dedos.


  —Rodéame con tus piernas —dijo, y obedecí.


  Eso le permitió golpear un punto más profundo dentro de mí y yo estaba sin aliento, estaba perdida en todas esas nuevas sensaciones.


  Cerré los ojos disfrutando de él, de sus empujes, de su duro pecho sobre mis sensibles pezones. Escuché sus profundos gemidos y tiré de su cabello de nuevo para poder mirarlo. Sus ojos eran intensos, como nunca los había visto antes.


  Mi mirada se mantuvo cautiva en la suya, mientras movía su brazo para que su mano pudiera deslizarse sobre mi vientre y hacia abajo. De repente, su pulgar golpeó el lugar correcto y sucedió.


  Gemí mi orgasmo mirándolo a los ojos.


  Era perfecto, nuevo y bastante increíble.


  Abrumada por mi orgasmo, vi su rostro oscurecerse, hambriento. Él estaba cerca.


  Empujó su rostro en mi cuello, su brazo me rodeó, sujetándome para que él profundizara una última vez. Sentí su liberación dentro de mí, sentí su gemido vibrar sobre mi piel.


  Me abrazó mientras dejaba que su boca se deslizara sobre mi cuello, haciendo cosquillas, haciéndome temblar de nuevo.


  Me agarré más fuerte y me permití por primera vez tocarlo. Moví mis manos sobre sus hombros y hacia abajo. Luego besé su cuello.


  Sabía bien.


  Quería más.


  —Puedes tener todo lo que quieras —murmuró Namir.


  —¿Puedo?


  Él levantó la cabeza de mi cuello y me miró de una manera que me fascinó. Todo estaba ahí en sus ojos, lo que nunca vi en la mirada de un hombre dirigida hacia mí.


  —Todo, Evie —repitió.


  Sonreí.


  Él me devolvió la sonrisa.


  Se deslizó fuera de mí y se dejó caer a mi lado llevándome con él. La habitación estaba iluminada solo por la luna, no era suficiente, pero tenía que arreglarme con eso.


  Así que tomé mi tiempo para admirarlo, todo él. Su cuerpo era delgado y bien definido, lo tenía todo. El pecho grande, los abdominales perfectos.


  Una capa de pelo negro en el pecho, pelo corto, áspero, que se sentía increíblemente bien contra mi piel. Luego miré más abajo, estaba perfectamente formado, tanto grueso como largo. Me pregunto…


  —¿Vas a quedarte mirando toda la noche o vas a hacer algo más? —me interrumpió.


  —No estoy segura todavía, ¿tienes algo en mente?


  —Sí —respondió, y tomó mi mano para ponerla sobre su pecho.


  —Aja…


  


  Capítulo 13


  Evie


  Algo me hacía cosquillas.


  Algo no me dejaba dormir y estaba durmiendo tan bien… ahí estaba de nuevo. Algo suave en mi cuello.


  ¿Qué demonios?


  Abrí los ojos y medio segundo después me eché a reír. Namir estaba acariciando mi cuello con una rosa. Era tan… de película romántica, algo que no me esperaba de él.


  —¡Evie!


  —Espera —dije limpiando las lágrimas de mis mejillas—. ¿Ves esto? —pregunté levantando la mano y mostrando mis anillos—. Eso significa que me tienes en tu cama y me tendrás para el resto de tu vida, no necesitas deslumbrarme con flores. Y definitivamente no con rosas, es tan cliché y además odio las rosas.


  —¿Diamantes? —preguntó Namir y vi la diversión en sus ojos.


  Por un momento había pensado que estaba enojado, pero no. Había dejado la rosa sobre la mesilla de noche y con la espalda apoyada en el cabecero de la cama, me estaba mirando con una media sonrisa.


  —No diría que no, además creo que me quitarían la tarjeta de mujer si rechazara los diamantes.


  Mi estomago gruño justo cuando pronuncié la última palabra, resonó en la habitación alto y claro. Fue el turno de Namir de echarse a reír.


  —Vamos a desayunar —propuso él.


  Asentí, pero primero entré en el cuarto de baño. Necesitaba encargarme de un asunto con bastante urgencia. Mientras me preguntaba si era normal sentir dolor después de la noche de bodas me miré en el espejo.


  —¡Vaya por Dios! —exclamé.


  Mi cabello parecía un nido de pájaros y una vez que lo pensé me di cuenta de que no podía ser de otra manera. Namir tenía algo con mi cabello, metía las manos y pasaba sus dedos a través de los mechones. La primera vez me puso los pelos de punta, siempre he sido muy rara en este aspecto, no puedo soportar que me toquen el cabello. Ir a la peluquería es una tortura para mí y del masaje que te dan después de lavarte el pelo mejor no hablar.


  Pero Namir siguió con sus caricias mientras me dejaba explorar su cuerpo y en algún momento dejó de molestar. Me gustaba.


  Luego estaban mis labios, rojos e hinchados. Otra cosa normal después de los besos de Namir.


  Pero el brillo de mis ojos era lo que más me sorprendió. Me veía hermosa, no es que normalmente no me vea así. Soy una mujer hermosa, lo sé, pero hoy había una luz en mis ojos, algo nuevo donde antes no había nada más que vacío.


  Ahora, la pregunta es de dónde viene esa luz. Si el motivo es el sexo o el hombre. Supongo que tendré que esperar y ver, ¿no?


  Me duché rápidamente y me puse un vestido camisero beige. Odio el beige. Descalza, ya que mis pies dolían después de estar todo el día anterior en tacones, fui a la cocina.


  No fue difícil de encontrar viendo que esta casa es mucho más pequeña que la otra. Namir estaba mirando con el ceño fruncido en la nevera.


  —Tenemos un problema —dijo.


  —¿Qué pasa?


  —Noor no se siente bien y nos tenemos que apañar solos o esperar a que venga alguien a cocinar.


  —¿Este es tu problema? ¿No tienes a alguien que te prepare la comida?


  —Evie, soy un hombre.


  —Lo sé, Namir, lo sé muy bien —dije mirando su pecho desnudo.


  —¿Tu no tenías hambre? —preguntó, su sonrisa pícara.


  —Déjame ver —dije, y lo empujé fuera de mi camino. Miré en la nevera—. ¿Te gustan los pancakes?


  Namir asintió y se quedó apoyado en la encimera mientras yo preparaba la composición.


  —¿No necesitas una receta para eso? —preguntó.


  —Mezcla esto —le dije, entregándole el cuenco y me fui hacia la cafetera, me moría por un café y no podía esperar más—. No, aprendí a prepararlas cuando tenía cinco años y no hay manera de olvidarlo.


  —Tu madre era una mujer hermosa.


  Me detuve con la taza de café en la mano. Mi madre… yo nunca hablo de ella. Maeve no la mencionó nunca y después de su muerte en la casa de mi padre nadie volvió a pronunciar su nombre.


  La echaba de menos.


  —¿Evie?


  —Sí, lo era. La más hermosa, la mejor madre del mundo —dije, y presioné el botón para encender la cafetera—. ¿Cuánto sabes? —pregunté sin mirarlo.


  —Suficiente para saber que se enamoró del hombre equivocado y que pagó por ello.


  Tenía razón.


  Un error, uno solo, había arruinado su vida, la había matado antes de tiempo.


  —¿Cómo tomas el café? —pregunté, cambiando de tema.


  Hablar de mi madre iba a entristecerme y no quería eso, Namir estaba más abierto, más sociable y quería conocerlo un poco más. Quería disfrutar por una vez en mi vida.


  —Solo —respondió él.


  Le di la taza, pero solo después de tomar un sorbo de la mía. Luego preparé el desayuno. Namir se quedó en el mismo lugar, entre la nevera y la vitrocerámica, y cada vez que pasaba por su lado, me tocaba.


  Sí, no era el momento de hablar de cosas tristes. Era el momento de descubrir si esto pudiera ser algo más que un matrimonio de convivencia, frío y condenado al desastre.


  Preparé el desayuno, pancakes, beicon y huevos ya que me di cuenta de que tenía mucha hambre. Namir me ayudó llevarlo todo a la terraza, fue su idea desayunar afuera.


  Cuando me senté en la silla tuve que darle la razón, las vistas al mar eran inmejorables.


  —Cuéntame sobre Anisa —pidió Namir justo cuando iba a meter en tenedor en la boca.


  Miré el pequeño trozo de beicon y dejé el tenedor en el plato, mi apetito había volado. Su reacción de ayer al escucharme hablar sobre ella no fue muy alentadora y ni loca iba a decirle lo que verdad pensaba.


  —No hay nada que contar —respondí, mirando hacia el mar.


  —Evie, mírame —ordenó.


  Le gustaba usar ese tono autoritario conmigo, a veces quería darle lo que pedía y otras solo quería cerrar los ojos y desaparecer. Luego estaban los otros momentos, los que no quería reconocer, cuando el calor invadía una parte especial de mi cuerpo.


  Hice lo que me pidió y deseé no haberlo hecho. El tono junto a esa mirada preocupada no auguraba nada bueno para mí.


  —Cuéntame —insistió.


  ¿Sabes qué? No estoy aquí para proteger a nadie, ni a Namir ni a Anisa. Tengo que empezar a luchar por lo que quiero, por ganar mi lugar en esta nueva situación.


  —No me gusta y aunque no es la primera vez que tengo que trabajar con alguien que no me agrada, ella eleva eso a otro nivel. Aprendí todo lo que me pediste, cómo comer, saludar, de que hablar y de que no. Sé de qué manera tengo que comportarme en público, pero al menos en mi propria casa me gustaría hacer lo que me da la gana.


  Tomé una pausa, necesitaba calmarme ya que solo recordarla me había enojado.


  —No puedo sonreírle a Noor o a Adib, no puedo ir a la cocina y prepararme un café y Dios no quiera, atreverme a tomar dicho café con Noor mientras prepara la comida. Eso ya es pecado capital. Luego está la ropa, mira este vestido —dije levantándome y enseñándole el dichoso vestido.


  —Ahí me has perdido, Evie —declaró Namir.


  —Soy diseñadora, Namir.


  —¿Y?


  Puse los ojos en blanco, este hombre no entendía nada.


  —Es un vestido largo, ancho, beige, sin forma, es soso. Soy una mujer joven y no tengo porque ponerme este tipo de vestido, además, cada vez que abro el armario y veo solo beige y gris me dan ganas de tirarme por la ventana.


  —Sigo perdido, Evie. Si no te gusta la ropa, compra otra y asunto arreglado —dijo él.


  Lo miré con la boca abierta, día tras día estuve aguantando a esa mujer, me vestí con esa ropa sosa y él come tranquilo y me dice que me compre otra cosa.


  —¿Por qué despareciste? —pregunté, y la calma de antes fue remplazada con precaución.


  —¿Hemos acabado con Anisa? —preguntó él en vez de contestarme.


  —No, luego volvemos a ella. Dime porque pasé sola las primeras semanas en un país donde no conocía a nadie.


  —Hay varias razones, pero lo más importante es mi control o mejor dicho mí falta de control. No podía aguantar estar contigo sin hacerte mía, así que lo mejor era no verte. Me mantuve alejado y cómo ya te habrás dado cuenta anoche, fue una mala idea.


  —¿Mala idea?


  —Evie, ¿no estabas anoche en la cama conmigo?


  —¿La primera vez quieres decir? No, te estaba tratando con indiferencia como castigo por tu desaparición y por ese "subiré dentro de poco".


  Namir sacudió la cabeza.


  —¿Qué te parece si firmamos una tregua? —preguntó él.


  —¿Qué tienes en mente?


  Mientras esperaba su respuesta comencé a comer.


  —Yo no desaparezco y tu no me tratas con indiferencia —propuso.


  Empujé el plato con huevos y acerqué el de pancakes, puse dos en mi plato y luego cogí el bote de chocolate líquido. Eché medio litro sobre los pancakes y gemí al sentir su dulzor en mi boca.


  —¡Evie!


  —Que sí, estoy de acuerdo —dije, riendo.


  Él no lo hizo. Me miraba serio y por primera vez vi una vena pulsado en la sien. Estaba enojado.


  —Vamos a dejar una cosa clara —dijo, su tono no era autoritario, era de yo soy el jefe aquí y tú tienes que hacer lo que yo diga—. No me gustan las bromas, no me gusta que jueguen conmigo.


  —Vale —murmuré.


  Bajé la mirada a mi plato, mi apetito una vez más se había ido a la mierda. Claro, que, ya que estamos aclarando cosas, debería decirle que tengo la mala costumbre de no comer cuando estoy enfadada o preocupada.


  Hay momentos cuando el chocolate ayuda, pero en las situaciones graves, o lo que mi cerebro considera un problema grave, lo que hago es perder el apetito.


  Es lo que ocurrió ahora, nada de lo que había preparado me apetecía. Me dediqué a jugar con la comida mientras Namir terminaba de desayunar. Si él notó que no estaba comiendo, no lo mencionó y eso me entristeció.


  Miré hacia el mar y deseé que el destino hubiera elegido a otro hombre para mí, uno que le importaría si comía o no, uno que me tomaría en sus brazos y me decía de una manera agradable que no le gustan las bromas.


  Después de lo ocurrido entre nosotros anoche, pensé que al menos íbamos a ser amigos, pero por lo visto estaba equivocada. Tener sexo con alguien no significa que puedes soñar con el amor verdadero, no puedes esperar a que él sea tu príncipe azul.


  Sí, todo son cuentos.


  A mi madre le encantaba leerme cuentos, su favorito era Cenicienta y siempre me decía que yo era su pequeña cenicienta. Que un príncipe llegará para llevarme lejos en su caballo blanco.


  Ella sabía que su vida era un asco, que casarse con mi padre fue un error y creo que por eso soñaba con cuentos y príncipes.


  Lo que no sabía era que después de su muerte me convertiría en Cenicienta de verdad y que haría lo mismo que ella, casarme con el hombre equivocado.


  Ya es demasiado tarde para cambiar algo, lo único que puedo hacer es mejorar un poco las condiciones y empezaré con la ropa. Recogí los platos, limpié la cocina y subí a buscar mi portátil. No sabía si la persona que hizo mi maleta lo puso también, pero al llegar arriba vi la cama sin hacer y no pude aguantarlo. Me encargué de la cama y solo después fui a buscar el portátil.


  Y sí, encontré el maletín con todas mis cosas en el vestidor. Salí a la terraza y me puse a trabajar. Lo primero que hice fue enviarle un correo a Anisa encargándole la reforma del estudio que estaba al lado de mi dormitorio. Encontrar una tienda online en Hakar que tuviera en stock la máquina de coser que yo quería fue difícil, pero no imposible. Eso sí, fue caro y se llevó una buena parte de mis ahorros.


  Luego las telas y todo lo que necesitaba, me hubiera gustado ir a la tienda y verlas, pero no había manera.


  Suspiré y pasé al siguiente objetivo.


  Comprar ropa de verdad, no como las que eligió Anisa. Era una buena idea, pero después de añadir a la cesta todo lo que necesitaba y ver lo que costaba tuve que borrar más de la mitad.


  Suspiré una vez más.


  —¿Qué ocurre?


  Me sobresalté y grité.


  Namir estaba detrás de mí, vestido en jeans y camisa, las manos cruzadas sobre su pecho y con los ojos escondidos por unas gafas de sol. El hombre se veía bien, tan bien que olvidé que no me gustaba mucho. Su cuerpo sí, pero su carácter, no gracias.


  —Nada —murmuré y giré hacia la pantalla.


  —¡Evie!


  ¡Dios! Ahí está otra vez ese tono. No puedo con ello y empieza a preocuparme en serio la posibilidad de que cometeré un asesinato.


  —Nada, Namir. Cosas mías.


  —Se te olvida que estamos casados —dijo sentándose en la silla que estaba a mi lado—. No hay cosas tuyas o mías, solo nuestras.


  Quité mis gafas y froté mis ojos. Pasé las manos por mi pelo y suspiré. Sé que dije que aguantaría, que fue mi decisión casarme con él, pero este era el primer día de nuestro matrimonio y estaba agotada, física y mentalmente.


  —El cambio en mi vida fue enorme, Namir, necesito tiempo y ayuda para acostumbrarme y la única persona que me trató bien fue Noor. Por lo que he visto me di cuenta de que eres un hombre, duro, difícil de entender y acostumbrado a hacer las cosas como quiere y cuando quiere, y lo entiendo, en serio. Solo estoy pidiendo un poco de compresión y tiempo para acostumbrarme a todo.


  —La mansión, los veinte empleados que tienes a tu disposición, el vestuario que vale tanto como diez años de sueldo mínimo en Hakar… dime, Evie, ¿cuál de esas cosas dicen que no te tratado bien?


  Dinero.


  Esto pensaba él que yo necesitaba. Dinero. Estaba dolida y a punto de echarme a llorar de impotencia y tristeza. Pero no, uno de los dos tenía que luchar para conseguir hacer de esto un matrimonio si no feliz, por lo menos amigable.


  —Ni una de las cosas mencionadas dicen: sí, me importas. Todo lo que me estás diciendo solo es una muestra de cuánto dinero tienes y, Namir, a mí el dinero no me importa. Prefiero una llamada o un mensaje al día preguntando cómo va mi día. Prefiero saber que, si tengo una duda o un problema, puedo llamar a mi marido y él me ayudará. Prefiero sentarme a desayunar con él y no sola en el comedor vacío. ¿Quieres más, Namir?


  —No, creo que lo he entendido —murmuró él.


  Sus ojos ocultos por las gafas me volvían loca, necesitaba saber que pensaba. ¡Que se joda! Extendí la mano sobre la mesa y le quité las gafas. He conseguido exactamente nada. Sus ojos expresaban algo, pero yo no supe descifrar que era.


  —¿Y ahora qué? —pregunté.


  —Ahora me dices porque suspirabas, yo escucharé e intentaré arreglar tus problemas como un buen marido y luego iremos a la playa donde tú te encargarás de mis problemas como una buena esposa.


  Me equivoqué, no era un hombre tan difícil. Ignoré las ganas que tenía de besarlo y… ¿por qué debería ignorarlas? Extendí la mano y la coloqué en la parte posterior de su cabeza, la incliné y lo besé. Iba por corto y suave, pero él tenía otro plan. Me agarró, me levantó y luego me puso en su regazo.


  Mucho mejor.


  Lo suave y lo corto se volvió largo, duro y caliente. El vestido camisero que odiaba se convirtió en la mejor prenda del mundo cuando sentí los dedos de Namir desabrochar los botones. Luego, cuando él perdió la paciencia y tiró rompiéndolos todos se convirtió en un trapo.


  No me importaba, tenía las manos y la boca de Namir sobre mi piel desnuda. Me hizo sentarme a horcajadas y a plena luz del día me hizo suya.


  Me pregunto cómo puedo deshacerme en sus brazos y olvidarme de todo, cómo deseo correr y escapar cuando me ignora.


  —Creo que deberíamos tener sexo todo el tiempo —dije momentos después, cuando seguía en sus brazos.


  —Buena idea —declaró Namir.


  Pasamos tres días en la casa, que luego averigüé que era una de las cinco casas de Namir, la mayoría del tiempo trabajando para cumplir el otro propósito. Un heredero para Namir.


  Hablamos de todo y de nada. No sabía mucho más sobre él, pero él sí sabía todo sobre mi. No tenía prisa, todo llegará a su momento.


  O no.


  


  Capítulo 14


  Evie


  Seis meses después


  —Pero, eso no se hace…


  —Suficiente, Anisa. Yo soy la que decide y no se discute más.


  —Como desea la señora —dijo ella, y salió de la oficina dando un portazo.


  Esta mujer era cada día más atrevida.


  Hoy considera inapropiado mi deseo de conducir al hospital donde tengo que inaugurar la nueva ala de pediatría. Conducir, ni quiero imaginar cómo reaccionaría si le digo que quiero ir a un club de striptease. Que no quiero, pero a veces hago cosas solo para ver cómo quiere gritarme.


  Mi vida, a pesar de tener que aguantar a Anisa, es buena. Muy buena. No hay nada que deseo, excepto quedarme embarazada de una puñetera vez.


  Cada mes que pasa y nada sucede es desesperante. Y no es que no lo intentamos, no. Después de volver de nuestra luna de miel, Namir se mudó a mi habitación. Cada noche dormimos juntos y no pasa ni una noche sin sexo.


  Sí, ahí no hay problemas. Namir tenía razón, sabe lo que hace y lo hace muy bien. Me tiene totalmente adicta a él y a sus besos, a las caricias.


  En el resto tampoco hay problemas. Él desayuna conmigo, no siempre debido a sus compromisos, pero por lo menos tres veces a la semana lo hace. La noche la pasamos juntos y casi siempre cenando en algún evento.


  Esa es otra cosa que me encanta, acompañar a Namir a las fiestas, a las galas. Verlo en acción es increíble. Él es encantador, guapo y si sonríe ya tiene a la mitad de las mujeres conquistadas.


  Lo extraño es que nunca lo vi mirar a una mujer más de lo normal y no sé si lo hace porque yo estoy a su lado o porque de verdad ha cambiado.


  Pero, se comporta de manera diferente conmigo. Es atento, me escucha, me ayuda cuando lo necesito. Es el marido perfecto.


  Y da miedo.


  Sigo esperando que algo suceda y encontrarme una vez más viviendo una vida miserable.


  La primera semana después de la boda, Raed renunció y Namir fue nombrado jefe del estado. Desde entonces no hemos parado ni uno ni el otro.


  Mi agenda está llena, no hay día que me levanté y no hay nada que hacer. Siempre tengo reuniones, siempre hay algo que hacer. Sí, lo que estoy haciendo me gusta, pero es agobiante. A veces frustrante, muchas veces recibo cartas donde me piden ayuda y la mayoría de las veces puedo ayudar.


  Por ejemplo, una madre pedía ayuda para investigar la enfermedad de su hijo. Solo tuve que llamar al director del hospital de la capital y en un día el pequeño ya estaba hospitalizado.


  Luego están los casos imposibles, esos donde Namir me ha prohibido intervenir. Los matrimonios arreglados. Muchas mujeres me han escrito quejándose de que sus padres les han comprometido con hombres desconocidos.


  Es tradición, había dicho Namir.


  Acepté sin protestar.


  No acepté cuando me comentaron sobre una mujer que sufría abusos por parte de su marido. Ahí discutí con él hasta que finalmente cedió y me dio luz verde para rescatar a todas las mujeres abusadas.


  Así nació el primer centro para mujeres maltratadas de Hakar. No puedo decir que había muchas mujeres, pero algunas sí que había. Al menos sabían que si la situación en su casa se vuelve inaguantable tienen un lugar seguro a donde ir.


  En solo seis meses había conseguido bastante. Ya no necesitaba asistencia constante, podía ir a almorzar con la asociación de Mujeres Emprendedoras sin Anisa, podía hacer todo sin ella. Al principio estaba a mi lado susurrando… eso no, no hagas eso, no hables de eso.


  Pero eso no significa que todas las mañanas, excepto domingo, después del desayuno y a veces antes, no tengo que aguantar su cara de amargada.


  Maeve me regaña cada vez que hablamos y me escucha hablar de ella de esta manera. A Namir no le he vuelto a comentar nada, es mi batalla y tengo que luchar sola. A veces gano y a veces no, pero la guerra todavía no ha acabado.


  Miré el reloj en mi muñeca y vi que debía darme prisa si no quería llegar tarde. Namir me sorprendió hace dos meses el día de mi cumpleaños con el regalo, un reloj de oro rosa con diamantes.


  Evie, la esposa perfecta.


  Eso estaba grabado en la parte posterior del reloj. Yo no era perfecta, pero saber que eso pensaba Namir me hizo verlo con otros ojos. A veces, cuando estábamos durmiendo y me daba la vuelta, él me seguía enseguida como si no quisiera dormir sin mí en sus brazos. En esos momentos pensaba que lo nuestro era más que un matrimonio de conveniencia.


  A veces incluso pensaba que estaba enamorada de él. Sonreía cuando pensaba en él, sonreía cuando volvía a casa y sabía que él me esperaba. Vamos, que estaba sonriendo en permanencia.


  Sonreía cuando entré en mi dormitorio para recoger el bolso y la chaqueta. Sonreía cuando escuché pasos y al darme la vuelta vi a Namir entrar en la habitación.


  Una mirada a su rostro y el portazo que dio, borraron mi sonrisa de felicidad.


  —¡Perra mentirosa! —espetó.


  Sus palabras me hicieron dar un paso atrás. Él estaba furioso como nunca lo había visto y he tenido la oportunidad de verlo bastante veces en las últimas seis meses. Namir es un hombre impaciente, que no aguanta nada de nadie. No es violento, pero da miedo. Mucho miedo.


  Intenté recordar si hice algo que pudo desencadenar su furia. Nada, no había nada.


  —¿Qué pasa, Namir? —pregunté, intentando mantener mi voz tranquila.


  —¿Qué pasa? Esto pasa —gritó, tirando un montón de papeles al suelo.


  —No entiendo de que estás hablando.


  —¿No, Evie? Estoy hablando de ti, de la mujer mentirosa, manipuladora que tengo por esposa.


  —De nuevo…


  —¿Qué tenías que hacer? ¿Qué dije que esperaba de ti al casarnos? —gritó.


  Tragué en seco mirando su rostro desfigurado por la furia y el pánico se apoderó de mí.


  —No sé qué… —Namir no me dejó continuar.


  —¿No lo sabes? Bien, voy a decírtelo ya que te empeñas en fingir que no sabes de que estoy hablando. Sabes que necesito un heredero y de todos modos tu sigues tomando anticonceptivos. Explícame esto, Evie.


  Mi corazón se detuvo por un segundo antes de comenzar a latir tan fuerte que pensé que iba a darme un infarto. Sacudí la cabeza, negando sus palabras.


  —¡Joder! No mientas, tengo pruebas. Mira, ahí está en tus análisis.


  Recordé como la semana pasada Anisa me hizo una cita en el hospital para mi revisión anual, fui y la doctora dijo que estaba todo bien. Incluso le comenté sobre nuestros intentos de quedarme embarazada y me tranquilizó. Por lo visto a veces se tarda un poco más, pero si después de un año no pasa deberíamos ir a verla por si algo no estaba bien.


  —Pero yo no tomo anticonceptivos —murmuré, sumida en los recuerdos.


  —Es tu palabra contra los análisis, así que perdóname por no creerte —espetó Namir.


  —Yo…


  —¡Joder! Que estúpido he sido, he creído todas tus mentiras, me he tragado tu versión de Cenicienta que solo necesita sentirse amada. ¿Y qué hice? Hice todo para hacerte feliz, te escuché hablar durante horas sobre tus estúpidos diseños, sobre tus amigos. ¡Joder! Qué asco me das. Juro que si pudiera no volvería a verte en mi vida.


  Cerré los ojos para no ver el desprecio, el odio en los suyos. Pero no, su mirada se había quedado grabada en mi mente y seguía viéndola.


  Dolía.


  Las palabras. La desconfianza.


  Y Namir no había acabado.


  —Se acabó, vamos a recurrir a la inseminación artificial para que yo tenga a mi heredero ya que soy incapaz de tocarte. Desde hoy no saldrás de esta casa sola, tu agenda se reducirá al mínimo y nuestra interacción a cero. No quiero volver a verte en mi vida. ¿Entendido?


  No esperó mi respuesta, no es que hubiera sido capaz de articular palabra. Alguien había hecho un error, habían cambiado las muestras de sangre o algo. Yo no estoy tomando anticonceptivos. Nunca lo hice…


  ¡No!


  Corrí al cuarto de baño y busqué las vitaminas. En el cajón donde las guardaba no estaban. En el otro tampoco. Tiré todo al suelo en mi búsqueda.


  Las malditas vitaminas.


  Cuando volví a Hakar herida, el medico me recetó vitaminas para recuperarme más rápido. Anisa fue la que me las trajo y las tomé, una cada mañana.


  ¡Dios!


  ¿Cómo pude ser tan estúpida?


  Mi menstruación siempre ha sido irregular, dos días antes o dos días después, nunca en el mismo día. Nunca. Los últimos meses fue muy regular, el mismo día, la misma hora. Soy tan tonta que pensé que eran las hormonas, que tener tanto sexo de alguna manera influenció la menstruación.


  Mira que soy estúpida…


  Seguro que una vez que se tranquiliza podré hablar con él y aclarar la situación. Claro que sí.


  Arreglé un poco mi maquillaje, tomé mis cosas y bajé. Iba a llegar tarde. Estaba repitiendo el discurso que tenía que preparado para la inauguración cuando vi a Anisa salir de la oficina de Namir.


  Sonreía y había tanta malicia en sus ojos como alegría. Un escalofrío recorrió mi columna, algún tipo de premonición. Estaba jodida y bien jodida.


  —Evie, te acompaño al hospital —declaró Anisa.


  Asentí y continué mi camino. Tarek me esperaba como siempre al lado del coche, la novedad hoy fue que al verme bajó la mirada. Adib hizo lo mismo.


  Sabían algo, pero no sé cuánto ni me interesa. La única persona que puede y debe ayudarme y apoyarme es mi marido. Que también es la persona culpable de la situación.


  Pero ya lo arreglaré. Esta noche todo se aclarará.


  Fui a la inauguración, saludé, escuché e hice mi trabajo. Una vez de vuelta a casa, Noor me dijo que Namir había salido. Cené sola y luego subí a mi estudio para trabajar un poco mientras lo esperaba.


  Esperé en vano.


  Namir no volvió a casa esa noche, ni esa ni otra.


  


  Capítulo 15


  Evie


  —¡Maldito hombre! ¿Cómo puede hacerme esto? —pregunté.


  El móvil no me respondió, ni nadie más. Normal, estaba sola en mi dormitorio donde llevaba desde hace dos meses. Encerrada como…. No sé que soy, ¿un estorbo?


  No, eso no. Si fuera un estorbo Namir no estaría follándose a quien le da la gana cuando le da la gana y sin importarle quién lo sabe.


  En dos semanas mi agenda se había reducido drásticamente. Ni un evento, ni una inauguración, nada.


  En dos semanas mi vida se convirtió en una condena. Estaba condenada a pasar el resto de mi vida entre estas cuatro paredes. Claro que podía salir, pero cada vez que me aventuraba fuera de la habitación me encontraba a Anisa y a su sonrisa maquiavélica.


  Noor era la única que me hablaba cuando me llevaba las comidas. Luego estaban las llamadas de Maeve que conseguían arrancarme una sonrisa.


  El negocio iba bien, con tanto tiempo libre pude encargarme de ello y ahora Alicia tuvo que contratar a dos chicas porque no podía ocuparse de todo. Mi cuenta ya no estaba en números rojos y podía permitirme algún que otro capricho.


  Un reloj de oro rosa engastado con diamantes. Era extravagante, pero necesitaba algo para alegrar mi vida y que demonios… era mi dinero. Era mi regalo de Navidad ya que a pocos días de las fiestas Namir no dio ni una señal de vida.


  Por eso decidí echarle un vistazo al móvil, ese que me había regalado Ava. No sé si fue una buena idea porque lo vi. Estaba en una fiesta, susurrándole algo al oído a una rubia.


  —Evie, la señora Kader está aquí —dijo Noor entrando en la habitación.


  ¿Había llamado a la puerta? La vi cuando estaba delante de mí, mirándome preocupada. No era la primera vez que pasaba algo así, hay días enteros que no recuerdo, a veces me cuesta llevar a cabo hasta las más pequeñas tareas. Creo que mi cerebro se está atrofiando a algo parecido.


  —Vale.


  Me levanté y quise seguirla, pero ella no se movió.


  —Eh, a lo mejor debería cambiarse antes de bajar —sugirió Noor.


  Sí, atrofiado e iba para peor. Estaba a punto de bajar en camisón. Le sonreí a Noor y fui a ponerme presentable. Quince minutos después bajaba al salón donde me esperaba Yamina.


  Ella era la esposa del anterior jeque y habíamos coincidido en varios eventos. Me gustaba, era una mujer fuerte, amable y con una sonrisa bonita.


  —Evie —saludó ella.


  —Yamina, que alegría verte. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias. Escuché que no estabas bien y quería verte —dijo ella.


  Me senté en un sillón y la miré con el ceño fruncido. Ella me devolvió la misma mirada.


  —Señora Kader, es un placer volver a verla —dijo Anisa.


  No me giré para mirarla, en cambio miré a Yamina. En medio segundo ella había entendido lo que estaba pasando.


  —Anisa, me gustaría hablar con Evie en privado, si nos disculpas…


  —Lo siento, pero eso no será posible. Tengo mis ordenes —declaró Anisa.


  Quise llorar cuando noté la mirada de Yamina. Lástima.


  —Vamos a dejar nuestras conversaciones para otro día —dijo Yamina, se levantó y me miró—. Evie, acompáñame al coche.


  Caminamos en silencio hasta la entrada de la casa donde la limusina de Yamina la estaba esperando. Anisa estaba a dos pasos detrás sin perder detalle de lo que sucedía.


  Al llegar al coche, Yamina no se detuvo y tomando mi mano me llevó más adelante. Como dije, mi cerebro no estaba funcionando muy bien y me perdí el gesto que hizo Yamina a sus guardaespaldas. Ellos se encargaron de mantener a Anisa alejada de nosotros.


  —Evie, dime que necesitas —pidió ella—. Dime que puedo hacer para ayudarte.


  —Necesito hablar con Namir.


  —¿Eso es todo? —preguntó ella y yo asentí—. Ok, veré lo que puedo hacer. Pero promete una cosa, Evie. Sin importar que pasa, lucha. No te rindas, lucha por ti y por tu felicidad, por tu vida. Y si eso es lejos de él, hazlo. No lo dudes. Tu eres lo más importante, no él. Si te ama hará lo imposible para retenerte a su lado.


  —¿Amor? No hay amor, Yamina. Hice una promesa y la voy a cumplir. Seguro que todo se arregla en cuanto consigo hablar con Namir.


  Ella me abrazó antes de irse.


  ¡Dios! Cuanto echaba de menos a Maeve. Echaba de menos cualquier gesto de cariño. Estaba tan desesperada que aceptaría una muestra de cariño de Anisa. Pues sí, estaba perdiendo la cabeza.


  Me quedé mirando el coche de Yamina, preguntándome porque no le pedí que me llevara lejos. Ella lo hubiera hecho, lo sé. Tendré algo de masoquismo, ¿no?


  —No creas que te vas a librar tan fácilmente —Anisa gritó y al girarme la vi apuntándome con el dedo—. Namir se enterará de esta visita, no lo dudes.


  —Muy bien —respondí—. Ahora si me disculpas tengo asuntos pendientes.


  La escuché resoplar, pero me dio igual.


  Tenía que prepararme para ver a Namir. Tenía confianza en el poder de Yamina, ella lo conseguiría.


  ***


  Namir


  —¡Más fuerte! —gimió ella… ¿Cómo diablos se llamaba?


  Empujé más fuerte, tan fuerte que su cabeza golpeó la pared y a pesar de estar enterrado profundamente en ella, pidió más.


  ¡Jesús! Deslicé la mano y toqué su clítoris. Por fin la sentí apretarme con fuerza y pude dejarme llevar por mi proprio orgasmo. Me separé de ella y sin echarle una mirada me dirigí al cuarto de baño.


  —No quiero encontrarte aquí cuando salga —dije justo antes de cerrar la puerta.


  Me deshice del condón pensando que necesitaba algo nuevo. El sexo normal o lo que antes consideraba normal ya no me hacía ilusión. Era solo un acto reflejo, no había chispa. A lo mejor debería echarle un vistazo a ese club que mencionó Zein.


  Salí del cuarto de baño, no tan relajado como esperaba, listo para seguir con el trabajo que la rubia interrumpió. Solo que mi oficina no estaba vacía.


  Raed estaba sentado en mi silla. Mi silla jugando con mi pluma de oro.


  —Raed, no te esperaba.


  —Lo sé. Siéntate, tenemos que hablar —exigió.


  Me detuve al lado del escritorio, metí las manos en el bolsillo y lo miré con una ceja arqueada.


  —Lo haré, tan pronto como te levantas de mi silla.


  Los ojos penetrantes de Raed me observaron durante mucho rato. De niño creía que sus ojos violetas eran ojos de demonio y que podía ver dentro de mi alma.


  Se levantó y fue a sentarse en otra silla. Ocupé la mía y esperé.


  —¿Cuál es el problema con tu esposa? —preguntó.


  —No hay problema con ella —mentí.


  Aunque no era mentira exactamente, justo hoy hablé con el médico y de verdad no había problema. El dos semanas íbamos a empezar con el proceso de inseminación. Así que no hay problemas, pronto mi esposa dejará de importar, de existir. La enviaré lejos después del parto, todavía no sé dónde, pero lejos de mí.


  —He leído el comunicado sobre su estado de salud, mencionaron sobre algo del corazón y estoy preocupado.


  —Solo es precaución, Raed. Necesita descanso, eso es todo —dije.


  —¿Y ese descanso incluye también que no puede hablar sola con mi esposa? ¿Ella está tan mal que no puede hablar por si sola?


  —No sé a qué te refieres, Raed —mentí.


  —Me refiero a que tu empleada no dejó a mi esposa hablar con la tuya, a eso me refiero. Y no sé tú, pero a mi esposa nadie le dice que puede y que no puede hacer.


  —En mi casa se hace lo que yo ordeno, Raed, y si no recuerdo mal, en la tuya se obedecen tus órdenes.


  —Muy bien, pasamos al siguiente punto. Hay rumores sobre vosotros dos y no de los buenos. El país no necesita mala publicidad tan pronto así que arréglalo, solo necesitas dejarte ver con ella en algún evento y listo.


  —¿Algo más? —pregunté cuándo lo que quería hacer era empujarlo fuera de mi oficina.


  Pero me habían enseñado a respetar y él era mi tío además del anterior jeque. Le debía respeto, maldita sea mi educación.


  —Sí, sobre esos rumores… ten cuidado porque han llegado a los oídos de Mia y ella no está muy contenta con la manera en que la tratas. Sabes que Zein hará lo que sea por ella y si mete a Isabella en el asunto ya no habrá salvación para ti. Tu verás —dijo levantándose.


  Lo seguí con la mirada mientras caminaba hasta la puerta donde se detuvo y se giró. Quiso decir algo más, pero sacudió la cabeza y salió murmurando por lo bajo.


  Lo que sea, no necesito sus consejos. Sé que tengo que hacer con mi esposa. Mi esposa mentirosa, manipuladora de… ¡Joder!


  Me enfurece solo recordar como jugó conmigo, como caí en sus redes. Creí como un estúpido en esa masca de mujer indefensa y desinteresada. Pero no, a ella solo le importaba el dinero, la posición social.


  Caí como un estúpido.


  Hice todo lo que ella quería y más. Fui un buen marido, la traté bien. No toqué a otra mujer. Y por unas semanas incluso pensé que había encontrado a la mujer que me haría sentar la cabeza.


  Me gustaba llegar a casa y encontrarla esperándome. Me gustaba hablar con ella y lo mejor de todo es que me gustaba follar con ella. Seis meses, noche tras noche, y no me aburrí. Cada día quería más y más.


  A veces me costaba concentrarme en el trabajo y más de una vez cancelé reuniones para irme a casa con ella. ¡Que idiota!


  Pensaba engancharla con el sexo y al final ocurrió al revés. Yo estaba a su merced y si no hubiera sido por la revisión anual seguiría hechizado por ella.


  El doctor Abad me aseguró de que no habrá problemas con la inseminación, ella es joven y seguramente se quedará embarazada la primera vez.


  Es lo único que quiero de ella, mi heredero y luego se puede ir a la mierda.


  



  Capítulo 16


  Evie


  Yamina lo ha conseguido.


  Namir vuelve a casa.


  Bueno, no exactamente, pero tendré la oportunidad de hablar con él.


  Hace dos horas Anisa me avisó de que esta noche tengo que acudir a una cena con Namir. Ella eligió el vestido y los accesorios. Yo ignoré el vestido sin forma y me puse uno de los míos.


  Era de color rosa pálido, largo y bastante decente, casi demasiado decente. No mostraba nada, apenas mostraba piel debido a la falda larga y las mangas. Pero al caminar, la suave tela se moverá y me envolverá dejando entrever mis curvas.


  A la hora prevista estaba lista y esperando, pero no fue Namir el que llegó. Tarek me dijo que tenía órdenes para llevarme donde se celebraba la cena.


  De nuevo, asentí y con la cabeza alta lo seguí al coche debajo de las miradas atentas de Noor y Anisa. Pena y alegría, afecto y desprecio.


  No tenía idea de donde me llevaban y Tarek no contestó cuando pregunté, pero finalmente después de una hora y media llegamos a lo que a primera vista parecía un hotel en el medio de la nada.


  Esperé en el coche unos minutos más, ¿qué? Ni yo sabía, pero el maldito protocolo me tenía prohibido bajar si no me abrían la puerta. Así que me mantuve quieta hasta que Tarek me abrió la puerta y me ayudó a salir. Y ahí estaba.


  Namir.


  Mi esposo.


  Lo miré fijamente, dejando que mis ojos disfrutaran viéndolo. Era aún más guapo, ¿es eso posible? O tal vez fue porque lo extrañaba mucho.


  Estaba tan absorta que tardé un rato en llegar a sus ojos. Fríos, disgustados. Definitivamente él no estaba feliz de verme.


  —¡Vamos! —ordenó.


  Lo seguí ya que no tenía otra opción. Caminó delante hasta que llegamos a las puertas de cristal y solo cuando faltaba medio metro se detuvo para esperarme. Sin tocarme me llevó dentro después de presentarme a los anfitriones.


  Era una gran fiesta, creo que eran cientos de personas y ni una cara conocida. Ni una maldita cara familiar. Me mantuve al lado de Namir respondiendo si alguien me preguntaba algo, pero por lo demás me quedé en silencio y bebí lentamente mi agua.


  Encontré lo que parecía el momento perfecto para hablar con Namir cuando nos invitaron a sentar para la cena. Su mano estaba sobre la mesa al lado de los cubiertos y se la toqué para llamar su atención. Gran error.


  Namir me miró, algo indescifrable en sus ojos, algo malo. Tomó mi mano y la bajó, lejos de las miradas, al mismo tiempo que se inclinaba para susurrar en mi oído.


  —No me vuelvas a tocar o lo pagarás.


  Sus palabras dolieron, pero su agarre en mi mano dolió aún más. Tan mal que tuve que morderme los labios para no llorar y bajar la cabeza para ocultar las lágrimas que corrían por mis mejillas.


  Asentí y luego soltó mi mano. Por suerte, estábamos solos en la mesa, nadie estaba lo suficientemente cerca para verme llorar. Pero eso no durará mucho, así que hice un esfuerzo inhumano para recomponerme.


  Mi mano dolía y cuando quise levantarla para limpiar mi cara vi que mi dedo índice tenía una posición rara.


  Rompió mi dedo.


  Namir rompió mi dedo.


  —Evie, te están hablando —dijo Namir.


  Levanté la cabeza y vi al otro lado de la mesa a Raed y Yamina. Él maldijo en voz baja mientras Yamina se levantaba.


  —Ven, Evie. Acompáñame al servicio —pidió y sin mirar a Namir me levanté y la seguí.


  Yamina tenía super poderes, nadie nos detuvo mientras nos dirigíamos hacia los aseos. O no, cuando levanté la cabeza vi que estábamos en un ascensor.


  —¿Yamina?


  —Tranquila cielo, ahora lo arreglamos —dijo ella.


  Me llevó a una suite y me obligó a sentarme mientras iba a la otra habitación. Volvió acompañada de una mujer joven.


  —Déjame ver —pidió la mujer.


  —¿Qué? —pregunté.


  Ella bajó la mirada hacia mi mano derecha que sujetaba con la izquierda. El dedo se había hinchado y estaba rojo, era horrible.


  —¡Ah! —exclamé.


  —¡Dios! —Yamina sacudió la cabeza y salió de la habitación—. Voy a ver a Ivy.


  La mujer que estaba delante me sonrió antes de coger mi mano, palpó la zona, movió mis otros dedos.


  —Está dislocado —declaró ella—. Tenemos que ir al hospital.


  —¡No!


  Tendría que contar como me había lastimado y yo no puedo mentir. Lo que me falta ahora es ir diciendo por ahí que Namir es un maltratador… pero lo es, ¿no? Me lastimó y quiso hacerlo, no hay duda sobre ello.


  —Evie, ¿qué ocurre? —preguntó Yamina.


  —No quiero ir al hospital, solo es…


  —Un dedo dislocado que necesita una radiografía y tratamiento adecuado —dijo la mujer.


  —¿No hay nada que puedas hacer tu? —continuó Yamina.


  Miré esperanzadora a la mujer y ella suspiró sacudiendo la cabeza.


  —Va a doler y no puedo asegurarte de que no vas a tener que ir al hospital en los próximos días.


  —Está bien, haz lo que tengas que hacer —dije rápidamente, antes de que ella cambiara de opinión.


  Miré a Yamina y no a la mujer, sabía que iba a doler y pensé, tonta de mí, que al no ver lo que hacía iba a doler menos.


  —No grites, Ivy está durmiendo —dijo Yamina justo en el momento en que sentí a la mujer poner mi dedo en su lugar.


  Mordí mi labio hasta que sentí el sabor de la sangre en mi boca, pero no grité. En cambio, lloré, aunque eso también lo hice en silencio.


  —Ya está —dijo la mujer, pero yo no sentía nada, solo dolor—. Voy a vendarlo para que no lo muevas y deberías ir al hospital lo más pronto posible.


  —De acuerdo —murmuré.


  Ella hizo lo que debía hacer, mientras Yamina me trajo una pastilla y un vaso de agua. La tomé sin preguntar y después me quedé quieta mientras la misma mujer que había vendado mi mano, estaba retocando mi maquillaje.


  —Gracias —dije cuando me puse de pie, lista para volver a la fiesta.


  —Estoy contenta de haber podido ayudarte.


  Ella intentó esconderlo, pero lo vi. Vi la misma mirada de pena en sus ojos que veía en los de Noor cada mañana.


  Sonreí y salí detrás de Yamina.


  —¡Lucha, Evie, lucha! —murmuró ella antes de salir del ascensor.


  Volvimos a la mesa, Raed se levantó para ayudar a Yamina a sentarse. Namir hizo lo mismo, pero sin la sonrisa y sin la mirada llena de amor. Luchar… ¿para qué?


  La cena transcurrió con normalidad, a pesar del dolor que sentía pude conversar con la mujer sentada a mi lado. Ignoré a Namir y él hizo lo mismo. Jugué con la comida ya que comer con una sola mano era imposible y más si esa mano era la izquierda.


  Respiré aliviada cuando escuché a Namir diciendo que ya era hora de irnos, pero para mi sorpresa se dirigió hacia el ascensor.


  —Namir, ¿no vamos a casa?


  Él entró en el ascensor y no me contestó hasta que las puertas se cerraron.


  —No.


  Miré su perfil y sentí unas ganas tremendas de abofetearle, pero no estaba loca para intentarlo. Todavía no.


  La suite era igual que la de Yamina, espaciosa y lujosa, y como estaba sola con Namir decidí intentar y hablar con él.


  —Anisa cambió mis vitaminas con anticonceptivos —dije a la espalda de Namir.


  Sí, fui algo cobarde y aproveché que estaba de espaldas junto al bar, poniéndose una copa. Pero a lo mejor debería haber esperado a que se diera la vuelta porque me quedé mirando su espalda sin saber qué demonios iba a ocurrir.


  Si él iba a creerme, si no.


  —¿Algo más? —preguntó al girarse.


  No, no me creía.


  Bebió de su copa, tranquilo, sin importarle el daño que me hacía con su indiferencia, con su falta de confianza.


  —No soy culpable y no me merezco este tratamiento. No viviré encerrada en una habitación a merced de tu asistente. No lo haré —espeté.


  Namir se echó a reír.


  —Harás lo que yo quiera y hasta que tenga mi heredero permanecerás en esa habitación a mi merced. ¿Entendido?


  —¿Y si me niego?


  —Inténtalo, veremos que sucede —respondió. El tono amenazante me puso los pelos de punta.


  Su móvil me salvó de darle una respuesta y aproveché que estaba distraído para irme al dormitorio. Solo quería dormir, olvidar y rezar para despertarme de esta pesadilla.


  Abrí el armario y como siempre, tenía ropa colocada en las perchas. Por lo visto, Noor sabía que no volvería a casa esta noche. Cogí ropa para dormir, otro maldito camisón sexy, y me encerré en el cuarto de baño.


  Me desmaquillé como pude, cepillé los dientes y cuando quise ducharme me topé con un problema. No podía quitarme el vestido. Tenía un enganche difícil en la espalda y con la mano izquierda no había manera de hacerlo.


  Maldije el momento en que decidí ponerme este vestido y el en que lo diseñé.


  No quería pedirle ayuda a Namir ni muerta así que busqué unas tijeras para cortarlo con la mala suerte de que no encontré. Ni tijeras, ni siquiera un uñero.


  Un cuchillo, eso es.


  Fui a la cocina y mientras buscaba en los cajones me pregunté por qué diablos se empeñaban en poner una cocina en una suite. La gente viene al hotel de vacaciones, no viene a cocinar.


  Finalmente di con un cuchillo y volví al dormitorio sin echarle ni siquiera una mirada a Namir. Lo escuchaba hablar en francés, una sorpresa para mí, pero desde luego todo era una sorpresa. No sabía nada de él, nada de su infancia y sus padres, nada de su juventud. Namir era una caja fuerte e iba a quedarse de la misma manera, al menos para mí.


  Ya no tenía ni un interés en conocerlo.


  Volví al cuarto de baño e intenté cortar el enganche, pero entre que no podía ver bien y el miedo de cortarme, no lo conseguí. Tuve la brillante idea de cortar por partes, primero las mangas, luego la falda y al final la parte de arriba. Era mi vestido y podría hacer otro en cualquier momento.


  Sostenía el cuchillo a la altura del abdomen queriendo empezar con la parte de abajo cuando de repente el cuchillo voló de mi mano.


  —¿Qué mierda intentas hacer? —gritó Namir—. Si vas a suicidarte al menos hazlo de manera que parezca un accidente.


  —Suicidarse es pecado —murmuré, recordando los sermones del cura. A mi madre le encantaba ir a la iglesia, eso cuando conseguía el permiso de mi padre.


  ¡Dios! Soy como ella, atrapada en un matrimonio de mierda. Sin el amor de mi marido, sin un propósito en la vida excepto el de sobrevivir un día más.


  —Entonces, ¿qué demonios haces con el cuchillo?


  Nada, ni siquiera preocupación. No había nada en su expresión. Si no creería con toda mi alma que suicidarme es pecado, lo haría. Juro que lo haría, pero quiero reunirme con mi madre y como ella está en el cielo tengo que portarme bien.


  Pero gritar no es un pecado, ¿no?


  —Verás, Namir, antes en la cena, me dislocaste el dedo— dije, levantando mi mano—. Y eso me impide desnudarme, ¿entiendes? Eso es lo que estaba tratando de hacer, quitarme el vestido y definitivamente no estaba tratando de suicidarme.


  —Date la vuelta —exigió.


  Obedecí.


  Él desabrochó el puñetero vestido y salió cerrando la puerta. Ni una palabra, ni una disculpa, ni rastro de remordimiento.


  Me pregunto si no hubiera sido mejor quedarme en Lake Spring y luchar contra mi familia, al menos a ellos ya los conocía. Además, allí tenía amigos, aquí no tengo nada.


  Estoy sola. Y es mi maldita culpa por encontrarme en esta situación.


  Me duché cuidando de no mojar la venda y al salir vi a Namir acostado en la cama. Sus ojos estaban cerrados y deduje que estaba dormido.


  Dormir a su lado era imposible, cabía el riesgo de despertarme con otro dedo dislocado ya que me gustaba dormir en sus brazos. No, no podía arriesgar moverme durante la noche y tocarlo.


  Busqué una manta en el armario y como no encontré nada, tomé el albornoz del cuarto de baño y fui al salón. Apagué la luz y me acosté en el sofá.


  Un hotel lujoso, pero con un sofá inconfortable. Creo que estaría mejor en el suelo. Me quedé dormida pensado en qué hacer con mi vida.


  Seguir al lado de Namir será un infierno. Encerrada en la casa, salir cuando él me necesita.


  Y el bebé… si tengo un bebé, ¿qué hará? ¿Me dejará cuidarlo o se lo llevará? Algo me dice que no veré a ese bebé.


  Así que seguir a su lado no era una opción.


  ¿Cómo podía dejarlo?


  De nuevo, sabía que el divorcio estaba fuera de la cuestión. Eso me deja con nada, no hay opción. Excepto…


  



  Capítulo 17


  Evie


  —No, Maeve, no puedo venir. Tenemos compromisos —mentí.


  Al final estaba mejorando y podía decir una mentira sin sonrojarme o titubear. Maeve llamó para preguntar si iba a Lake Spring para Navidad.


  No iría y no habrá Navidad para mí. Namir y Anisa se encargaron de arruinarlo para mí. La semana pasada le pedí a Noor que comprará lo necesario para decorar la casa.


  —Nosotros no celebramos esa fiesta, es una tontería —espetó Anisa.


  —Pero yo sí —dije.


  Tuve la última palabra, pero no por mucho tiempo. Esa noche Namir vino a casa, entró en mi dormitorio hecho una furia.


  —¿Qué te he dicho? —gritó.


  Estaba en la cama leyendo y al verlo me había enderezado, pero ahora con él inclinándose sobre mí, me dejé caer sobre las almohadas.


  —Pensé que fui muy claro cuando dije que no quiero problemas —continuó el.


  —No hice nada —murmuré.


  —Entonces, ¿por qué Anisa me llamó desesperada porque tú le gritaste?


  —Yo…


  Namir agarró mi nuca y me acercó a él… ¡Dios! No estaba furioso, era mil veces peor.


  —Te quedarás en esta habitación hasta que yo lo diga y si Anisa te dice que debes saltar de un puente lo haces porque eso es lo que yo quiero. No quiero escuchar quejas, protestas. Tu causaste esto así que ahora es el momento de pagar y aguantarás tu castigo en silencio.


  Asentí.


  Me soltó, pero primero sus ojos bajaron hasta el escote de mi camisón. Maldijo y salió dando un portazo.


  Era oficial, era prisionera de Namir.


  Volviendo al presente le conté a Maeve sobre la fiesta que teníamos planeada y otras mentiras. Solo espero no ir al infierno por ello. Ella no parecía muy convencida, pero al final nos despedimos prometiendo que iré en cuanto tenga unos días libres.


  Puse el móvil sobre el escritorio y suspiré. Estaba tan cansada de esta situación y ahora incluso más que antes. Gracias a la pequeña demostración de fuerza de Namir, mi mano derecha era un desastre. No podía coger un lápiz o teclear al portátil, vamos, que no la podía usar para nada.


  Después de esa noche en el hotel, me desperté sola. Namir se había ido dejando instrucciones precisas, volver a casa. Pregunté a Tarek si podíamos parar y me dijo que no, no insistí.


  Noor me cuidó, me trajo hielo y algunas pastillas para el dolor, pero el dedo no mejoraba. Claro que también era muy cabezota y no le pedí ayuda a Anisa. Aunque tampoco sé que hubiera hecho, lo más seguro es que se hubiera reído en mi cara.


  Eran las once de la mañana y me esperaba otro día de mirar por la ventana como una princesa esperando al príncipe que venga a rescatarla del dragón. Pero para mí las cosas eran al revés, era prisionera del príncipe y necesitaba al dragón.


  Escuché la puerta y no me giré, seguro que era Noor subiendo a por la bandeja del desayuno. Pasaron varios momentos y me di cuenta de que no escuchaba nada. Giré mi silla y ahí estaba Namir. Mirándome, con algo nuevo en sus ojos, no era odio ni nada parecido. Era algo bueno, pero no pude entenderlo del todo y no me atreví a preguntarle.


  No hice nada, solo me quedé allí esperando a que dijera lo que tuviera que decir.


  —Prepárate, vamos a pasar la Navidad en Lake Spring con Mia y Zein.


  Salté de mi silla, emocionada de ir a casa, de ver a Maeve y a todos los demás.


  —No tan rápido —dijo cuando estaba casi en el dormitorio—. Tienes que deshacerte de esa mirada triste en tu rostro, si tengo que responder preguntas sobre por qué mi esposa parece que acabo de matar a su cachorro, no seré feliz. Y ambos sabemos quién lo pagará, ¿verdad?


  —Correcto. En este caso deberías agregar una parada rápida al doctor porque la mano me está matando y si tengo que responder por cómo me lastimé el dedo... bueno, ambos sabemos que no soy una buena mentirosa. Y sabemos de quién es la culpa, ¿verdad?


  —Sí. Tuya.


  Claro, mía. ¿Por qué no me sorprende? Mordí mi lengua para no decir algo más sabiendo con seguridad que Namir me castigaría.


  —¿Cuándo nos vamos? —pregunté.


  —En dos horas.


  Estaba tan feliz que ignoré las miradas asesinas de Anisa cuando me vio bajar. Le había pedido a Noor que hiciera mi maleta mientras yo me preparaba. Quitar la mala cara no fue fácil, pálida y con ojeras, una tarea difícil para cualquier producto de belleza. Pero creo que la alegría de volver a casa hizo milagros. Al mirarme en el espejo con el vestido negro con un gran escote y falda de vuelo, y las botas altas, lo había conseguido.


  No había rastro de la mujer abatida, solo quedaba el dolor ya que Noor me dijo que no le quedaban pastillas y no había manera de comprar más.


  Namir me ignoró. De nuevo.


  Eso ya no era una sorpresa para mí, lo que sí lo fue es la dirección que tomamos al salir por la puerta grande. Derecha era para ir al aeropuerto e izquierda para el centro y ahora tomamos la segunda.


  Paramos poco después en un aparcamiento y Namir bajó, luego Tarek abrió mi puerta y lo hice yo también. Seguí a Namir en silencio y pronto me di cuenta de que estábamos en el hospital.


  ¡Vaya!


  Al salir del ascensor puso su mano en la parte baja de mi espalda y lo miré con el ceño fruncido. Al parecer él podía tocarme, pero por qué lo hacía no podía entenderlo.


  Se quedó a mi lado mientras el médico revisaba mi mano y ordenaba una radiografía. Esperamos unos minutos antes de escuchar el diagnostico.


  —Necesitas cirugía —dijo el médico, un hombre joven que tenía unos ojos cálidos y una sonrisa bonita—. Si es tratado adecuadamente este tipo de lesiones normalmente no hace falta, pero por lo que veo han pasado más de tres semanas y si intentamos recolocarlo de nuevo, será peor.


  —¿Y la recuperación será total? —pregunté preocupada. Mi vida era el diseño y ahora mismo solo pensar que nunca más podré coger un lápiz era mi peor pesadilla.


  —Con rehabilitación, sí. Tardará unos meses, pero será como nueva.


  Le sonreí agradecida al médico que me correspondió, ajenos los dos a la mirada de Namir. Él no estaba feliz con nuestro intercambio, para nada, y si lo hubiera visto creo que habría sonreído más.


  Nos marchamos del hospital, yo con una férula en la mano y un bote de antiinflamatorios, Namir con un cabreo de mierda. Pero yo no me di cuenta de su enfado, estaba contenta. Por primera vez sentía como el dolor desaparecía y saber que en una semana tenía cita para la cirugía yo estaba feliz y sonriendo como una tonta.


  Namir presionó el botón para cerrar el panel entre el chofer y nosotros, pero no le di demasiada importancia. Pensaba que necesitaba privacidad para alguna llamada, pero no.


  Se giró hacia mí y mientras una mano la ponía en mi nuca y me sujetaba, la otra iba debajo de mi vestido.


  —¿Qué diablos…? ¡Namir!


  —¡Cierra la boca! —susurró entre los dientes apretados—. ¿Te ha gustado Farad? Dime, Evie, ¿estás mojada pensando en él?


  No lo estaba y Namir pudo averiguarlo por sí mismo cuando apartó mi tanga e introdujo un dedo. Cerré los ojos ante el inesperado toque. Nos miramos, yo con una mezcla de miedo y placer. Sí, definitivamente estaba en el sadomasoquismo. En sus ojos reconocí la excitación y lo otro no, solo supuse que eran celos o algo parecido porque alguien se había atrevido a sonreírle a su esposa.


  —¡Maldita seas, Evie! ¡Maldita seas! —exclamó antes de besarme.


  ¡Sí!


  Su boca sobre la mía se sintió como el cielo. Puse las manos sobre su pecho para acercarlo, pero recordé que lo tenía prohibido y las bajé. Usé mi boca para exigir más, mis dientes, mi lengua. Mi cuerpo estaba desesperado por sentir algo, mi mente igual. Su mano seguía dentro de mi tanga, acariciando, penetrándome, una tortura.


  Levanté la pelvis para ir al encuentro de sus dedos, para llevarlo más profundo…


  Todo se detuvo tan rápido como comenzó. En un momento sus dedos estaban dentro de mí y estaba a segundos de tener un orgasmo, su lengua estaba en mi boca y al siguiente se había ido.


  —¡Joder! ¡Joder! —Namir seguía maldiciendo mientras se pasaba los dedos por el pelo.


  Mi cuerpo gritaba por la liberación, por él. Y también su cuerpo, podía ver su erección. Por qué se detuvo era un misterio, él lo quería, yo lo quería.


  Nos mantuvimos en silencio el resto del camino y lo mismo ocurrió cuando llegamos al aeropuerto. Subimos al avión, decolamos y todo sin cambiar una palabra. Me pareció curioso que Namir no estaba trabajando y tan pronto como la azafata apareció, lo entendí.


  Ella era morena, guapa, alta y parecía una buena persona. Sonrió cuando me ofreció una bebida. Le devolví la sonrisa. Ingenua… yo, no ella. Segundos después de haber colocado en la mesilla el café, Namir se levantó, agarró la mano de la azafata y entraron en el dormitorio.


  Miré la puerta durante mucho tiempo. Me preguntaba si estaba alucinando, si las pastillas para el dolor me hacen ver cosas porque eso no ha ocurrido. Mi esposo no acaba de entrar en el dormitorio con la azafata.


  Él no me haría eso, ¿o sí?


  Mi mente no podía asimilar algo así. Namir me ha tratado mal, pero no sería capaz de follar a otra mujer cuando yo estoy al otro lado de la puerta. Era algo imposible.


  Quería levantarme e ir a la habitación, pero tenía miedo. Miedo de lo que encontraría y de lo que me haría Namir. Miré fijamente la puerta por no sé cuánto tiempo y la vi al salir.


  Ella bajó la cabeza evitando mis ojos, pero no había manera de ocultar ese brillo que solo Namir era capaz de poner en la cara de una mujer. Lo había visto al mirarme en el espejo muchas veces.


  Apenas desapareció ella cuando Namir salió del dormitorio. Él también evitó mis ojos. Se sentó en el sofá frente a mí y agarró su maletín. Sacó algunos archivos y comenzó a leerlos. Así de fácil.


  Como si no acababa de tener sexo con otra mujer.


  Como si no pudiera ver su cabello desordenado por los dedos de ella.


  Como si no pudiera verlo relajado después de terminar con ella lo que había empezado conmigo en el coche.


  —¿Estaba mojada? —pregunté.


  Namir levantó la mirada de sus papeles, me miró unos segundos y luego volvió a su trabajo. Al parecer no merecía ni un segundo de su precioso tiempo.


  —¡Namir!


  —Estoy trabajando —respondió sin mirarme.


  —¿Hay alguna forma de salir de este matrimonio?


  —Solo una. Si te mueres —dijo, su voz vacía de emoción.


  Sabía que iba a decir eso.


  De alguna manera conseguí borrar de mi cabeza lo que acababa de pasar y me concentré en comprar regalos. En Hakar no se celebraba la Navidad, pero íbamos a Nueve York y ahí había un montón de personas. Zein, Mia, Isabella, Ava y los niños.


  Tenía el portátil encendido sobre mis piernas y estaba buscando mi tarjeta de crédito en la cartera. Gracias a la mano vendada la tarjeta se cayó directo a los pies de Namir. Él la cogió y antes de devolvérmela, la estudió con atención.


  —¿Qué haces con esto?


  —Estoy comprando regalos de Navidad —respondí.


  —¿Por qué no usas la otra?


  —¿Qué otra? Solo tengo esta.


  Algo está ocurriendo, lo vi en expresión, pero ya no me importaba. Extendí la mano pidiendo mi tarjeta.


  —Paga con esta —dijo entregándome dos tarjetas, la mía y una de color negro.


  Dejé las dos sobre el teclado del portátil y seguí con las compras. Los regalos de mis amigos los pagué yo y para la familia de Namir usé su tarjeta.


  No quería nada de él.


  Ya no.


  


  Capítulo 18


  Evie


  —Odio la Navidad.


  Me giré para encontrar a Isabella mirando con una mueca el salón de Mia y Zein. Verás, Zein, el primo de Namir, estaba casado con Mia, Isabella era hermana de los dos y como ocurrió eso era algo que no había averiguado todavía. Era extraño y me moría de curiosidad, pero no quería invadir su privacidad.


  Habíamos llegado ayer y nos quedamos en casa de Mia y Zein. Por la tarde había aprovechado que Mia dijo que tenía que hacer unos recados en el pueblo y me fui con ella. Namir no pudo decir nada delante de ellos y aunque pensé que iba a pagar después nada pasó.


  Sí, algo pasó.


  Nuestra habitación tenía una cama, solo una cama. Ni un sillón ni nada en que podía dormir. Me había retirado pronto para ser la primera en acostarme en la cama. Si Namir no quería dormir conmigo, por mi bien. Que duerma en el suelo.


  Al final, no sé dónde durmió. Las pastillas para el dolor me daban sueño y no me enteré de nada. Solo vi a Namir por la mañana cuando salía del cuarto de baño.


  Creo que sabía que nadie de los que estaban presentes eran idiotas así que no fingió. No me habló, no se acercó, me dejó tranquila para disfrutar de la compañía.


  —¿Y, ¿cómo es la vida de casada? —preguntó Isabella.


  —Como si no lo supieras ya —murmuré.


  Isabella era todo lo que yo no era, inteligente, fuerte y feliz. Estaba felizmente casada y tenía tres hijos preciosos. Por un segundo la envidié. A ella y todas las mujeres que estaban aquí esta noche.


  Ava, que a pesar de creer que era una mujer fría, le sonreía dulcemente a su marido Pablo.


  Ayala, enamorada hasta las orejas de Linc, mi amor secreto. Ahora me di cuenta de que había sido una ilusión, una fantasía que me ayudaba a despertar cada mañana.


  Mia, que no se separaba de Zein ni un momento.


  Y yo… nada.


  —¿Tienes un plan? —insistió ella.


  —¿Quién tiene un plan y cuál es? —preguntó Ava, uniéndose a la discusión.


  —Evie. Quiero saber qué planea hacer con Namir, si quiere matarlo despacio o si prefiere una bala en la cabeza. Yo elegiría la primera opción, si usas algún tipo de veneno será muy difícil de demostrar que tú eres culpable.


  Escuchaba a Isabella con la boca abierta, no es que no he pensado en matarlo un par de veces, pero no fue en serio. Ella parecía muy seria. Miré a Ava y ella solo se encogió de hombros.


  —Si te decides por la bala avísame con tiempo para deshacerme del cadáver —dijo Ava.


  ¡Joder!


  Estas mujeres estaban locas. No iba a matar a Namir. No.


  ¿Lo merecía? Posiblemente, pero él no era culpable de lo que estaba pasando. Sí, en parte sí. Pero no es culpa suya si yo pensé que casarme con un extraño sería como un cuento de hadas.


  —¡Dios! Odio la Navidad —repitió Isabella.


  —Yo te veo bastante feliz para alguien que la odia tanto —dije.


  —Es el trauma de la primera Navidad, que no se le va de la cabeza —explicó Ava.


  —Pues sí, es que siempre pasa algo malo.


  Isabella parecía a punto de echarse a correr y lo hizo, pero solo porque uno de sus mellizos tropezó y se cayó. El pequeño dejó de llorar una vez que estuvo en brazos de su madre.


  Yo quiero eso, quiero tener ese poder de curar lo que sea solo con un abrazo. Quiero tener esas pequeñas manos rodeando mi cuello.


  Y no lo tendré si sigo con Namir.


  —Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Ava.


  La miré. Suspiré.


  Miré a Namir.


  Él estaba al otro lado del salón hablando con su primo. Era tan guapo. Algo de su dureza, de su frialdad, había desaparecido ayer. Parecía un hombre normal, muy guapo, disfrutando de la Navidad, pasando tiempo con su familia.


  Pero, aun así, estaba lejos del marido que yo esperaba y deseaba que fuera. Muy muy lejos.


  No tenía nada de un príncipe azul, bueno, era un jeque y eso lo convertía en una persona de la realeza. Y era encantador cuando quería.


  Pero no conmigo.


  Había llegado el momento de poner fin a esta pesadilla. Para mí y para él.


  Debió haber sentido que lo estaba mirando, se volvió y nos miramos a los ojos durante un largo rato.


  —Voy a dar una vuelta —le dije a Ava.


  —Ok, haz eso.


  Afuera hacía frio, pero no me importaba. Lo necesitaba para pensar con claridad. No sé cuánto tiempo estuve ahí, solo sé que en algún momento Mia llegó y me hizo volver dentro.


  ***


  Namir


  —Lo has jodido —dijo Zein.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté, aunque sabía la respuesta.


  Evie.


  —No te hagas el tonto, Namir. Ella es una buena mujer y no se merece lo que le estás haciendo.


  —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando, primo.


  —¿No? Te conozco y eso es suficiente. Déjala ir, busca otra mujer que estaría agradecida con la vida que le puedes dar. Pero a Evie, a ella déjala ir. No es feliz a tu lado.


  —¿Qué sabrás tú de felicidad? —espeté.


  —Sé cómo es irte a dormir todas las noches con la mujer que amas en los brazos, sé que daría mi vida por ella, sé que ella haría lo mismo por mí. Déjala ir.


  Recordé la conversación con Zein mientras iba a mi habitación, esperaba encontrar a Evie dormida.


  ¡Joder! Que esté dormida. No podía aguantar ver esa mirada en sus ojos. Se veía decepcionada, triste, herida, pero extrañamente no había indicios de culpa hacia mí. Lo que sí vi fue miedo, no mucho, pero lo suficiente para hacerme sentir como un hijo de puta.


  Y de nuevo, esto es lo que era. El hijo de una puta y mi padre era, no, mejor no ir allí. Cada vez que los recuerdo pasan cosas malas, como la última vez que hablé con ellos. Destrocé la habitación del hotel en la que me alojaba, asusté a la mujer que tenía conmigo cuando recibí la llamada y tuvieron que darme puntos en la mano. No, no era buena idea pensar en ellos.


  Abrí la puerta lentamente para no despertarla, pero luego escuché ruidos.


  —¡Jódete! —Evie maldijo.


  Entré rápidamente y la vi parada en el medio de la habitación, vestida nada más que con un camisón transparente. ¡Mierda! Esta mujer me va a matar.


  —¿Qué está pasando? —pregunté, apartando con dificultad mis ojos de su piel desnuda.


  —Este maldito bote a prueba de niños. ¿Por qué hacen que sea tan difícil de abrir?


  —Para que los niños no puedan abrirlos —respondí mientras me acercaba y le quitaba la botella de las manos.


  —Ja, ja, ja. Ahora eres gracioso.


  —¿Qué te pasa?


  Estaba enojada y algo más le estaba pasando. La conozco, la conozco mejor de lo que nunca conocí a una mujer en mi vida. Evita mis ojos... ¡Joder! Sea lo que sea, está mal. Incluso me miró a los ojos cuando salí del dormitorio del avión segundos después de la azafata.


  —No pasa nada, solo necesito tomar esa pastilla. El dolor me está matando.


  —Mentir también hará que te maten —dije.


  Le pedí que no me mintiera, nunca, y me lo prometió. Pero luego resultó ser una perra mentirosa. Y ahora lo está haciendo de nuevo, el dolor no es lo único que le molesta.


  —¿Sabes qué, Namir? Algo me pasa y ese algo eres tú —espetó ella—. Estoy tan cansada de esta situación, de esta mierda de matrimonio y saber que el resto de mi vida será igual es deprimente.


  —Ah, bueno, tampoco creas que para mí es divertido.


  —¿Para ti? Tu eres un hijo de….


  —Cuidado, Evie —le advertí.


  Ella suspiró.


  —Dime, ¿si tenemos un hijo, podré cuidarlo?


  ¡Demonios, no!


  No lo dije en voz alta, pero ella lo vio en mi cara. Asintió, tomó el bote de pastillas de mi mano y entró en el cuarto de baño.


  ¡Joder!


  Me quité la chaqueta y me senté en la cama. Debí de haberme quedado dormido esperando a Evie y al mirar el reloj vi que eran las dos de la madrugada.


  Ella no estaba en la cama y la puerta del cuarto de baño estaba abierta y la luz encendida. Pensé que estaría abajo y entré en el cuarto de baño para ducharme. Y los vi.


  Sus anillos.


  Me ha dejado.


  Sonreí sacudiendo la cabeza. Era tan ingenua. No había manera de dejarla ir. Ella era mía, para siempre. Volví al dormitorio y después de verificar el móvil cogí la chaqueta y salí de la habitación. Iba a traer a mi esposa de vuelta.


  


  Capítulo 19


  Namir


  El lugar está vacío, no hay rastro de Evie en su antiguo apartamento. Ni de ella ni del coche de Zein. Tarek dijo que el único coche que vio abandonar la propiedad fue el de mi primo.


  Ella no se iría a casa de su amiga, estoy seguro de ello. Vi su bolso en la habitación antes de salir, así que no puede estar lejos.


  ¿Dónde diablos está?


  Me marché del apartamento maldiciendo. Esta me la va a pagar. En la madrugada de Navidad estoy buscándola como un idiota.


  —Volvemos a casa —le ordené a Tarek, subí al coche y durante el camino a casa pensé en cuál sería el mejor castigo.


  No había dado con algo satisfactorio para cuando llegamos a casa y estaba sumido en mis pensamientos cuando entré en la casa.


  —Namir, ven un momento —dijo Zein, apareciendo de la nada.


  Lo seguí al salón donde estaba Raed, Isabella, Mia. Estaban todos. Mia tenía lágrimas en los ojos.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  Todos evitaron mi mirada, excepto Isabella.


  —Hubo un accidente, Namir —dijo ella.


  —¿Alguien está herido?


  —No, herido no —continuó ella.


  La manera de decirlo, el tono de su voz envió un escalofrío a través de mi espalda.


  —¡Joder! ¡Dilo de una vez! —espeté.


  —Es Evie, está muerta.


  —¿Evie? ¿Mi Evie? —susurré.


  Isabella asintió y entonces recordé que al volver vi los coches de policía y la ambulancia por el camino. Las noté, pero no le di importancia. Eché a correr, salí de la casa y me subí al primer coche que vi. Un todoterreno que tenía las llaves puestas. Conduje rápido, sin pensar. No quería pensar.


  No sé por qué pensé en el accidente que había visto antes, pero de alguna manera sabía que debía ir allí.


  El lugar donde había visto los coches no estaba lejos, frené y bajé. Todavía quedaban algunos coches alrededor. Tenían unos reflectores para iluminar y al mirar hacia abajo lo vi.


  Sobre el blanco de la nieve el coche carbonizado. Ignorando las personas que me gritaban que no puedo acercarme, bajé la pendiente. Resbalé un par de veces, pero llegué.


  Nada, no había nada.


  Solo hierro quemado.


  Sin rastro de Evie.


  ¿Dónde está ella?


  —Namir, vamos. No hay nada que hacer aquí —dijo Zein.


  Nada.


  —¿Dónde está Evie?


  —¡Namir!


  —¿Dónde está Evie?


  —En la morgue. El coche se quemó, no quedó nada.


  —Cállate, cierra la boca— grité—. Ella no está muerta, no me digas que murió en.… joder, no puede estar muerta.


  Cerré los ojos y los abrí de inmediato. La imagen de ella en el coche en llamas apareció delante de mis ojos. No puedo pensar en ello.


  —¿Por qué le dejaste el coche?


  —No sabía que ella había tomado el coche hasta que la policía llamó. Dijeron que iba con velocidad y perdió el control del coche.


  No puedo hacerlo.


  Me alejé de Zein, volví a mi coche y conduje.


  ***


  Zein


  



  —Mia, por favor.


  Su llanto me estaba matando. Es lo único que hace desde que le dije sobre el accidente de Evie. Han pasado dos días y empiezo a creer que Isabella tiene razón, la Navidad está maldita.


  —Es mi culpa —murmuró Mia con la cara en la almohada.


  —Nena, no es tu culpa. Había hielo en la carretera y perdió el control. No hay culpables.


  —Sí que hay —espetó de repente. Se sentó en la cama y continuó—. Es Namir, no sé qué hizo, pero es su culpa. Evie no debía estar conduciendo a las cuatro de la madrugada, ¿dónde iba?


  Ahí sí que tenía razón. Algo la hizo coger mi coche y marcharse. Conociendo a Namir no tengo la menor duda de que él hizo algo. Pero él estaba pagando por ello.


  Estaba destrozado.


  El Namir que conozco, frío, canalla, egoísta se ha ido y atrás ha quedado un hombre vacío, roto. No me había dado cuenta de que la amaba tanto. La noche anterior ni siquiera la había mirado. Ni siquiera le había regalado nada por Navidad.


  A pesar de la tragedia seguimos con la tradición de la mañana de Navidad por los niños, ellos no entienden lo que pasó. Al repartir los regalos no había nada para Evie, solo los regalos que compramos nosotros. Pero había uno para Namir, uno que dudamos en dárselo.


  —Él tiene que pagar —continuó Mia.


  —Lo está pagando, ¿no lo has visto?


  —No es suficiente, Zein. Él me prometió que la cuidaría, que no le haría daño. ¿Sabes que me contó tu madre? Que él le lastimó la mano. Es un hijo de…


  —Mia, cálmate. Ella está muerta y no la podemos traer de vuelta Y con respecto a Namir, no somos nosotros los que decidimos si debe pagar o no.


  —Lo odio.


  —Ok, es tu derecho hacerlo. Tienes que prepararte para el funeral.


  —No quiero —dijo Mia, sus preciosos ojos llenándose de nuevo de lágrimas.


  ¡Jesús! Solo deseo que el tiempo pase más rápido, para que el dolor de perder a Evie se desvanezca. Por todos nosotros.


  Le mentí a Mia. Yo también era culpable de la muerte de Evie. Yo y mis decisiones. Todo comenzó con Nahla y su obsesión, ella deseaba tanto ser mi mujer que, al no lograrlo, perdió la cabeza. Si no hubiera intentado matarnos ahora ella sería la esposa de Namir. Es malo decirlo, pero eran perfectos uno para el otro.


  Evie nunca fue una buena opción para Namir, sabía que si ella no era fuerte él la iba a destruir. Ocurrió demasiado pronto, pero no podía retroceder en tiempo y cambiarlo.


  Estaba hecho y solo nos queda vivir con los remordimientos. Y la culpa.


  ***


  Maeve


  



  Mi pequeña Evie.


  Muerta.


  Enterrada.


  El sacerdote está hablando y por primera vez en mi vida lo odio. Odio escuchar sus palabras de ánimo… ¿qué ánimo? ¿Qué me puede decir para hacerme olvidar que Evie está en ese ataúd y que nunca más la veré? Que está en un lugar mejor dice, no jodas. El mejor lugar para ella era con nosotros.


  No entiendo. ¿Por qué ella?


  Por él. Si no se hubiera casado con él ahora estaría viva.


  Maldito el momento en que lo conoció.


  Maldito el momento en que decidí dejarla casarse con él.


  Podría haber impedido la boda, podría haber hecho algo y ahora no estaría viendo como bajan su ataúd en la tumba.


  —Cielo, vamos —dijo Miles.


  Estuve perdida en mis pensamientos que no me di cuenta de que el funeral se había acabado. La gente se iba dejando atrás el ataúd cubierto de rosas blancas. Y a él.


  Solo, de pie mirando hacia abajo.


  —Dame un minuto —le pedí a mi marido.


  Él asintió y se marchó después de echarle un vistazo a Namir. Me conocía, sabía que no me marcharía sin decirle un par de cosas al culpable de la muerte de Evie.


  Namir se veía como debe verse un marido al funeral de su esposa. Dolido, triste. Pero yo sabía que era una farsa. Él no amaba a Evie.


  —Evie —dije y él me miró—. Evie se marchó de casa de su padre con un par de prendas de vestir y un libro de cuentos, Cenicienta. Era lo único que le quedaba de su madre, un libro que Evie recibió en su cumpleaños. Su madre había recortado fotos de Evie para pegarlas en el libro, así que en lugar de la cara de Cenicienta estaba Evie. Su vida fue exactamente como la del cuento, pero ella luchó para salir adelante sola. No esperó al príncipe, aunque por desgracia apareció y solo para sellar su destino. Nos la quitaste, la metiste en esa tumba y espero que algún día alguien te quite lo más preciado. Espero que algún día sepas cómo se siente perder a un ser querido.


  Namir se quedó ahí parado sin pronunciar una sola palabra. Me di la vuelta y me marché.


  Maldita la hora en que Evie lo conoció.


  ***


  Ayala


  ¡Maldito, maldito don de mierda!


  —¿Cariño?


  Aparté la mirada de Namir para encontrarme con la de Linc. Él estaba preocupado y tenía razón, podía sentir el dolor de todos por la pérdida de Evie. Pero lo peor venia de Namir, en él se mezclaba el dolor, la tristeza con la culpa.


  Quería ir a su lado y decirle que todo estará bien, que esto es su penitencia y que un día será feliz. Pero no podía porque él no estaba preparado todavía.


  —Estoy bien —murmuré.


  —Vamos, hace frío.


  Asentí y nos marchamos dejando atrás a un hombre parado al lado de una tumba.


  


  Capítulo 20


  Namir


  —¿Le puedo traer algo?


  —No, gracias, Noor —respondí.


  Ayer enterramos a mi esposa y hoy estoy en nuestra casa. Ella no está aquí. ¡Joder! Su muerte me ha convertido en un hombre patético que llora por las esquinas por una mujer. No puedo comer, no puedo dormir. En cuanto cierro los ojos veo a Evie en el coche, rodeada de llamas.


  Quería ir a mi habitación, pero de alguna manera me encontré entrando en la suya. Estaba igual, incluso tenía flores frescas en un jarrón sobre el tocador. En su oficina el escritorio estaba lleno de papeles, dibujos, lápices y muestras de telas.


  Esto era su vida y yo con mi deseo de ser el hombre más poderoso de Hakar la había llevado lejos de su sueño. La he traído aquí donde convertí su vida en un infierno. Ya no importa.


  Ella está muerta.


  Salí de la oficina y me dirigía a mi habitación cuando una empleada apareció de repente. Rubia, con el cabello a la altura de los hombros, guapa, aunque un poco mayor de lo que me gusta a mí. Si tiene más de treinta no me interesa, pero por ella me saltaría la regla. Eso sí... mejor no pensar en eso ahora.


  —¿Sí?


  —Señor, soy Tamara, la asistente de Anisa. ¿Podemos hablar un momento?


  La miré incrédulo, ¿Por qué mierda la asistenta de mi mujer tenía asistenta? Le hice un gesto y volví a la oficina de Evie.


  —Dime una vez más quién eres —le pedí a la mujer.


  —Tamara Aragón, señor.


  —Vale, dime de qué querías hablar.


  Ella dudó y estaba punto de gritar cuando por fin habló.


  —Sé que es demasiado tarde por hablar y que debería haberlo hecho antes, pero tenía miedo. Tengo familia.


  —Dilo de una vez —espeté cuando ella se calló.


  —Anisa se jacta de que gracias a ella pronto tendrás una esposa digna. Está hablando mal de Evie, diciendo que no estaba haciendo bien su trabajo cuando sé que Anisa era la que estaba jugando con la agenda. Ella solía cambiar las fechas y...


  —¡Para!


  Tamara dio un paso atrás asustada por mi grito.


  —¿Dónde está Anisa?


  —Abajo, en su oficina —susurró.


  En mi camino hacia la oficina de Anisa me encontré a Tarek.


  —¡Ven conmigo!


  Él obedeció sin rechistar.


  Anisa estaba sentada detrás de su escritorio hablando por teléfono y riendo. Vi rojo delante de mis ojos. Ella colgó y se levantó en cuanto me vio.


  —¿Le cambiaste las vitaminas a mi esposa?


  —No sé de qué está hablando, señor —respondió ella.


  —Te pegunto una vez más y de la respuesta depende tu vida. ¿Has cambiado las vitaminas de mi esposa por anticonceptivos?


  Un grito de sorpresa se escuchó detrás, pero yo solo tenía ojos para ella. La mujer que provocó la ruptura entre mi esposa y yo. Ella dudó, pero de todos modos levantó la cabeza.


  —¡No!


  Sin dejar de mirarla a los ojos me acerqué a ella. Tengo que admitir que tiene agallas, pero si mentía iba a averiguarlo.


  —Tarek, se bueno y acompaña a Anisa. Tiene una cita con Ava.


  —Sí, señor —dijo Tarek y al tomar a Anisa del codo, ella empezó a vociferar.


  —No puedes llevarme a ningún sitio. ¡Tengo derechos!


  Ella continuó gritando mientras Tarek la sacaba de la casa. Tamara estaba en el pasillo mirándome fijamente.


  —¿Cuánto llevas trabajando con Anisa?


  —Ocho meses —respondió ella.


  —Necesito saber todo lo que hizo Anisa en contra de mi esposa, ¿crees que puede averiguarlo?


  —Sí, señor.


  —Muy bien, quiero un informe antes de que acabe el día.


  En lugar de volver a mi habitación fui a la biblioteca. Me puse un vaso de whisky y me senté en un sillón. Y recordé.


  Recordé todos los momentos que pasé con Evie, desde el primer momento hasta el último. Desde la primera vez que la toqué hasta el último beso.


  Recordé como sonreía al despertarse, como me abrazaba cuando dormía.


  Recordé el dolor en sus ojos cuando le recriminé lo de los anticonceptivos. Ahora puedo recordarlo claramente, en ese momento estaba furioso por su traición. En ningún momento pensé que podría estar equivocado. No confié en ella.


  La traté mal. Cada vez que la veía o alguien pronunciaba su nombre, recordaba su traición. Recordaba que feliz estuve los primeros meses con ella. Me sentí engañado y quise hacerla pagar. Ella tenía que sentirse de la misma manera. Tenía que sufrir.


  Lo he conseguido.


  Ha sufrido.


  Tanto que la única salida para ella fue quitarse la vida.


  El cuento de que había hielo en la carretera que se lo crea otro. Yo no. Ella dejó todas sus joyas sobre la encimera del cuarto de baño. Si su plan era dejarme podría haber vendido las joyas, solo el anillo le permitiría huir del país y vivir tranquila diez años en algún paraíso tropical.


  Llevé a mi esposa al suicidio. Iré al infierno por todo lo que le hice. Me lo merezco, no hay duda.


  Algún tiempo después Tamara vino para entregarme el informe. Cogí el dossier y lo dejé sobre la mesa.


  —¿Qué has averiguado?


  —No mucho, ella no dejó muchas pruebas. Pero he conseguido averiguar que ella se quedó con la tarjeta de su esposa y todo lo que se ha cargado allí eran compras de Anisa.


  Ahora tiene sentido porque Evie usó su tarjeta para los regalos.


  —¿Qué más?


  —Hay varios emails, conversaciones con alguien que no he conseguido identificar, donde Anisa reconoce haber echado algo en la bebida de su esposa varias veces antes de reuniones importantes.


  Tamara continuó con su informe, pero yo ya había dejado de escucharla. Ya no tenía sentido, se había acabado.


  Anisa pagará.


  Yo pagaré.


  La que no debería haber pagado es Evie.


  



  ***


  



  Una semana más tarde


  ¡Maldición!


  ¿Qué diablos me estaba pasando?


  —¡Oye! No me puedes dejar así —gritó la mujer.


  Ella era morena con un cuerpo de infarto, desnuda sobre la cama del hotel. Y eso me dio exactamente igual. Sentía nada.


  —Puedo hacer lo que me da la gana —dije.


  Salí de la habitación cerrando de un portazo. Tarek, que escondió su sorpresa al verme salir tan pronto, pulsó el botón del ascensor.


  Han pasado diez días.


  La pequeña bolsa de terciopelo con sus anillos está en mi bolsillo. El reloj que le regalé está guardado en la caja junto a mis relojes.


  Estoy perdiendo la cabeza. Totalmente.


  Ava había conseguido una completa confesión de Anisa. Ella era una fanática que creía que mi esposa debería ser una mujer de Hakar. Gracias a mi estupidez y a la confianza que le tenía, ella pudo hacer lo que quería con Evie. Todavía no puedo entender como Evie pudo aguantar tanto sin decirme nada.


  Me despedí de Tarek y como siempre, primero subí a su habitación. Dije que me estaba volviendo loco, ¿no?


  Todavía se podía sentir su perfume en el aire y la pequeña caja que me dio Mia después del funeral estaba sobre la mesilla de noche. Mi regalo de Navidad. A pesar de pensar que me había follado a otra mujer en la otra habitación, Evie me había comprado algo. ¿Qué será?


  


  Capítulo 21


  Namir


  Un año, seis meses y cuatro días después.


  —El señor Kader está aquí para verlo.


  —¿Cuál de ellos? —le pregunté a mi secretaria sin levantar la mirada de mi informe.


  —Señor Zein.


  —Dile que pase.


  Me quité las gafas y froté el puente de mi nariz mientras miraba a Zein entrar en mi oficina. El cabrón se veía bien, tiene todo lo que quiere en la vida, ¿por qué no debería verse bien? Tiene a su esposa Mia, una mujer hermosa y que lo ama con locura. Tiene a su recién nacido hijo. Incluso tiene a su padre.


  Raed ha cambiado tanto que me cuesta creer que es el hombre que me castigaba cada vez que me portaba mal. Ahora es el hombre que me hubiera gustado tener como padre. Pero ya es tarde.


  —Namir.


  —Zein.


  —Tienes dos problemas —dijo él, sin más rodeos—. Amid y Evie.


  —Evie está muerta y Amid no es un problema, es una molestia.


  Amid era el padre de Nahla y el jeque del país vecino. Él no reaccionó muy bien cuando tomamos la justicia en nuestras manos e hicimos pagar a Nahla por el intento de secuestras y matar a Zein y Mia.


  Las cosas escalaron en los últimos meses, la relación entre los dos países pende de un hilo. Y ese hilo es mi paciencia. Casi estoy sin, casi.


  El hombre está sacando todos nuestros trapos sucios, cada semana hay algo sobre Hakar en los periódicos internacionales. Algunas son mentiras, otras no. Pero el mundo no lo sabe y el turismo ha bajado considerablemente. Las propuestas de inversión en el país se han reducido también.


  Sí, es un problema, pero algo que debo arreglar yo y no mi primo. Él perdió la oportunidad de conducir el país cuando renunció. Claro, lo hizo por el amor de Mia y lo entiendo, pero no necesito que venga y me diga cómo hacer mi trabajo.


  —¿Estás seguro de que está muerta? —preguntó Zein.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Joder, Namir! Te ves como la mierda, trabajas todo el tiempo y hay rumores que no quiero creer, pero que son bastante preocupantes.


  —¿Desde cuándo escuchas los rumores?


  —Desde que he visto que estás arruinando tu vida. Ella está muerta. Es el momento de seguir con tu vida, busca a otra esposa.


  —¡No! —grité.


  Evie había sido mi esposa y lo será hasta el día que me muera. No hay mujer en el mundo que la pueda reemplazar.


  —¡Namir, no!


  —Se acabó la discusión sobre Evie, ¿hay algo más que quieres discutir?


  —Amid.


  —Yo me encargo —declaré dejando claro que no quiero su ayuda.


  —Estás siendo cabezota, sabes que puedo ayudarte.


  ¡Mierda que sí!


  Zein, James, el marido de Isabella, y Pablo, su cuñado, habían fusionado sus empresas hace unos años. Se convirtieron en los hombres más poderosos de mundo. Tenían dinero, poder e influencia.


  Pero era mi deber cuidar a mi país, no de Zein. Si la situación empeora entonces sí, le pediré ayuda, pero antes no.


  —Lo sé y te lo agradezco, pero por ahora no lo necesito —dije.


  —Ha sido difícil, ¿no? Agradecérmelo digo.


  Nos echamos a reír y llevamos la conversación a otros temas menos problemáticos. Tuve que ver docenas de fotos de su hijo y no estoy seguro si he conseguido esconder cuanto daño me hizo verlas.


  Yo nunca tendré un hijo.


  No lo merecía.


  —Mia te quiere el sábado en el almuerzo —dijo Zein antes de irse—. Y no aceptará un no.


  —Dile que sí.


  Mia y sus almuerzos, Isabella y sus almuerzos. Los odiaba. Odiaba estar rodeado de parejas felices, de niños correteando. Solo quería estar solo. Pero cada dos o tres meses aceptaba una invitación y luego me dejaban en paz.


  Le envíe un correo a Tamara para avisarla de que me iría a Nueva York el fin de semana.


  Ella había demostrado ser una persona competente y en la que podías confiar. Le había encargado los proyectos de Evie. A pesar de las trabas de Anisa, Evie había empezado algunos proyectos, una escuela para las mujeres que no tenían medios económicos, una organización para las mujeres maltratadas, otra para las personas en riesgo de pobreza.


  Cada vez que iba a Estados Unidos, Tamara me acompañaba para reunirse con Yamina. Las dos mujeres se encargaban de muchos de los problemas de las mujeres de Hakar, algo que para mí era algo difícil de hacer. Y no era solo por la falta de tiempo, también era porque me había dado cuenta de que no entendía a las mujeres.


  Aprovecharía el viaje para ver cómo iba la construcción de mi casa. Zein me había convencido de comprar un terreno cerca de su casa y no tengo ni puñetera idea porque accedí. Será porque lo mencionó durante uno de esos malditos almuerzos y enseguida todos comentaron que era una idea genial.


  Accedí y ahora tengo una nueva casa en la ciudad en la que creció Evie. Ahí también está Maeve. Esa mujer me odia con toda su alma. La vi un día que estaba visitando a Zein y creo que, si tuviera el poder, me mataría sin dudarlo.


  ***


  Sábado


  Pues sí, todo como siempre.


  Había llegado hace quince minutos a la casa de Zein y todo ocurría con normalidad. Un par de miradas de pena, una que me dejó muy claro que le gustaría verme muerto y enterrado, y algunas divertidas.


  —¿Qué es tan divertido? —le pregunté a Ava.


  —Tú —respondió ella.


  Ava era una de las mujeres que he deseado y no he tenido. Desde el primer momento hubo algo entre nosotros, una conexión y a pesar de ello nunca hice nada. Solo un comentario allí y allá, no intenté conquistarla. Será porque ella es una mujer fría y dura como yo. Ahora era una amiga, una mujer que respetaba.


  Morena con unos ojos verdes que ahora brillan con picardía. Antes escondían dolor y secretos, pero su marido Pablo había conseguido reemplazarlos con felicidad.


  —¿Yo? Y me imagino que no me darás más detalles —dije aceptando una copa de champan de un camarero.


  —No.


  —¡Ava! Lo prometiste —dijo Pablo.


  —Pero no hice nada —se quejó Ava, aunque se notaba que mentía.


  Ella estaba planeando algo y por primera vez desde la muerte de Evie, sonreí.


  —Yo que tu no sonreiría —aconsejó Pablo—. No sabes que mente retorcida tiene.


  —¡Oye! Esa no es manera de hablar de tu esposa, de la madre de tus hijos —protesto Ava.


  —Nena, ¿vas a negar que le estás preparando algo a Namir?


  —Sin comentarios —dijo Ava levantándose.


  La miramos alejarse y fue Pablo el que rompió el silencio.


  —Prepárate, hombre. No sé qué tiene en mente, pero tiene que ser explosivo.


  —No me vendría mal ahora mismo algo así —murmuré.


  A pesar de mi reticencia, al final lo pasé bien. Este grupo era increíble, había una familiaridad entre ellos, un cariño, que te envolvía y te hacía sentir en paz. Divertido, pero en paz.


  —Entonces, ¿te lo estás pasando bien?


  Me giré y vi a Ayala observándome divertida. Entrecerré los ojos.


  —¿Qué demonios está Ava planeado que os tiene tan divertidas? —pregunté algo molesto.


  —¿Ava? —Ayala buscó con la mirada a Ava y no la encontró. Se encogió de hombros—. No sé de qué estás hablando.


  —Vale.


  —En serio —declaró ella.


  Luca, el hijo de Ayala y de Linc, se abalanzó sobre ella pidiendo a gritos algo, interrumpiendo la conversación. Viéndola con su pequeño recordé las últimas palabras de Evie. Ella quería saber si la dejaría cuidar a nuestro hijo y la respuesta fue no. No pensaba dejarla, quería alejar a mi hijo de la mujer mentirosa que creía que era Evie.


  —¿Lo harás de otra manera? —preguntó Ayala y la miré enarcando una ceja—. Si tuvieras otra oportunidad con Evie, ¿cambiarías algo?


  —Volver atrás en el tiempo no es posible, Ayala y no tiene sentido pensar en ello.


  Lo que yo no quería era hablar ya que pensaba en ella todo el maldito tiempo. Todos los días me imagino cómo habría sido mi vida si solo hubiera confiado en la palabra de ella.


  —Recuerda eso —dijo ella.


  Se levantó y con su hijo en brazos se alejó.


  —¿Recordar qué, Ayala?


  Ella giró la cabeza y me sonrió, una sonrisa llena de misterio y picardía. ¿Qué mierda estaba pasando con esta gente? El cocinero de Mia se habrá confundido de condimentes y seguro que en lugar de pimienta puso algún alucinógeno. Seguro que sí.


  La siguiente en acercarse fue Isabella.


  —Yo solo vengo a charlar, no hace falta mirarme de esa manera —se quejó ella.


  —Ah, entonces me puedes decir qué está planeando Ava.


  Se le pusieron los ojos como platos.


  —¡Ava! —gritó ella y vi al otro lado del salón a Ava sacudiendo la cabeza—. ¿Estás planeando algo sin mí?


  —Chivato —murmuró Ava ignorando a Isabella.


  Pero no conseguí averiguar cuál era el plan y decidí abandonar el país lo más rápido posible.


  


  Capítulo 22


  Namir


  —¿Le puedo ofrecer algo más antes de aterrizar?


  Miré al hombre y negué. Él repitió la misma pregunta a Tamara y Tarek, los dos pidiendo un café.


  Me había marchado de Nueva York después del almuerzo y no deberíamos llegar tan pronto. Miré el reloj y vi que todavía faltaban tres horas para aterrizar. El nuevo avión era mejor, más rápido y confortable, pero no tanto.


  —Ve y averigua si hay problemas. No deberíamos aterrizar ahora —le pedí a Tarek.


  —No hay problemas —intervino Tamara—. Tiene esa cita en una de las islas.


  —Yo no tengo ninguna cita —dije.


  —Sí, la tienes.


  —Mujer, sí él dice que no la tiene es que no la tiene. ¿Qué estás tramando? —la interrumpió Tarek.


  —Yo no estoy tramando nada —espetó ella—. ¿Y quién te crees para levantarme la voz?


  —Mujer, ¿por qué no te callas?


  Decidí intervenir cuando vi el rostro de Tamara ruborizarse por la furia. Parecía lista para abrir la puerta y empujar a Tarek fuera del avión. No era mala idea, pero yo iba a empujarlos a los dos.


  —¿Por qué no se callan los dos? —Mi pregunta trajo el silencio—. Tamara, dime con quién tengo la cita.


  —No lo sé, señor. Recibí un correo con el cambio de ruta e instrucciones. Luego Ava llamó.


  —Entendido —espeté.


  Al final, correr no me había librado del plan de Ava. ¡Maldición!


  Las siguientes horas no conseguí concentrarme en el trabajo, Ava y la conversación con Ayala no paraban de volver a mi mente. La tensión entre Tamara y Tarek tampoco ayuda a relajar el ambiente. Estos dos o acaban en la cama o matándose uno al otro. Preferiría lo primero ya que encontrar a personas de confianza no era fácil, y ellos dos eran los únicos en quien confiaba.


  Pero lo que yo preferiría no significa que iba a suceder y estuvo muy claro cuando aterrizamos y Tamara se negó a quedarse en el avión.


  —Mujer, que no vas a ir —gritó Tarek.


  —Llámame una vez más mujer y no respondo —gritó ella de vuelta.


  —Eres una mujer, ¿no?


  Sacudí la cabeza y bajé la escalera del avión. Ellos se quedaron allí gritando mientras yo me subía al coche que me esperaba en la pista. Reconocí a Jared, uno de los hombres de Ava y no tuve problemas en dejarme llevar a esa cita misteriosa.


  Aterrizamos en una isla pequeña que desde arriba parecía inhabitada, pero poco a poco noté que no le faltaba nada. La pista era grande y en buen estado, la carretera muy bien cuidada. Lo único que faltaba eran otras personas, durante el trayecto no vi ni un solo coche.


  Finalmente nos adentramos por un camino que era casi imperceptible desde la carretera y nos detuvimos delante de una casa. Blanca, grande y de cristal. Tenía los pillares de cemento, las barandillas de las terrazas de hierro y todo lo demás estaba de cristal. Ventanas, paredes, puertas.


  Mientras caminaba detrás de Jared me preguntaba cómo sería vivir en la casa, saber que en cualquier momento alguien puede verte.


  —Espera aquí —dijo Jared invitándome a pasar a un salón.


  Entré aguantando las ganas que tenía de decirle que él no me da órdenes a mí, pero tenía curiosidad. Quería saber quién demonios vivía aquí y por qué deseaba verme. La decoración del salón invitaba a sentarte y admirar las vistas, pero no lo hice. Me quedé de pie hasta que escuché el sonido de los tacones sobre el parqué.


  Una mujer.


  ¡Maldición!


  Ava se había convertido en casamentera. Es verdad, las mujeres se vuelven locas después de casarse. Quieren ver a todos sus amigos y familiares casados. No me lo esperaba de Ava, de Mia o Isabella sí. Ellas parecen algo más románticas.


  Esperaba ver a la mujer y tenía la perfecta replica en la punta de la lengua. Pero no fue posible articular palabra cuando la vi. Mi cerebro hizo un cortocircuito, lo único que hice fue parpadear mirándola.


  —¡Hola, Namir! —dijo ella.


  Se parecía a ella, incluso tenía la misma voz. Y el pequeño bulto en su nariz. Y la sonrisa. La misma maldita sonrisa.


  —Evie.


  —Esa soy yo, Evie.


  —¡No!


  La rodeé y me dirigí hacia la salida. No quería estar aquí. No quería hablar con ella. No quería verla.


  —¡Namir, espera! —me pidió ella.


  —¡Joder, no! —espeté abriendo la puerta para salir.


  —Por favor —murmuró ella.


  ¡Joder! Su voz.


  Esto no estaba sucediendo.


  —Has muerto —dije girando la cabeza y ella evitó mi mirada—. Hace dieciocho meses te enterré.


  —Puedo explicarlo —dijo ella.


  —¿Qué carajo puedes explicar, Evie? ¿Qué me dejaste creer que estabas muerta?


  —Sí recuerdas bien fue tu culpa, no me dejaste otra opción —gritó.


  De repente me di cuenta de la situación. Evie estaba viva. Ella se veía igual de guapa como antes, no, era más. Su cabello más largo, el tono de su piel más oscuro, pero más delgada. Demasiado. Entonces vi las ojeras y supe que no todo en esta isla era idílico.


  Cerré la puerta y me acerqué. Despacio, para darle tiempo a detenerme, levanté la mano y toqué su mejilla.


  Suave, igual como lo recordaba. Aspiré su perfume, el mismo que iba a comprar cuando se acababa la pequeña botella de su tocador. Sus labios se abrieron, tentando, invitando.


  —¿Por qué, Evie?


  —No podía aguantar más, Namir, y me pareció la mejor solución.


  Sin poder resistir a la tentación acaricié su labio inferior con mis dedos.


  —No era eso lo que quería saber, ¿por qué ahora?


  —Ah, ¿podemos sentarnos? —preguntó, su aliento acariciando mis dedos.


  Asentí y bajé la mano, ella se dio la vuelta y volvió al salón. Mientras la seguía bajé la mirada. Nada.


  ¡Maldición!


  Evie se sentó en el sofá colocando el vestido blanco veraniego sobre sus rodillas. Me pareció ver temblar sus manos, pero luego ella levantó la cabeza y me miró. No, no había ni miedo ni nervios en sus ojos.


  Tomé asiento a su lado, aunque un poco alejado, no tan cerca como me gustaría.


  —¿Por dónde empiezo? —preguntó ella.


  —¿Por qué ahora, Evie?


  —Ah, eso. Tienes problemas con Amid y yo puedo ayudarte.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Mi esposa vuelve después de una año y medio y se ofrece ayudarme con mis problemas. Ignoré el pinchazo de dolor. ¿Ella no ha vuelto para estar conmigo? Pues muy bien.


  —Me puedo encargar de Amid, gracias —dije y una vez más me levanté para marcharme.


  —¡Namir! ¿Puedes parar de hacer eso? No puedes marcharte cada vez que te digo algo que no quieres escuchar —espetó Evie.


  —Entonces dime algo que sí quiero escuchar —le devolví.


  —Estoy recordando porque me fui la primera vez.


  —¡Evie!


  —¿Ves? Ese Evie no lo he echado de menos. No, señor. Mira que fue una mala idea, pero esta isla es muy aburrida. Sol, playa y nada más durante meses, estoy harta de ello. Quiero volver, Namir.


  —Incluso si es a mi lado, el hombre que te hizo daño.


  —Los dos hicimos errores, Namir. Creo que ahora nos podemos sentar y llegar a un acuerdo.


  ¡No!


  La palabra no salió de mis labios, aunque mi cerebro lo intentó. No era una buena idea tenerla de vuelta en mi vida. No tenía nada que darle, tenía menos que antes.


  —Vas a decir que no —dijo ella.


  —Evie, has fingido tu muerte para escapar de mí. Has renunciado a toda tu vida por alejarte de mí, no puedes venir y decirme que quieres volver solo porque estás aburrida.


  —Me necesitas, esa es otra razón por la cual quiero volver.


  —¿Y cómo piensas que me puedes ayudar con Amid? —pregunté.


  —Ava tiene un plan.


  Sacudí la cabeza. Ava y sus planes. Tiene sentido, Evie no pudo organizar su propia muerte por sí misma.


  ¿La quiero de vuelta en mi vida? Sí, no hay duda ninguna.


  ¿Es una buena idea? Infiernos, no.


  ¿Podemos hacerlo funcionar? Definitivamente sí, yo por lo menos he aprendido de mis errores. Soy idiota, no hay duda. Voy a decir que sí, voy a recibirla una vez más en mi vida a pesar de lo que hemos vivido juntos. Sí, algunos meses fueron bien, pero la mayoría no. Los dos hemos sufrido y ahora vamos a hacerlo de nuevo.


  —Un matrimonio basado en la confianza, el respeto. Esa es mi propuesta.


  ***


  Evie


  



  Eso no ha ido exactamente como me lo he imaginado. Pensé que Namir iba a gritar, furioso y listo para matarme él mismo. Pero no. Después de la sorpresa del primer momento él se dio la vuelta para marcharse.


  Y ahora me está ofreciendo confianza y respeto. Es el momento de negociar. Una vez más.


  —Namir, quiero ser feliz. Quiero estar a tu lado mientras gobiernas, ayudarte en todo lo que puedo y al mismo tiempo tener una vida feliz. Y quiero hijos, criarlos, educarlos. Así que sí, quiero confianza, respeto y algo más. Quiero fidelidad, no de la verdadera. Quiero que finjas, sí ves una mujer guapa por la calle y estoy a tu lado no quiero ver cómo la admiras. No quiero saber que estás en la otra habitación follando a la azafata o a la secretaria. Quiero que nuestros hijos crezcan sabiendo que sus padres se aman.


  Lo vi sacudiendo la cabeza y por un momento vi en sus ojos algo extraño. ¿Tristeza?


  —Puedo darte eso, Evie. La única duda que tengo es sobre la próxima vez que tengamos un problema. ¿Qué harás, Evie?


  Bajé la mirada, avergonzada. Espera un momento, no tenía por qué avergonzarme de buscar una salida de una situación insoportable.


  —Que sí, he tomado la salida fácil, pero al abandonarte a ti abandoné a mi familia también. Pero no me has dejado otra opción, Namir. Lo que me esperaba a tu lado era una vida de soledad y tristeza. Y no estaba dispuesta a entregarte a un hijo mío para no volver a verlo nunca más.


  —Entiendo, pero ahora la situación ha cambiado y aunque intentaré hacerlo mejor no puedo prometer no hacerte enfadar en algún momento. Necesito saber que estarás a mi lado, Evie.


  —Si cumples con mis peticiones te prometo que no te dejaré. Nunca.


  Namir no parecía muy convencido. ¡Joder! Yo tampoco estaba. Hace semanas cuando la idea surgió de la nada en mi mente creí que era la solución perfecta. Necesitaba volver a mi vida, a ver a otras personas que no sean Ava y Jared. Tengo que reconocer que en algún momento incluso quise ver a Anisa, estaba tan desesperada.


  Pero no, cuando has fingido tu muerte no puedes ir a dar vueltas por el mundo como si no tuvieras una preocupación.


  —Confianza, respeto, fidelidad e hijos. ¿Hay algo más que quieres añadir al acuerdo? —preguntó Namir.


  —Eh, no sé —dudé ya que sí que había un montón de cosas que quería.


  —Evie, habla ahora o calla para siempre —dijo él.


  Me eché a reír y lo vi sonreír.


  ¡Jesús! Él era tan guapo, o eso o yo estaba desesperada. Las dos eran correctas. El año y medio lo había cambiado, se veía más maduro, más responsable.


  —¿Qué te parece si acordamos en renegociar cada tres meses? —propuse.


  —Tienes un acuerdo, Evie. ¿Ahora qué?


  —Ahora vuelves a Hakar y esperas. El plan de Ava es un poco dramático y necesita mucha preparación.


  —¡Ok!


  Nos miramos, yo sin saber que más decir, aunque había tantas preguntas que hacer, pero por alguna razón mi boca no quería abrirse y pronunciarlas. Él, pues él me miraba sin darme alguna pista sobre lo que estaba pasando por su cabeza.


  Eso duró unos buenos minutos hasta que Namir se encaminó a la puerta.


  —Entonces esperaré —dijo él, y yo tuve que cerrar los ojos ante en repentino dolor que sentí al verlo marcharse—. Evie, me alegro de que no estás a dos metros debajo tierra.


  Sonreí, pero él ya se había ido.


  Quería ir con él, pero el plan de Ava me lo impedía. En el tiempo que pasé en la isla me di cuenta de algo. Y ese algo fue lo que me hizo tomar la decisión de regresar.


  Al principio pensé que estaba loca, iba a volver después de hacer algo tan increíble como fingir mi muerte. Mi vida en la isla era aburrida. Playa, trabajo y soledad.


  Después de las primeras semanas empecé a diseñar, Ava se encargó de todo. Usaba un seudónimo para mi nueva línea de moda. Tenía suceso, tanto que la mujer que se hacía pasar por mi estaba agobiada. La pobre no daba abasto con las entrevistas y los eventos a los que tenía que acudir.


  Pero era una vida solitaria y no era lo que yo quería. Prefería volver con Namir y luchar por mi felicidad.


  


  Capítulo 23


  Evie


  Abrí los ojos a pesar de no querer hacerlo, tenía demasiado sueño, tanto que me tomó varios momentos abrirlos. Luego me di cuenta de que los abrí la primera vez, pero estaba oscuro. Quise levantarme y algo me lo impedía.


  Después de unos momentos me di cuenta de que estaba atada a una cama. ¿Cómo había llegado aquí? Lo último que recordaba era nada. No recuerdo nada. En mi mente no hay nada más que oscuridad.


  —¡Socorro! ¿Hay alguien?


  En el momento en que grité me di cuenta de que era una estupidez. No debería avisarlos de que estoy despierta, ¿no? Si me tenían atada era por algo y seguro que no era nada bueno.


  Pero era demasiado tarde, se escuchó el sonido de la llave seguido de la apertura de la puerta. Encendieron la luz y tuve que cerrar los ojos, pero no por mucho tiempo. Alguien tocó mi hombro y grité.


  Era un hombre vestido en algún tipo de uniforme y que hablaba en un idioma desconocido.


  —No te entiendo —dije.


  Su rostro era duro e intenté alejarme de él, pero al ver el gesto él dio unos pasos atrás. Más hombres llegaron a la habitación y aunque no podía entenderlos era muy claro por el tono de sus voces de que no estaban muy contentos.


  —¡Vaya por Dios! —exclamó una mujer que no había visto. Ella era joven y llevaba el mismo uniforme—. ¿Nadie la va a desatar? —preguntó ella y los hombres se miraron unos a los otros.


  —Hazlo tu —dijo el primer hombre que había entrado en la habitación.


  Ella se acercó sonriendo.


  —Mi nombre es Fátima y voy a desatarte, ¿ok?


  Asentí y una vez que estuve sentada en la cama vi las heridas de las muñecas. Tenía también en los tobillos. Hice una mueca al ver el vestido mugriento que llevaba.


  —¿Puedes levantarte? —preguntó la mujer.


  —Sí —dije, pero al ponerme de pie ella tuvo que sujetarme porque me mareé.


  Ella me sentó en la cama y gritó una orden. Poco tiempo después dos hombres vestidos de blanco llegaron con una camilla. Tumbada sobre esa camilla me llevaron fuera de allí. Por lo que pude ver había estado en el sótano de una mansión, pero cómo eso no tenía mucho sentido no le di demasiada importancia.


  No recordaba nada, no reconocía ni una de las personas que veía. El miedo empezaba a apoderarse de mí a pesar de saber que ahora estaba a salvo.


  Me subieron en una ambulancia y con la sirena encendida me llevaron al hospital. Allí me atendieron enseguida, la sala de consulta estaba llena de doctores y enfermeras. Pero ni uno me preguntó si estaba bien, yo tampoco pregunté qué me había pasado. Ellos hablaban ese idioma que yo no entendía, aunque sospechaba que todos entendían la mía.


  Finalmente salieron todos, excepto dos mujeres y mis esperanzas de que todo había acabado se esfumaron cuando colocaron mis piernas sobre unos estribos. Eso acabó rápidamente y después de vendar mis muñecas y tobillos me llevaron a una habitación.


  Ahí otra enfermera me ayudó a ducharme y a pesar de mis protestas ella se quedó conmigo supervisando. Luego vestida con un camisón blanco me senté en la cama donde me taparon y llegó otra enfermera con una bandeja de comida.


  Comí un poco y esperé.


  No sabía qué hasta que horas después se abrió la puerta y entraron tres hombres. Dos desconocidos y uno que me era familiar. Mientras estuve sentada esas horas mi cerebro había recuperado algo de sus capacidades y recordé algunas cosas. No mucho, solo caras sin nombres, pero conocidas.


  A este hombre le conocía.


  Era guapo, pero guapo de quedarte mirándolo con la boca abierta. Moreno, alto, y un cuerpo de infarto se podía adivinar debajo del traje negro.


  —¡¿Evie?! —El hombre se acercó y tomó mis manos en las suyas—. ¿Estás bien? —preguntó mirándome con una ceja enarcada.


  Eso era caliente, lo hacía verse más atractivo.


  —¡Evie!


  —Yo soy Evie, ¿no? —pregunté.


  —¡Me estás jodiendo! —exclamó el, y se giró para dirigirse a uno de los hombres que esperaban en la puerta—. Has dicho que está bien.


  —Bueno, es que no tiene heridas excepto las de las muñecas, pero no tienen importancia.


  —No sabe quién es, ¿eso también es sin importancia?


  El otro hombre que estaba sudando como si estuviera en el desierto se acercó.


  —¿Sabes cuál es su nombre? —me preguntó y negué—. ¿Sabes en qué año estamos?


  Sacudí la cabeza una vez más. El hombre insistió con las preguntas hasta que el guapo le echó.


  —¿Qué está pasando? —le pregunté cuando nos quedamos solo.


  —Diablos si lo sé —respondió él.


  Él hizo una llamada y por lo que pude escuchar estaba amenazando con matar a alguien. Parecía capaz de matar a una persona con sus manos, no necesitaba nada más.


  Poco después un hombre llegó con unas bolsas y el guapo me ordenó vestirme.


  —Claro que sí —dije sin moverme de la cama.


  —¿Qué has dicho?


  —Mira, hace unas horas me desperté en una habitación oscura sin memoria. Ahora me pides que me vista y seguro que luego tengo que marcharme contigo. No te conozco, ni siquiera sé tu nombre.


  —¡Joder! —exclamó él, pero se acercó y me entregó su móvil—. Mi nombre es Namir y soy tu esposo.


  En el móvil había una foto de nuestra boda, pero no juntos. Yo estaba en primer plano sonriendo a alguien y él estaba atrás mirándome.


  —Voy a aceptarlo como prueba de tus palabras, pero solo lo hago porque eres el único que habla mi idioma.


  —Alguien va a pagar por esto —murmuró él guardando el móvil en el bolsillo—. ¿Ahora vas a vestirte?


  —¿Cuál es el plan? —pregunté mientras bajaba de la cama.


  —Marcharnos de este país lo más rápido posible, matar a Ava y luego descansar.


  Me detuve de camino al cuarto de baño cuando escuché su plan. No tenía problemas con dos de ellas, solo con la del medio.


  —¿Ava?


  —Créeme, también querrás matarla tan pronto como recuperes la memoria.


  Vestida con un vestido azul marino, zapatos de tacón en mis pies y acompañada de Namir me marché del hospital. No sabía dónde me llevaba, pero la otra opción era quedarme ahí con todas esas personas que no entendían lo que yo decía.


  —¿Me puedes decir qué me ha pasado? —le pregunté cuando el coche se puso en marcha.


  Él me miró y la incertidumbre se reflejaba en su cara.


  —La versión oficial es que mi rival te secuestró hace dieciocho meses.


  —Pero no es verdad —dije.


  —¿No dijiste que no recordabas nada?


  —No lo hago, pero tu reacción al ver a tu esposa después de un año y medio es un poco sospechosa.


  —Evie, los demás ya están en Hakar. Una vez que hablamos con Ava y averiguamos qué demonios te hicieron podré darte más detalles. Ahora mismo sería liarte demasiado.


  Asentí.


  La curiosidad me estaba matando, pero decidí esperar ya que él no parecía que tenía ganas de contármelo. El movimiento del coche me hizo quedarme dormida.


  Me desperté tumbada sobre el asiento y con la cabeza apoyada sobre el muslo de Namir. Su mano jugaba con mi cabello. Bueno, el primer gesto de cariño de parte de mi esposo. Él se detuvo cuando se dio cuenta de que estaba despierta.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí —respondí, sin hacer ni un movimiento para levantarme.


  Me quedé ahí tumbada, sintiendo su fuerte pierna debajo de mi mejilla.


  —Intenta dormir un poco más —me dijo y volvió a pasar sus dedos por mi cabello.


  Cerré los ojos, pero el sueño no llegó. Descansé mientras escuchaba la respiración de Namir. Él no dormía y cuando me atreví girar la cabeza lo encontré mirándome fijamente. Le sonreí y él bajó la cabeza.


  Su beso fue suave y dulce, algo que no me hubiera esperado de él. Namir parecía el tipo de hombre que te besaba duro, invadiendo tu boca y saqueándola. Pero eso no significa que el beso no era bueno, era buenísimo. Tanto que cuando se separó puse mi mano en su nuca y volví a pegar nuestras bocas.


  Esta vez el beso duro mucho más. Su lengua me saboreó, invadió mi boca despertando en mí deseos olvidados. Había pasión en el beso, pero algo faltaba y no estaba segura de lo que era.


  —Hemos llegado —dijo Namir rompiendo el beso.


  Miré en sus ojos y tuve la misma impresión, algo faltaba. Me levanté ya que ahora noté que el coche estaba parado, antes no. Antes todos mis sentidos estaban acaparados por él.


  Sonreí al bajar del coche pensando que mi vida no estaba mal a pesar de haber despertado atada a una cama. Tenía un marido guapo, una casa grande y bonita rodeada de un jardín precioso.


  Sí, mi vida era buena sin tener en cuenta el pequeño detalle de la memoria.


  Deslicé mi mano en la de Namir y el gesto lo sorprendió. Se detuvo para mirar primero nuestras manos y luego a mí, pero luego volvió a caminar sin pronunciar palabra.


  Entramos en la casa y de la nada apareció una mujer que me abrazó. Miré a Namir, pero él solo se encogió de hombros. Estaba debatiendo si abrazarla de vuelta o seguir como una estatua, rígida y sin mover un solo musculo. Ella se separó antes de tomar una decisión.


  —Lo siento, pero estoy tan contenta de verla —dijo la mujer limpiando sus lágrimas.


  Me pareció extraño verla llorar, ¿quién era ella? Sabía que no era mi madre, ella era pequeña y morena, no había ningún parecido entre nosotras.


  —Evie, ella es Noor. Se encarga de la casa.


  —Ah, hola, Noor —dije y la mujer sonrió extrañada.


  —Voy a ver cómo va la cena —dijo ella—. Tienen invitados en el salón.


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuró Namir.


  Él tomó mi mano y me guio hasta una habitación grande donde esperaban los invitados. Tres hombres y tres mujeres. Los conocía, con solo una mirada supe quién era y cómo se llamaba.


  Ava, la morena y su marido era Pablo.


  El hombre de ojos violetas se llamaba Zein y su esposa era Mia.


  Luego estaba Isabella que guardaba parecido con Mia, ¿su hermana?, y el hombre que estaba a su lado era, no, a él no lo recordaba.


  Y todos me estaban mirando como si fuera un fantasma.


  —¿Por qué me están mirando como si fuera un fantasma? —le pregunté a Namir.


  —Porque hace dieciocho meses has muerto —dijo Isabella.


  —¡Isabella, cállate! —espetó Namir.


  —¿Qué pasa? —preguntó el hombre de los ojos violeta.


  Namir me llevó de la mano hasta un sofá, yo me senté y él se quedó de pie. Estaba bastante ocupado fulminando con la mirada a la morena de ojos azules.


  —Evie no recuerda nada, ¿podrías decirme por qué? —le preguntó Namir.


  —Porque no sabe mentir y para que no haya problemas la necesitábamos callada o en este caso sin memoria.


  —Esperad un momento —dijo Zein levantándose del sillón donde estaba sentado—. ¿Evie no estuvo secuestrada en los últimos meses?


  —No —respondió Ava.


  Eso era una locura, una completa locura. Aunque tenía sentido, lo había notado en la actitud de Namir. No se comportaba como un marido cariñoso que acababa de ver a su esposa desaparecida.


  —Ava os puede dar un informe completo ya que ella sabe más que yo. A mí lo que me interesa es saber qué le has dado y cuánto le durará el efecto —dijo Namir.


  —Doce horas o más, no es culpa mía que Evie tiene el organismo débil. Le dimos solo unos gramos —explicó Ava.


  —¿Solo unos gramos de qué? —preguntó Isabella.


  —De ese medicamento que descubriste y que solo usa el servicio secreto.


  —¿Pero tú estás loca, Ava?


  Necesitaba salir de aquí. Ahora mismo.


  Me levanté e ignorando las voces que me llamaban salí del salón. Sin saber muy bien a donde ir subí las escaleras y me detuve enfrente a una puerta. Entré. Reconocí el dormitorio, el jarrón de cristal con una rosa de plata dibujada, el tocador y las pequeñas botellas de perfume.


  Era mi habitación.


  Y estaba aterrada. No quería estar aquí.


  Me giré y estuve a punto de tropezar con Namir.


  —Evie, tranquila.


  —Algo ha pasado en esta habitación, ¿no? —le pregunté.


  Su mirada no reflejaba nada. De nuevo. ¡Maldición!


  —Cuéntame que ocurrió —le pedí.


  —No, vas a agobiarte para nada. Isabella dice que si te tomas un calmante y descansas es muy probable que despiertas por la mañana con la memoria intacta.


  —Vale, pero yo no duermo aquí —dije.


  Sin pronunciar una palabra él tomó mi mano y me sacó de la habitación. Entramos en la de al lado y sin que me lo diga supe que era la suya. Ahora todo cobraba sentido, no mucho, pero suficiente para saber que mi matrimonio no era uno de los felices.


  —¿Quieres cenar algo antes de dormir? —preguntó y negué.


  —Solo una ducha y dormir. Y esa pastilla.


  Namir me mostró donde estaba el cuarto de baño y se fue. Suspiré y cerré la puerta. El cuarto era inmenso, incluso podía echar una carrera. Me quedé debajo del agua hasta que la habitación se llenó de vapor. Esperaba que el agua se llevara ese velo que cubría mi cerebro. Pero no lo hizo.


  Al volver al dormitorio envuelta en una toalla vi que Namir no había vuelto. Busqué algo para ponerme en su armario y vestida con una camiseta blanca me metí en la cama. Las sabanas estaban impregnadas con su olor.


  Suspirando cerré los ojos.


  Me quedé dormida.


  ***


  Namir


  



  —¡Namir!


  Me detuve con el pie en el primer peldaño de la escalera al escuchar la voz de Zein.


  —Ahora no, Zein.


  —Sí, ahora. Necesito una explicación y tú me la tienes que dar —dijo él y me giré harto de su tono autoritario.


  —Estás en mi casa, Zein. No lo olvides y sobre la explicación no veo razón por la que debería dártela. Mi vida es mi vida y tú no tienes por qué meterte.


  —Evie no se merece lo que le has hecho —continuó Zein como si yo no hubiera hablado.


  —Tienes razón, no se lo merece y pagué por ello en los últimos meses. Pero ahora es ella la que quiere estar conmigo y si no lo recuerda es culpa de ella y de Ava. Ellas idearon el plan sin mi conocimiento. ¿Es suficiente explicación para ti?


  Sus ojos violetas parecían mirar dentro de mi alma buscando todos y cada uno de mis secretos. ¡Que se joda! Es mi vida y creo que ya es el momento de hacer algo sobre Zein y su familia. Necesitan entender de una vez por todas que no los necesito. Ni en mi vida ni en mis asuntos personales.


  —Cierra la puerta al salir —le dije sin esperar su respuesta.


  Subí a mi dormitorio y al entrar encontré a Evie dormida en mi cama. Es la primera vez que duerme aquí, antes siempre iba yo a la suya. Me gustaba estar rodeado de sus cosas, de su perfume.


  Me senté en el sillón y la miré.


  ¡Joder! La había echado de menos. Necesité ver su ataúd para darme cuenta de que me había equivocado con respecto a ella. Parado al lado de su tumba deseé volver en el tiempo y pensar antes de entrar en su habitación y recriminarle sobre los anticonceptivos.


  La quería de vuelta en mi vida sin importarme que me había mentido, aunque días más tarde averigüé que no lo hizo. Ella no hizo nada, excepto lo que le pedí.


  Fue una buena esposa, una digna esposa de jeque. En cambio, yo era todo menos digno. Ni de ella ni de ser el jeque. Estaba tan centrado en mí y en lo que yo quería que olvidé pensar en los demás.


  Sí, el país ganó. Sé cómo conseguir lo que quiero en los negocios y al tener a mi disposición todos los recursos de Hakar, había conseguido muy buenos resultados. Al menos lo hice antes de que Amid se metiera en mis asuntos.


  Por lo visto el hombre es tan loco como su hija, Nahla. Gracias al plan de Ava, Amid, culpable de haber secuestrado a mi esposa y dejarnos creer que estaba muerta durante un año y medio, pasará el resto de su vida en la cárcel.


  Debería sentirme culpable, pero Amid se lo merecía. Sus acciones tuvieron consecuencias que pagaron los ciudadanos de Hakar. Y ellos no se lo merecían, ellos no deben pagar por nuestros errores.


  Yo sí.


  Estoy pagando y de la manera más cruel. Ver a Evie en mi cama sabiendo que es lo único que hará, dormir. Mi vida cambió drásticamente con su muerte y ahora ella ha vuelto.


  Estoy feliz de tenerla aquí y también estoy en el infierno.


  Pagar por mis pecados debería ser algo para después de la muerte, pero por alguna razón estoy pagando ahora.


  Al sentir mi cuello agarrotado me levanté para ir a ducharme. El plan era de ir a dormir en la habitación de Evie, pero al salir del cuarto de baño la escuché gemir en sueño. Me dije a mi mismo que debería estar cerca por si se despertaba asustada.


  Era un bastardo, eso no había cambiado. Me mentía mí mismo cuando en realidad yo solo quería tenerla cerca, sentir su cuerpo caliente pegado al mío.


  Un bastardo.


  Me metí en la cama y durante medio minuto me quedé quieto mirando el techo. Recordando todas las noches que pasé en la misma cama deseando verla una vez más. Alguien decidió darme una nueva oportunidad. Lo único que no sabía era si lo haría bien esta vez.


  Prometí confiar en ella, respetarla y serle fiel. ¿Y si sucede algo parecido al episodio que hizo posible nuestra ruptura? Debería confiar ciegamente en su palabra y no estoy seguro de poder hacerlo.


  Mientras pensaba en que pasaría, Evie se dio la vuelta y me abrazó. Se colocó con la cabeza en mi pecho, su brazo descansando sobre mi abdomen y su pierna entre la mía.


  ¿Qué podía hacer? Moverla hasta su lado de la cama significaba despertarla, otra mentira, pero ¿quién las cuenta? Así que la abracé y cerré los ojos.


  En pocos minutos estaba dormido.


  


  Capítulo 24


  Evie


  Su respuesta fue clara a pesar de no haber pronunciado ni una palabra. Estaba en sus ojos. No tendría la opción de ver crecer a mi hijo, solo traerlo al mundo y entregárselo a él. Me imagino que estaré encerrada en mis habitaciones y me dejará salir cuando me necesita.


  Lo prometí, lo sé.


  Sabía que casarme con un desconocido iba a ser difícil. Como también sabía que él no era un hombre fácil de entender. Pero aun así acepte su propuesta. Escapé de mi familia solo para entrar en una situación peor.


  Buen trabajo, Evie. No podrías haberlo hecho mejor.


  Ahora solo me queda una cosa por hacer, correr y rezar para que no me encuentren donde sea que me esconda.


  Miré a los anillos en mi mano izquierda, el de compromiso y a la alianza que Namir deslizó en mi dedo el día que me casé con él. Solo yo tenía una, él no y me molestaba bastante. Sé que ese trozo de oro no va a detenerlo, que hará lo que le da la gana, pero quiero verlo en su mano. Quiero una pequeña prueba de que él me pertenece como yo a él. Le había comprado una como regalo de Navidad, pero no me atrevo a dársela.


  No estoy pidiendo amor y fidelidad, sé que no es capaz ni de amar ni de estar feliz al lado de una sola mujer. Solo quiero un poco de respeto y confianza. Pero no iba a conseguir nada de él, solo dolor. Era el tiempo de ser valiente y poner fin a esta situación.


  La pastilla ya estaba funcionando, el dolor disminuyó y respiré hondo antes de abrir la puerta y salir del baño. Namir estaba durmiendo y no se despertó cuando entré. Normalmente se despierta con cualquier sonido o movimiento, pero me imagino que tanto fingir en la cena lo agotó.


  Abrí el armario y después de quitarme el camisón me puse un vestido, con las botas en una mano y la otra en el picaporte lo miré una vez más. La última vez. Mi corazón se encogió al pensar que nunca más lo volveré a ver.


  Sí, soy tan estúpida. Me enamoré de la bestia.


  Mi madre y sus cuentos, soy una adulta que todavía cree en los cuentos de hadas. Era el momento de despertar y reconocer que Namir no es un príncipe, es solo un hombre. Y definitivamente no es el hombre que me hará feliz para el resto de mi vida.


  Abrí la puerta, despacio para no despertarlo y me fui. Bajé la escalera y al llegar abajo me senté en el último peldaño y me puse las botas.


  —¿Huyendo, Evie?


  Levanté la cabeza y ahí estaba Ava, con el hombro apoyado en la pared mirándome con una ceja arqueada.


  —¿Me vas a detener? —pregunté con el corazón en un puño.


  —¡Diablos, no! Quiero saber cuál es el plan.


  Le dije que quería tomar uno de los coches de Zein y conducir hasta Nueva York, de allí tomaría un tren y luego otro hasta perder mi rastro. Tenía dinero en una cuenta en el extranjero y la tarjeta que no necesitaba identificación para usarla, estaba oculta en mi cartera.


  Creía que era un buen plan y no pasó por mi cabeza en ningún momento que ella se echaría a reír. Ava estaba riendo tan fuerte que miré la planta de arriba por si alguien venia corriendo para ver qué pasaba.


  —¡Ava! ¿Me puedes decir que es tan divertido?


  —Oh, nena, ¿por dónde empiezo? —preguntó ella, secando sus ojos.


  Pues sí que se había divertido a mi costa. Intenté no dejar ver cuánto me molestaba su reacción.


  —Necesito irme antes de que sea demasiado tarde —dije, y me puse de pie.


  —Te encontrará, ni siquiera tendrás tiempo de subir en el tren. Namir estará detrás de ti en un abrir y cerrar de ojos.


  —Pero es lo mejor para los dos —me quejé.


  —Tal vez, pero Namir no es el hombre que acepta tranquilo que su esposa lo ha abandonado. Además, es el jeque. Sí te vas su reputación sufrirá y el país también.


  ¡Mierda! No pensé más allá de marcharme, Namir y el país se quedaban atrás para soportar las consecuencias de mi huida.


  —¿Tienes una mejor idea? —pregunté irritada.


  — De hecho, la tengo —respondió Ava, y su sonrisa no presagiaba nada bueno—. Hay una sola manera de impedir que Namir vaya a buscarte y eso es si ya sabe dónde estás.


  —No te entiendo, Ava.


  —Sí estás muerta no va a buscarte —declaró Ava.


  Di un paso atrás sin recordar que tenía la escalera detrás, me caí. Ava sonrió.


  —No quiero morir —susurré, en mi cabeza ya estaba viendo a Ava cavar mi tumba y tirar mi cuerpo sin vida allí.


  —Evie Kader va a morir, pero tú estarás en algún lugar viviendo feliz y libre. Sin Namir, pero también sin tus amigos. No podrás contactar a nadie, ni a Maeve ni a Anna. A nadie, Evie. ¿Me entiendes?


  —Sí.


  —Ok, entonces vamos a matarte —dijo Ava.


  Resoplé, ella tenía un sentido de humor extraño. Recibí instrucciones y en cinco minutos estaba conduciendo uno de los coches de Zein, pero solo me alejé unos kilómetros. Detuve el coche y esperé.


  Ava llegó poco después y al subir en su coche me preguntó si quería ver como moría. Dije que sí.


  —Esa es mi chica —dijo ella conduciendo despacio.


  Claro que sí.


  El coche de Zein estaba delante, pero no sabía quién lo conducía. Lo seguimos unos kilómetros hasta que vi como aceleraba en una de las curvas peligrosas de la carretera. En un lado tenía el bosque y al otro una pendiente abrupta donde más de uno se había matado, no importaba en qué dirección iba, significaba que el conductor no iba a sobrevivir.


  Vi como el coche caía al vacío y Ava detuvo el coche justo a tiempo para ver como explotaba.


  —Ava, ¿y la persona que conducía? —pregunté asustada. Alguien acaba de morir por mi culpa.


  —Evie Kader conducía ese coche y está muerta.


  Ava encendió el coche y mientras me llevaba a no sé dónde me explicó que hizo. El coche podía ser dirigido por un software que tenía instalado y en el asiento del conductor había puesto un maniquí diseñado especialmente para estos casos. Eso me hizo preguntar cuánta gente fingía su propria muerte.


  Luego ella me preguntó dónde quería vivir y elegí un lugar tranquilo en la playa, lejos de todos. Muy lejos para no poder ceder a la tentación y volver.


  Ava sonrió y una vez más supe que esa sonrisa no auguraba nada bueno.


  Doce horas después bajaba de un avión privado en una isla en medio de la nada.


  —Bienvenida a tu nueva casa —dijo Ava.


  Mi nueva casa era toda la maldita isla, la casa a la que me llevó Ava era la única de la isla. Tenía todo lo necesario para vivir tranquila y algo más. Pista para aviones, generador para electricidad y no uno, tenía tres por si el principal fallaba.


  Dos veces a la semana venía una pareja para el mantenimiento de la casa, ellos también traían provisiones, solo tenía que enviarles un mensaje con lo que quería.


  Ava dijo que me quedaría aquí unos meses, hasta que el mundo se olvidara de la trágica muerte de la joven esposa del jeque Namir Kader.


  Una semana después llegó Jared, el hombre de confianza de Ava y me llevó en helicóptero a una ciudad. Aterrizamos en el tejado de un edificio que luego averigüé que era un hospital. Jared me llevó a través de los pasillos vacíos hasta una habitación.


  Una enfermera vino y me explicó que me iban a operar la mano. Un par de horas después Jared me llevaba a casa. Tenía que volver para las revisiones, pero el médico me aseguró de que todo estaba bien. Que en unas semanas podré usar mi mano con normalidad.


  Pasó un mes, luego dos y otros hasta que pensé que iba a volverme loca. La playa que era uno de mis lugares favoritos dejó de alegrarme. Finalmente supe que estaba cerca de una depresión monumental.


  Y de alguna manera Ava llegó de nuevo con una idea.


  Namir tenía problemas y según ella, él había cambiado. Si quería volver a mi antigua vida ahora era mi oportunidad. En ese momento no supe quién era la loca, si ella por proponerlo o yo por considerarlo.


  Me tomé mi tiempo para pensar bien que quería hacer con el resto de mi vida, si seguir en este lugar idílico, pero aburrido. Si empezar de nuevo en una nueva ciudad, hacer nuevos amigos. O si quería volver con Namir, ver a mis amigos, y aceptar que me había equivocado al abandonarlo la primera vez.


  Quería estar con él a pesar de todo, a pesar de saber que me lastimaría y que sufriría el resto de mi vida. Pero gracias a Amid y a su empeño en hacer daño a Namir tenía una oportunidad, podía negociar.


  Así que sí, volveré con él y rezaré.


  



  ***


  



  Abrí los ojos y parpadeé hasta que me acostumbré a la oscuridad. Pero antes de que pudiera ver algo, supe que no estaba en mi habitación en la isla o en mi antigua habitación en la casa de Namir. Qué extraño, nunca fue mi casa o nuestra casa, siempre pensé que era la casa de Namir.


  Ahora sentí la dureza del pecho de Namir debajo de mi mejilla, el peso de brazo y volví a cerrar los ojos. Lo eché de menos, a él, a sus caricias. Eché de menos sentir el calor de un abrazo. Ava, que fue la única persona que iba a visitarme, no es una persona cariñosa. Ella vino el día de mi cumpleaños y me trajo regalos, lo pasamos bien a pesar de echar de menos estar rodeada de más personas.


  Pero eso ya se acabó, estoy de vuelta y Ava tenía razón. Namir ha cambiado y no sé si tiene algo que ver con mi muerte, espero que no. Estoy lista para empezar de nuevo, más fuerte, más decidida a hacer todo para ser feliz.


  Quise levantarme, pero el brazo de Namir me apretó con fuerza. Lo miré y seguía dormido así que lo intenté de nuevo.


  —No —gruñó Namir.


  Sonreí al escucharlo.


  —Namir, necesito ir al cuarto de baño —dije.


  Él abrió los ojos y en el primer momento me miró como si fuera un fantasma. Bueno, lo era, ¿no?


  —¿Vas a volver esta vez? —me preguntó.


  —Sí, volveré —susurré.


  Me levanté y corrí al cuarto de baño. No hice lo que necesitaba hacer con urgencia, lo que hice fue dejarme caer al suelo, enterrar mi rostro en las manos y llorar. Por una fracción de segundo vi el dolor en sus ojos, no sé cómo, pero herí a Namir con mi decisión de desaparecer.


  No pensé, en ningún momento, en sus sentimientos. Creía que él era un hombre duro y frío que no necesita a nadie. No creía que tenía el poder de herirlo, pero lo hice.


  En la isla no lloré, ni el primer día ni cuando pensé que me volvería loca de soledad. Lloré ahora por mí, por él y por todos. Lloré hasta que lo sentí cerca.


  Levanté la cabeza y ahí estaba Namir, agachado delante de mí, mirándome con el ceño fruncido.


  —Fui egoísta —murmuré.


  —Aja, ¿y?


  —¿Cómo y? He sido egoísta al fingir mi muerte —respondí.


  —Yo lo he sido desde que te conocí, así que no soy exactamente la persona que vaya a reprochártelo.


  —Hablas en serio —dije, mirando su rostro que no reflejaba nada.


  Ahora pude ver con claridad el cambio. Sus ojos ya no tenían esa intensidad, ese brillo que te atraía, que te hacía desear verle sonreír, que te tentaba.


  —¿Qué te ha pasado, Namir?


  —Karma, Evie, karma. Vamos —dijo y sin esperar una respuesta, me levantó en brazos y me llevó a la cama—. ¿Quieres desayunar en la cama?


  —¿Quieres compartir lo de karma? —pregunté mientras observaba como me tapaba con las sabanas.


  —No.


  —¿Desayuno? —insistió él.


  —Cuarto de baño —respondí recordando la razón por la cual me había bajado de la cama.


  Namir puso los ojos en blanco y echando a un lado las sabanas me ayudó salir de la cama. Corrí para atender mis asuntos y al volver lo encontré mirando por la ventana.


  —Todo estará bien, ya lo verás —murmuró sin darse la vuelta y no estaba segura si me lo estaba diciendo a mí o hablaba solo.


  


  Capítulo 25


  Evie


  Estaba asustada, no, aterrada de ir a mi habitación. No sé porque, pero mi cerebro dejaba de funcionar cuando me acercaba a mi dormitorio. Después de haber despertado en la cama de Namir me fui a lo que había sido mi habitación para buscar algo para ponerme y me quedé parada con la mano en el picaporte.


  —¿Evie?


  —¿Sí?


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Namir.


  No me giré, me quedé mirando fijamente la puerta.


  —Algo está jodiendo con mi mente, no puedo entrar en la habitación. Tengo miedo —reconocí.


  Namir se acercó y puso su mano sobre la mía. Presionó y abrimos la puerta. Tomó mi mano y juntos entramos en la habitación. Todo estaba como lo había dejado, pero el escalofrío que me recorrió era nuevo.


  Él también lo sintió y sin soltarme me guío al vestidor. Allí, elegí lo que necesitaba y sin mirar atrás salí rápidamente.


  —¿Quieres llamar a un exorcista? —preguntó Namir mientras cerraba la puerta—. O a una de esas personas que limpian el ambiente de energías negativas.


  —No sé si hablas en serio o te estás divirtiendo a mi costa.


  La esquina de su boca se levantó esbozando su sonrisa pícara.


  —Idiota —dije, le di la espalda y entré en su dormitorio dando un portazo.


  Después de la ducha, vestida con un vestido que me quedaba largo y sin zapatos bajé al comedor. Vi la mesa puesta y recordé que llevaba año y medio comiendo sola así que me fui a la cocina.


  Noor estaba mezclando algo en un cuenco y se extrañó al verme, aunque no dijo nada.


  —Buenos días, Noor. ¿Cómo va todo? —pregunté mientras iba a la cafetera.


  —Bien, ¿quiere que le llevé el desayuno en el comedor?


  —No, gracias. Aquí estoy bien —dije, y con la taza de café en la mano me senté a la mesa—. Pero me gustaría un par de pancakes si eso es lo que estás haciendo.


  Ella asintió y se dio la vuelta. La observé preparando todo, echaba la mezcla en la plancha y venía corriendo a la mesa para poner los cubiertos. Le daba la vuelta a los pancakes y luego sacaba el zumo de naranja de la nevera.


  —Cuéntame, Noor, ¿qué hay de nuevo por aquí?


  —Lo normal —dijo ella—. Aburrimiento total, si no sería por la nueva asistenta te juro que esto se parecería a un cementerio. Silencio total.


  Antes de poder preguntar quién era la nueva asistenta Noor continuó.


  —La mujer sabe hacer su trabajo muy bien y el señor confía en ella, pero eso no es lo que es divertido. Ella y Tarek tienen algo, pero ni uno ni el otro lo quiere reconocer. Y Evie, deberías verlos juntos en una habitación, saltan chispas. La mayoría del tiempo acaban discutiendo y es tan divertido.


  Noor hablaba, pero yo había dejado de escuchar cuando ella mencionó a Namir y la confianza que le tenía. Recordé a Anisa y sin conocer a la asistenta, la odié. Pero esta vez estaba decidida a no callar y obedecer como la primera vez. Y empezaré con la nueva asistenta.


  Noor puso una fuente con pancakes sobre la mesa y antes de poder llenar mi plato apareció Namir. Se sentó a mi lado después de saludar a Noor y robó más de la mitad de los pancakes.


  —¿Qué le pasa al comedor? —preguntó él.


  Vi que Noor también esperaba mi respuesta y puse los ojos en blanco. Sí que estaba aburrida la mujer.


  —Nada, demasiado tranquilo para mí.


  Comimos en silencio y al terminar Namir dijo que hoy iba a trabajar desde casa y que si necesito algo estará en su oficina. Eso fue anormal, antes nunca me decía que planes tenía. E incluso más anormal fue el beso que me dio en la mejilla.


  Decir que estaba sorprendida es poco y me quedé mirando la puerta por la que había salido hasta que escuché la risa baja de Noor. La fulminé con la mirada y eso le causó más gracia.


  Lo que sea.


  Le agradecí el desayuno y le pedí que moviera mis cosas a la habitación de Namir. Lo hice sin ni siquiera preguntar a Namir, pero si no le gustaba podía quedarse él con mi antiguo dormitorio. Yo no volveré a pisar ese cuarto.


  Recordé que anoche todos estaba aquí, Mia, Zein, Ava e Isabella, y me pregunté porque se habían ido tan rápido. Me hubiera gustado verlos.


  De repente me encontré en el salón, sola. Mis diseños estaban en la isla, pero de todos modos no tenía una oficina. Tampoco es que tenía ganas de trabajar.


  Suspirando me senté en el sofá y es ahí donde me encontró la nueva asistenta. Supe que era ella por el traje sobrio que llevaba, que no le favorecía para nada. Creo que lo sabía, como también creo que se estaba ocultando. El cabello lo tenía recogido en la nuca en un moño severo.


  Ella era guapa y su expresión era cálida, supe que no era como Anisa. De hecho, podría apostar que era justo el opuesto de Anisa.


  —¡Hola!


  —¡Hola! Yo soy Tamara —se presentó ella—. Sí tiene un momento me gustaría comentarle un par de cosas.


  —Tiempo tengo. Siéntate.


  Ella eligió una silla al otro lado de la mesa de café y apoyó las carpetas que llevaba en las rodillas.


  —Primero necesito saber qué momento le viene bien para las entrevistas.


  —¿Qué entrevistas? —pregunté.


  —Para su nueva asistenta, no tiene una y alguien necesita encargarse de su agenda, de supervisar los proyectos.


  —¿Mis proyectos? Quieres decir los de antes, vale, ¿quién los lleva ahora?


  —Yo.


  —¿Y por qué necesito contratar a alguien si ya lo haces tú?


  Ella dudó por primera vez, hasta ahora había sido le eficiencia personificada. Se movió intranquila.


  —Pensé que a lo mejor no le gustaría trabajar conmigo ya que yo fui asistenta de Anisa.


  —¡Oh! Discúlpame un momento.


  Me levanté y fui a buscar a Namir, estaba justo donde dijo que estaría, en su oficina. Tuve suerte y estaba solo.


  —No hemos hablado sobre Anisa —le dije.


  Su expresión era otra vez la nueva, esa que me volvía loca por no saber que significaba.


  —Luego recuérdame que tengo que gritar —continué.


  —¿A quién le vas a gritar?


  —A ti, este nuevo Namir me tiene bastante irritada.


  —¡Aja! ¿Qué pasa con Anisa? —preguntó él, ignorando mi comentario sobre su cambio.


  —Eso estoy preguntando. Tamara piensa que quiero una nueva asistenta y no la quiero.


  Namir se levantó y lo observé mientras rodeaba el escritorio quedándose a dos pasos de mí.


  —La despedí pocos días después de tu funeral y fue Tamara la que me avisó sobre lo que ella estuvo haciendo.


  De repente ya no quería hablar, no quería recordar. Era un nuevo comienzo y lo que había sucedido antes estaba enterrado.


  —Vale, voy a… —dije mientras me giraba para marcharme.


  Namir agarró mi muñeca y me detuvo. De nuevo estaba delante de mí, pero esta vez mucho más cerca. Demasiado cerca.


  —Lo siento, no debería haber confiado en Anisa. Nuestra relación era buena, demasiado buena y nueva y me asusté. Aproveché sus mentiras para alejarte de mí.


  ¡Ok!


  Estaba sorprendida y completamente en blanco. Lo único que podía hacer es mirarlo con la boca abierta mientras recordaba los primeros meses de matrimonio. Sí, fue bueno. Fue perfecto.


  Y ahora me enteraba de que para él también lo fue. La esperanza empezó a resurgir en mi corazón.


  —No lo hagas —dijo Namir—. No me mires de esa manera, Evie.


  —¿Cómo te estoy mirando? —pregunté, preocupada por su tono. Agobiado.


  —Como si yo fuera el príncipe azul. No lo soy y nunca lo seré. Has vuelto a mi lado y te prometí respeto, confianza y fidelidad, pero el amor no entra en el acuerdo.


  Bajé la mirada sabiendo que me había descubierto. Que ahora él sabía cuáles eran mis sentimientos. Deseé que la tierra se abriera para tragarme y no tener que estar delante del hombre que me había hecho sufrir mirándolo con el amor reflejado en mis ojos.


  ¡Demonios, no!


  Era el tiempo de salir corriendo. ¡Ya! Su mano seguía rodeando mi muñeca y tiré para liberarme, pero él no me soltó.


  —¡Evie!


  Su voz cálida y suave trajo lágrimas a mis ojos.


  —Solo déjame ir —susurré.


  —No puedo, nena. Has vuelto y esta vez no te dejaré ir. Haré todo lo que está en mi poder para hacerte feliz.


  —Ámame —imploré.


  —Eso no, Evie. Todo excepto eso. Seré tu amigo, seré tu marido hasta mi último aliento, pero no puedo amarte.


  —No quiero un amigo —protesté.


  —¡Joder, Evie! Ayúdame un poco, ¿quieres?


  —¡Infiernos, no! Verás, Namir, creo que me gustas más ahora, aunque antes también me gustabas mucho y no será difícil conseguir tu amor. Pero ahora sé que tengo una oportunidad.


  Namir puso la mano debajo de mi barbilla e inclinó mi cabeza.


  —Nena, vas a fracasar y yo seré el que va a pagar las consecuencias. No lo hagas.


  ¿Ves? Su reacción me dio esperanzas. Por eso, a pesar de que no lo hubiera pensado nunca, sé que lo nuestro será un matrimonio feliz. Voy a tener a Namir, a su amor y a nuestros hijos.


  Lo sé y él también lo sabrá pronto.


  De dónde venía tanta esperanza y confianza, no lo sabía, pero lo agradecía porque me daba las agallas que necesitaba para luchar.


  Sentí la sonrisa sobre mis labios y antes de que Namir pudiera detenerme, solté mi mano y me alejé.


  —Luego hablamos, Namir. Ahora me espera Tamara. ¡Uff! —exclamé al sentir a Namir empujándome contra la puerta.


  Su brazo rodeaba mi cintura mientras que sus labios tocaban mi oreja.


  —¿Sientes esto, Evie? —preguntó y creyendo que se refería a la excitación que sentía al sentirlo tocándome, asentí—. No eso, Evie. Esto —dijo él, tomó mi mano y la puso en su bragueta.


  No entendía que me quería decir. Lo sentía grande en la palma de mi mano y…


  —¡Oh!


  —Exactamente eso, Evie. ¡Oh! La última vez que me puse duro fue en el coche contigo hace casi dos años.


  ¡Mierda!


  ¡Mierda!


  Namir, el hombre que se acostaba cada noche con una mujer diferente. El hombre que con solo una caricia me hacía ver las estrellas.


  No tenía sentido. ¿Cómo un hombre tan joven y fuerte tenía problemas de erección?


  —¿Estás enfermo?


  —No, Evie. No hay nada malo en mi cuerpo, al menos los médicos no pudieron encontrar nada malo.


  —Puede ser algo psicológico —dije.


  —O karma.


  O eso.


  Pero eso era fácil de cambiar, si haces mal entonces las consecuencias son malas. Namir estaría recibiendo lo mismo que había dado.


  Me di la vuelta quedándome pegada a la puerta y con Namir a escasos centímetro de mí.


  —¿Qué has hecho que fue tan mal? —le pregunté.


  —¿En serio me estás preguntando eso? ¿Tú, la mujer que fingió su muerte para escapar de mí?


  —Bueno, pero ahora que lo pienso mejor tampoco fue para tanto. Me acusaste de mentir y no me creíste cuando intenté explicarte. Luego me dislocaste el dedo y por cierto duele cuando llueve, menos mal que en Hakar no lo hace muy a menudo y…


  —¡Evie!


  —¿Qué?


  —¿En serio?


  —¿Qué?


  —¡Joder! —exclamó Namir justo antes de tomar mi boca en un beso hambriento. Puse mis manos sobre sus hombros y salté. Lo rodeé con mis piernas mientras sus manos iban a mi trasero.


  Nos besamos como si nos fuera la vida en ello. Nunca había sentido tanto con un solo beso de él. Su boca estaba haciendo el amor con la mía, los labios acariciaban, tanteando mi boca para conseguir que abriera la boca. Luego su lengua penetraba mi boca una y otra vez imitando el acto sexual.


  Podía besarlo por el resto de mi vida.


  Podía vivir sin sexo. Totalmente.


  


  Capítulo 26


  Evie


  



  Estaba tan perdida en el beso que no me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que separó nuestras bocas. Me encontré apoyada en la puerta mientras Namir estaba de rodillas ante mí y sus manos levantaban mi vestido.


  Rápidamente sus manos subieron y bajaron mi ropa interior. Todo sucedió en apenas un segundo e incluso si lo vi hacerlo, todavía me sorprendió el toque de sus labios.


  Él estaba hambriento. Besó, tocó, mordió. Me hizo todo eso y luego lo hizo una vez más. Me folló con su lengua y cuando le pedí más, lo hizo con los dedos.


  No pude detener el grito cuando el orgasmo se apoderó de mí, ni siquiera si mi vida dependía de ello.


  Grité, gemí mientras sentía sus dedos profundamente dentro de mí.


  Le tiré del pelo con tanta fuerza que me pregunto cómo es que todavía le queda alguno en la cabeza.


  —¡Jesucristo! Eso fue jodidamente increíble. Voy a tirar mis vibradores.


  —¿Tú qué? —Namir preguntó, y me di cuenta por su tono y por la rapidez con la que se levantó que abrí la boca sin pensar.


  —Bueno, yo, ya sabes.


  —No, Evie, no lo sé. ¿Por qué no me lo dices?


  Me sentí rara ahí parada con mi ropa interior enredada en mis tobillos y mirando a Namir que tenía en todo su rostro la evidencia de lo que acababa de hacerme. Podía mentir o decirle que no era asunto suyo. O podía decir la verdad.


  —Estaba sola, sin nada que llenara mis días solo mi trabajo. Sentía la necesitad de relajarme, de sentir algo más que no fuera miedo y tristeza. Así que sí, Namir, me compré tres vibradores. Tres porque cuando me metí en la tienda online me quedé alucinada con lo que había. Compré lo primero que vi, pero solo he usado uno. Además, creo que uno es un plug o algo así…


  —Evie, ahora es un buen momento para callar —advirtió Namir.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo trabajo y no me puedo permitir llevarte arriba y follarte con tus vibradores. Por eso.


  Imágenes de él haciendo exactamente ese llenaron mi mente.


  —¡Evie! Estás poniendo a prueba mi paciencia.


  —Vale, vale, me voy —dije.


  Me agaché para subir mi ropa interior y sonriendo a un Namir que me miraba ceñudo, abrí la puerta.


  —Evie —Namie me llamó cuando ya estaba en el pasillo—. Tamara hizo un buen trabajo supervisando tus proyectos y es una buena persona. Puedes confiar en ella, pero si decides no hacerlo yo no me voy a oponer.


  Asentí y me fui. Volví al salón donde Tamara, sentada en la misma silla, estaba escribiendo algo en un cuaderno. Ella levantó la cabeza y juro que se quedó con la boca abierta al verme. Eso y también se ruborizó.


  Miré abajo a mi vestido y ni siquiera estaba arrugado, así que no había manera de saber qué hice con Namir, ¿o sí?


  —Tamara, ¿te gustaría ser mi asistenta?


  —¿Qué? Claro que sí, sería un gran honor. Además…


  —Deja eso —le pedí sentándome en el sofá—. Dime porque me miraste de esa manera.


  Sí, era una perra por poner a Tamara en una situación incómoda. Pero necesitaba saberlo.


  —Es evidente por el brillo de sus ojos que su vuelta a casa fue una muy feliz y que todavía lo están celebrando —dijo ella.


  —¿En serio?


  —Estoy avergonzada, ¿ok? Tuve que ir al cuarto de baño y escuché, bueno, ya sabes. Me alegro mucho por los dos, se merecen ser felices.


  Ella estaba tan ruborizada que pensé que su rostro iba a encenderse en cualquier momento.


  —Lo siento, Tamara. Siento haberte puesto en esta situación, te prometería que nunca más volverá a pasar, pero nunca se sabe.


  —No hay problema —murmuró ella.


  —Ya que hemos aclarado esto, muéstrame lo que has hecho con mis proyectos.


  Las siguientes horas las pasamos ahí mismo, Tamara había hecho un gran trabajo. Yamina también. Lo único que tuve que hacer fue dar mi aprobación y sugerir unos pocos cambios para el futuro.


  Es raro como algo que había empezado siguió adelante sin mí. He visto los resultados, he visto cómo mis ideas ayudaron a las personas necesitadas.


  Otras ideas surgieron, abriéndose camino, gritando para ponerlas en aplicación. Tenía el poder de cambiar vidas, de hacer bien, de mejorar la calidad de vida de los ciudadanos de Hakar. No era mucho ya que la población en riesgo de pobreza era muy baja, pero había que mejorar algunos aspectos.


  Las mujeres no disfrutaban de la libertad como lo hacían en el resto del mundo, no podían elegir la profesión. Eran los padres que decidían por ellas o el marido, pero una vez casadas no solían trabajar.


  Me pregunto cómo es que Tamara lo hace, pero luego la observé con atención y me di cuenta de que ella no era de Hakar. Su tono de piel era diferente y también tenía un poco de acento.


  Pero por hoy ya la incomodé bastante, tendré tiempo para meterme en su vida.


  Almorcé con Namir en la terraza y al principio fue un poco incómodo. No sabía cómo comportarme ya que nuestra relación había cambiado. Pedí una nueva oportunidad y pensaba que iba a volver a algo parecido a lo de antes con mejores condiciones.


  Pero ahora había una nueva posibilidad, podía tener a Namir como marido en todos los sentidos. Bueno, no todos.


  —¿Cuál es el plan? —le pregunté cuando Noor se retiró después de dejar las fuentes con comida sobre la mesa.


  —¿Plan?


  —Sí, con tu problema —dije bajando la mirada a su entrepierna, aunque oculta debajo de la mesa, él entendió.


  —¡Joder, Evie! ¿Quieres hablar de eso mientras comemos?


  —Sí, es que antes me distrajiste y se me olvidó —dije cortando un trozo de mi salmón.


  Olvidé decirle a Noor que recientemente he desarrollado un odio por el salmón, por el pescado en general, y todo por culpa de la maldita isla. Uma, la mujer que venía a limpiar me traía dos veces a la semana pescado.


  Pescado al horno, pastel de pescado, empanda de pescado, ensaladilla de pescado. Todas las comidas del mundo preparadas con pescado. Al principio lo agradecí, pero después de unos meses solo verlo me producía nauseas. No podía tirarlo ya que su marido se encargaba de reciclar la basura.


  —¿El pescado es tan malo? —preguntó Namir.


  —¿Qué? No, está muy rico —mentí.


  —Sí, y por eso estás a punto de vomitar.


  Resignada dejé los cubiertos en el plato y miré a Namir. Le conté sobre Uma y su obsesión al pescado.


  —Tenía pesadillas con ella encontrando los trozos de pescado enterrados —dije e ignoré la risa de Namir—. Finalmente, lo que hice fue triturarlos hasta convertirlos en pure y tirarlo en el fregadero. Y deja de reírte, no es tan divertido.


  —Sí que lo es. Me hubiera gustado verte de noche cavando tumbas para el pobre pescado.


  —Muy gracioso, Namir. No vuelvo a contarte nada en mi vida —me quejé, pero él, aunque dejó de reír me miraba divertido.


  Mentí, iba a contarle todos y cada uno de los momentos incomodos de mi vida solo para ver esa mirada en sus ojos. Namir era un hombre guapo, no había duda, pero cuando estaba así de relajado y sonriendo era impresionante.


  Y era mío.


  —Cuéntame que dijo tú médico —insistí, pero me arrepentí enseguida al ver como desaparecía su sonrisa.


  —No vas a renunciar, ¿no? —preguntó y suspiró al verme sacudir la cabeza—. Creen que es psicológico y que necesito terapia.


  —Y déjame adivinar, te negaste.


  —Evie, hay tres personas en el mundo que saben de esto. El médico, tú y yo. Y aquí se queda, no necesito más publicidad en mi vida y especialmente con algo tan privado.


  Me di cuenta de que había sido insensible, para un hombre lo que le sucedía a Namir era el fin del mundo.


  —Lo siente, a veces…


  —No lo hagas —me interrumpió él—. Podemos hablar de todo, incluso de mi problema, pero no tratas de convencerme de hacer algo que no quiero.


  —Entendido, pero está el tema de los niños.


  —Hay un procedimiento, electroestimulación.


  —Suena doloroso —dije haciendo una mueca.


  —Me imagino que lo averiguaremos, ¿no?


  —Vamos a cambiar de tema que eso me ha quitado el apetito —dije empujando el plato.


  —Te lo dije. Mañana llegan tus amigos, los Gray —anunció Namir y hubiera preferido seguir hablando de procedimientos extraños de recolección de esperma.


  No estaba preparada para verlos, sí los eché de menos, pero tener que reconocer que los había engañado me aterraba.


  —Ayala sabe algo, pero creo que guardará el secreto. Sí puedes, me gustaría guardar lo ocurrido entre nosotros. Aunque ellos son de confianza es mejor mantener el número de personas que saben la verdad al mínimo.


  —Maeve lo sabrá —murmuré.


  —Tú decides, Evie.


  —¿Hay alguna manera de convencerte escapar a la isla conmigo? —pregunté desesperada.


  —Ven aquí —pidió Namir.


  Como siempre, a él no le gusta esperar y viendo que no tenía prisa por obedecer, tomó mi mano y me levantó de la silla. Me resistí, pero una vez que me sentó en su regazo me acurruqué en sus brazos.


  —Te quieren e incluso si decides contarles que fingiste tu muerte, ellos te van a perdonar. No sé si lo harán por tomar la decisión de volver conmigo. He visto a Maeve un par de veces y juro que, si no hubiéramos estado en una habitación con otras veinte personas, ella habría sacado un arma y disparado.


  Maeve lo hubiera hecho, seguro.


  Tal vez no será tan malo.


  



  ***


  —No quiero bajar —le susurré a la imagen del espejo.


  Era yo, la misma de siempre. Más delgada, con la piel blanca y gracias a Dios que no había salido mucho de la casa en los últimos meses en la isla. Hubiera sido difícil de explicar porque estaba bronceada si pasé un año y medio en una habitación, secuestrada.


  Había cambiado, mis ojos ya no parecían tan joviales como antes, ahora reflejaban madurez. Solo faltaba la felicidad, pero estaba trabajando en ello y con lo de ayer tenía muchas esperanzas.


  Namir era atento a cada uno de mis gestos, de mis deseos. Sabía antes que yo que es lo que quiero. Ayer después del almuerzo lo acompañé a su oficina donde me puso al día con lo que había logrado desde que me fui. Era impresionante, igual que lo que tenía planeado para el futuro.


  No tenía dudas, Namir era un buen conductor y el país florecería bajo su mando. Decir que estaba orgullosa era poco, estaba extasiada.


  Después de la cena él tuvo que hacer una llamada y yo subí al dormitorio para prepararme para ir a la cama. Estaba saliendo del cuarto de baño cuando Namir entró en el dormitorio, él miró mi camisón que tapaba lo justo y sonrió.


  Más tarde supe que significaba esa sonrisa, cuando después de una ducha Namir volvió con un neceser rosa, uno que reconocí. Uno que guardaba mis tres vibradores.


  Olvidé preguntar cómo lo había conseguido, pero seguro que Ava tuvo algo que ver. Pero no estaba enfadada, no tenía energía para estarlo. Namir me mantuvo despierta toda la noche y su problema no fue para nada un problema. Sabía cómo usar la boca, las manos y con la ayuda de los vibradores se encargó de darle a mi cuerpo todo el placer que eché tanto de menos.


  Pero al final de la noche su problema no había desaparecido. De alguna manera esperaba que yo hiciera un milagro y devolverle su hombría. Aunque eso no sería muy fácil teniendo en cuenta que Namir no me dejaba tocarlo. Claro, podía besarlo y sujetarme a su cabello mientras él hacía cosas deliciosas a mi cuerpo, pero ahí acababa todo. Quería tocar y besar su cuerpo, pero él se negó y no insistí.


  Paciencia, solo necesito un poco de paciencia.


  Así que después de dormir un par de horas y desayunar en la cama aquí estaba, vestida con otro vestido demasiado grande para mí. No me había dado cuenta de cuánto peso había perdido en la isla, pero ahora podía verlo claramente. El cinturón lograba ocultar que el vestido era demasiado grande, pero no mi delgadez.


  Suspiré resignada sabiendo que Maeve estará en la cocina preparando todas mis comidas favoritas y poniendo a Noor de los nervios dos minutos después de verme.


  —¿Estás bien? —preguntó Namir.


  Estaba en el quicio de la puerta, mirándome con una ceja arqueada y solo con eso consiguiendo alterar mi corazón. Y mis hormonas.


  —No quiero mentir —murmuré.


  —Entonces no lo hagas, Evie. Nunca te van a traicionar y lo sabes. Olvida lo que dije.


  —Ok.


  Suspiré.


  —¿Qué otra cosa ronda por tu cabeza? —preguntó él acercándose.


  Se detuvo a mi espalda y me rodeó con sus brazos. Nos miré en el espejo y me quedé sorprendida lo bien que nos veíamos juntos.


  —Tengo miedo —admití mirando en sus ojos—. Tengo miedo de esperar, tengo miedo de amarte, tengo miedo de que la forma en que estamos ahora no dure.


  —¿Me amas?


  —Sé que es una locura, pero me tomó unos meses en esa maldita isla darme cuenta de lo que sentía por ti. Pasó sin que me diera cuenta o fue amor a primera vista; no estoy segura. Al principio pensé que era la soledad lo que estaba jugando con mí cabeza, porque honestamente me tomé todas esas molestias para alejarme de ti, solo para empezar a extrañarte.


  —Me amas —repitió Namir.


  Lo miré preocupada, él no estaba reaccionando como debía. No que yo sabía que tiene que hacer o decir un hombre cuando le declaras tu amor.


  —Sí.


  —He sido un idiota, no te he tratado bien. No confié en ti.


  —Me escuchaste, pasaste tiempo conmigo, me hiciste el amor. Primero fue bueno, luego fue malo y ahora volvemos a la parte buena. Y eso me asusta, que esta, esta conexión, la forma en que me miras pueda desaparecer. Tengo miedo de creer que eres el único, incluso si mi corazón está gritando que eres mío, mi príncipe. No quiero perderte.


  —Evie, dilo —exigió él.


  —¿Decir qué?


  Namir, impaciente, me giró para que estuviera frente a él mientras mi espalda estaba apoyada en el mostrador del baño. Sus manos apretaban fuertemente mis hombros.


  —Dime que me quieres.


  —Te quiero —murmuré.


  —Otra vez.


  Sonreí y obedecí. —Te quiero.


  Después del primer te amo, Namir puso sus manos en mi cara y ahora inclinó mi cabeza para poder besarme. Lento, dulce, posesivamente. ¿Cómo no amarlo?


  


  Capítulo 27


  Namir


  Evie me ama.


  A mí. Al bastardo que apareció en su puerta con una propuesta demencial. Al mismo hombre que la lastimó.


  No lo merezco, ni su amor ni a ella.


  Pero voy a aceptarlo, voy a demostrarle que soy su hombre, el único. No la puedo amar, pero la puedo hacer feliz. Sé que puedo.


  Rompí el beso y la miré, nunca en toda mi vida, en mis treinta y cinco años he tenido a alguien mirándome de esta manera. Con el amor brillando en los ojos, con una dulzura y una suavidad impresionante.


  Tenía que besarla una vez más y lo hice sin importarme que sus amigos están abajo esperándola. La besé hasta que ella nos separó para recuperar su aliento. Ya no quedaba rastro de su pintalabios como tampoco quedaba del miedo.


  Con suerte, logré ahuyentar sus miedos y, si no lo hice, pronto lo haré. Lo juro por mi vida.


  —Deberíamos bajar —susurró ella, pero sin hacer ni un solo movimiento.


  La solté y le di la vuelta. Vi su reacción al ver sus labios, rojos e hinchados, no había manera de arreglar eso. Los Gray sabrán la razón de nuestra tardanza.


  —¿Te vas a quedar aquí mientras me pintó los labios? —preguntó ella.


  —Sí, ¿tienes algo en contra?


  Evie negó y por primera vez en mi vida vi como una mujer se pintaba los labios. La precisión del acto me tenía asombrado. ¿O era la mujer?


  Ella no era la única que tenía miedo.


  Todo el tiempo sin ella, pensando que por mi culpa ella estaba muerta, me convirtió en otro hombre y no estoy seguro si es algo bueno o malo. No sé si el hecho de no poder tener relaciones nos va a afectar.


  Anoche disfruté viéndola perdida en el placer, deseé ser capaz de sentir lo mismo y tengo miedo de llegar a un momento en que todo sea demasiado. A mí no me queda otra opción que aceptar que nunca volveré a sentir el calor de una mujer rodeándome, pero ¿y ella qué?


  Evie es una mujer apasionada y la estoy condenando a una vida de placer a medias. Sin importar cuantas veces la puedo llevar al orgasmo follándola con mi lengua o con mis dedos, faltará algo.


  Pero si ella se enamoró de mi siendo un hijo de puta me imagino que podré mantener su amor si hago todo lo posible para que ella sea feliz.


  —Estoy lista —dijo ella, sacándome de mis pensamientos.


  —Vamos allá.


  Tomé su mano y juntos bajamos al salón donde nos esperaban los Gray. Habían venido todos, con niños y perro. Uno que por lo visto se llamaba Killer y se volvió loco al ver a Evie.


  Me quedé atrás mirándolos.


  Abrazos, besos y llanto.


  Pueden ser lágrimas de felicidad, pero incomodan de la misma manera. Normalmente me marcharía a la vista de la primera lágrima, pero Evie me necesitaba así que me mantuve firme.


  Después del intercambio de besos y abrazos, pasamos al comedor donde nos esperaba el desayuno.


  —Lo hiciste bien —escuché a Ayala susurrar a mi derecha.


  Los otros estaban delante y nosotros éramos los últimos. Podría jurar que la había visto justo segundos antes entrar en el comedor.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté.


  —Lo sabes, pero solo falta una cosa. Habla con ella.


  Me detuve, pero Ayala no lo hizo. Ella siguió su camino sonriendo.


  Yo hablo con Evie, ¿de qué diablos debería hablar con ella? A lo mejor Evie tenía que contarme algo más.


  ¡Joder! Lo que me faltaba.


  ¡Maldita sea!


  El desayuno fue ruidoso y al contrario que hace pocos minutos, fue alegre. Todos eran felices, pero la más feliz era Evie.


  Observarla era divertido, ella quería hablar con todos al mismo tiempo. Le preguntaba algo a Anna y en el siguiente momento estaba hablando con Maeve olvidando a Anna.


  Después de desayunar me despedí ya que tenía un par de reuniones que no podía cancelar, lo hubiera hecho si Evie me necesitaba, pero no lo hacía.


  La besé antes de irme y por su mirada supe que estaba ganado puntos. No era tan difícil mantenerla enamorada de mí. Para nada difícil.


  



  ***


  Evie


  



  Maeve estaba callada, llevaba así varios minutos y yo estaba perdiendo la paciencia.


  —¿Me has escuchado? —pregunté.


  —Sí, Evie.


  —¿Y?


  —La verdad es que no sé qué quieres que diga.


  La miré boquiabierta. Después del desayuno hemos salido al jardín para poder hablar tranquilas. Ella me había observado atentamente y me dijo que no quiere saber todos los detalles. Solo necesita saber si soy feliz y claro que le conté todo, excepto lo de fingir mi muerte. Aunque algo me dice que ya lo sabía.


  —Dime que estoy loca por enamorarme de un hombre que me hizo daño, que seguro que es el síndrome de Estocolmo o algo parecido.


  —Y si lo fuera, ¿qué? A nadie le importa lo que haces con tu vida, solo a ti y si tú eres feliz los demás se pueden ir al infierno. ¿Lo has perdonado?


  —Sí.


  Creo que lo hice en el segundo mes en la isla. Por lo visto necesité alejarme de él para darme cuenta de mis sentimientos.


  —Entonces no hay nada más de que hablar, Evie. Trata de ser feliz, te lo mereces.


  —Tengo miedo de que no es real, de que me estoy haciendo ilusiones en vano y que mañana me despertaré sola.


  —Es normal sentir miedo, no hay amor sin miedo, Evie. Miedo a hacer daño y a que te lo hagan, a la rutina, a las tentaciones.


  Por lo menos a las tentaciones no les tenía miedo, Namir no lo haría. No podía. Pero ¿y si su problema se arreglaba? Me engañaría como antes, ¿no? Menudo lio en que me he metido. Me aseguraré de ganarme su amor, de que no pueda vivir sin mí y cuando finalmente vuelva a ser como era antes, de que la idea de engañarme ni siquiera se le pase por la cabeza.


  —Evie, mírame —me pidió Maeve—. Supe desde el primer momento que Namir era un hombre difícil y solo una mujer muy especial conseguiría conquistarlo, no tuve dudas de que si eso era lo que tu querías lo conseguirías. Si te hace feliz, lucha por vosotros, lucha tu por los dos. Los hombres a veces no saben lo que tienen hasta que lo pierdan y Namir te ha perdido una vez, sabe que se siente al estar parado mirando tu tumba. Él solo necesita paciencia y amor, mucho amor.


  —Gracias —murmuré.


  —No hay de que, cariño. Ya sabes que los consejos son lo mejor que se me da.


  —No te estaba agradeciendo por eso, pero también. Era por parar esa noche en la carretera y recogerme. Por ayudarme mientras estudiaba, por ser mi familia.


  Sí, eran mi familia y fue una de las otras cosas de las que me di cuenta mientras estaba en la isla… ¡maldición! Debería nombrarla Isla de las Revelaciones. Mi vida después de casarme con Namir fue un torbellino y no del bueno, olvidé apoyarme en ellos. No creo que hubiera cambiado mucho, pero al menos no me habría sentido tan sola.


  —Nosotros somos los afortunados, Evie, por dejarnos entrar en tu vida. Ha sido una alegría verte florecer, cumplir tus sueños.


  Maeve tenía los ojos llenos de lágrimas y los míos estaban igual. Me incliné para abrazarla y mientras lo hacía encontré un poco más de confianza. Sentí que podía hacer lo que me proponía sin importar como de imposible parecía.


  Suena tonto, pero tenía miedo, sí, parece que el miedo se ha apoderado de mi vida. Necesitaba tener la aprobación de Maeve, saber que ella también piensa que estoy haciendo lo correcto.


  Las próximas semanas me daría cuenta de que había tomado la decisión correcta.


  Namir era todo lo que he deseado en un hombre.


  Cariñoso.


  Atento.


  Espléndido.


  Paciente.


  Incluso he descubierto que tiene sentido del humor.


  Era feliz y lo seguiría siendo.


  


  Capítulo 28


  Namir


  Asentí y el hombre continuó hablando sobre las reformas en educación. No tenía ni idea de lo que estaba diciendo, mis ojos, mi mente, todo estaba concentrado en ella.


  Evie. Mi esposa.


  Era el primer evento oficial al que acudimos después de su secuestro. Esa era la versión oficial y hasta ahora no hemos tenido ningún tipo de problema. Amid está en la cárcel mientras sus abogados intentan sacarlo, pero con todas las pruebas que tiene la policía en su contra no le será fácil.


  El último mes fue maravilloso.


  Ella es maravillosa.


  Por primera vez en mi vida me he permitido ser yo mismo. Hago y digo lo que quiero sin pensarlo dos veces por miedo a lastimarla o molestarla. Hablamos tanto que sé toda la vida de Evie, desde los eventos importantes hasta los más insignificantes detalles.


  Me gusta. Me gusta cada día más. No me aburre. A veces nos quedamos hasta la madrugada hablando y nos quedamos dormidos a pesar de querer seguir.


  Evie no esconde sus sentimientos ni que es lo que pretende… no, lo que intenta hacer. Ella quiere conquistarme y no sabe que no hace falta. Ya me tiene pendiente de ella, de cualquier movimiento, de cada deseo.


  Solo una vez en las cuatro semanas tuvimos una discusión y fue sobre los hijos. Recuerdo su expresión mientras se quitaba la bata para acostarse, cuando le dije que tenía cita para llevar a cabo la recolección de esperma.


  —¿Estás loco? —había preguntado ella.


  —No, eso es lo que hemos decidido —le respondí.


  —Que sí, pero pienso que es muy pronto. Dame un poco más de tiempo.


  —No tenemos tiempo, Evie, gracias a tu pequeña vacación —espeté.


  Ella se estremeció, pero no dio su brazo a torcer.


  —Eso no fue solo por mi culpa y lo sabes tan bien como yo, así que deja de usarlo en mi contra.


  —Ok, pero eso no cambia el hecho de que necesito un heredero.


  —¿Tan rápido? Namir, eres un hombre joven y sano, no vas a morir mañana y dejar el país sin jeque.


  Sin jeque no, ya que mi hermano iba a heredar y eso era justo lo que quería impedir. Pero ella no sabía eso y había hecho todo lo posible para no enterarse de su existencia. Era algo que no estaba dispuesto a compartir con ella, ni ahora ni nunca.


  Evie pensaba que su vida con su familia fue mala, lo fue, pero la mía gana el premio a la peor infancia y adolescencia del mundo.


  Normalmente puedo relegarlos a un rincón de mi mente y no pensar en ellos, pero Evie con sus historias me hizo recordar. Incluso ahora cuando debería escuchar al pobre hombre que hablaba nerviosamente sobre las mejoras que deberíamos implementar, mi mente divagaba.


  Estaba rodeado de cientos de personas, mirando a mi mujer, aunque sumido en mis pensamientos algo inusual para mí. Ella de alguna manera consiguió atraer mi atención, la vi arquear una ceja y maldije.


  Evie empezaba a conocerme y no era algo a lo que estaba acostumbrado. Sabía cuándo necesitaba hablar o cuando quería estar solo. Y ahora ella sabía que algo no estaba bien.


  ¡Joder!


  Era un hijo de puta con suerte.


  Evie estaba impresionante con su vestido azul que solo insinuaba las curvas ocultas debajo de la tela, pero yo lo sabía. Conocía cada curva. Conocía su sabor. Conocía su cuerpo mejor que al mío.


  Ella era mía. Para disfrutar, para hacerla feliz, para volverla loca de placer.


  Mía.


  Y ella también lo sabía. Lo podía ver en su sonrisa pícara y si seguía mirándome de manera tan seductora en público esta noche será una muy larga para ella. Sabía mejor que eso, no respondo bien a las provocaciones y la última vez que lo hizo la tuve implorando durante horas por un orgasmo.


  Sonreí imaginando que le haré, cómo y cuánto.


  Mi problema, así lo llama ella, era una mierda, pero eso no me impide disfrutar de ella o hacerla disfrutar. Claro que preferiría follarla yo y no esas idioteces de plástico, pero es lo que hay.


  Mi cuerpo no reacciona así que mi cerbero tampoco lo hace. No pienso en tener sexo como lo hacía antes. No pienso en otras mujeres. Es extraño y las veces que me he permitido pensar en ello es deprimente. Me pregunto si algún día volveré a ser el mismo hombre.


  Ignoré al hombre y seguí mirando a mi esposa. Ella se había dado la vuelta y tenía delante de mis ojos su espalda, mejor dicho, su trasero. Su cabello recogido en un moño. ¡Joder! Solo de imaginar mis dedos en su pelo me...


  —¿Qué diablos?


  —¿Señor?


  Maldije a la marea de personas que me separaban de ella, llegar me tomó una eternidad y seguro que mañana leeré en los periódicos que fui muy borde con los que querían hablar conmigo.


  ¡Que se jodan! Tengo algo muy importante de hacer.


  —Nos vamos —le susurré al oído.


  Evie giró la cabeza sobresaltada.


  —Namir, ¿qué?


  Pegué mi entrepierna a su trasero y vi la sorpresa en sus ojos. Luego vi cómo se llenaban de deseo y sus mejillas se ruborizaban.


  —Sí, nena. He vuelto —dije bajito para que nadie más pueda escucharlo—. Nos vamos, di adiós.


  Ella murmuró algo parecido a una despedida y tomando mi mano nos dirigimos a la salida. No fue fácil y por primera vez deseé aprovechar de mi poder y gritar que se apartaran de mi camino. Por suerte todavía me quedaba un poco de paciencia y conseguimos salir sin matar a nadie.


  Subir al coche, sentarnos y abrochar los cinturones fue tan desesperante como el camino hasta aquí, pero una vez que el chofer puso el coche en marcha Evie presionó el botón para cerrar el panel.


  —No tenemos tiempo, Evie —dije al encontrarme con su mirada abrumada por el deseo.


  Quería tanto enterrarme entre sus piernas que era una tortura y ella no estaba ayudando, de hecho, lo estaba empeorando. ¿Crees que me ha escuchado? ¡Demonios, no! Ella se desabrochó el cinturón y con una rapidez nunca vista, se arrodilló entre mis piernas.


  —¡Evie!


  No sabía si la estaba rechazando o implorando, estaba perdido solo con ver como miraba mi erección. Y cuando sus manos bajaron la cremallera supe que sin importar que pasara no había manera de detenerla. Miré como sacaba mi miembro del pantalón, con cuidado, con mucha suavidad y mientras una parte de mi quería con desesperación sus caricias, la otra no. Quise levantarla, subirla a mi regazo y enterrarme en ella, pero era demasiado tarde. Mi cuerpo se tensó, mis caderas se movieron hacia adelante mientras los labios de Evie, lengua y boca me succionaban.


  ¡Joder! Era tan increíble.


  ***


  Evie


  Sabía a noche, a pecado. Se sentía como hierro revestido de seda. Lamí, lo chupé profundamente mientras pasaba mi lengua a lo largo de la carne tensa.


  ¡Joder!


  Mentí, dije que podría vivir sin él, sin sentir todo lo que era él, pero me estaba engañando a mí misma. Esto es demasiado bueno para no disfrutarlo. Lo hice, disfruté dándole placer, escuchando sus gruñidos, sintiendo el agarre de sus dedos en mi cabello. Me sentía poderosa, viva.


  —¡Evie!


  Él estaba cerca, pero decidí ignorar su advertencia y sentir su clímax. Me incliné hacia atrás, mirando en sus ojos oscuros. Prometían represalias y me importaba un comino, esperaba su castigo y ahora aún más.


  —¡Ven! —ordenó, y acepté su ayuda para sentarme en mi asiento.


  Mientras abrochaba el cinturón vi como Namir intentaba meter su todavía duro miembro en los pantalones. Sonreí. Ahora todo estaba perfecto. O no, mi cerebro, mi idiota cerebro, insistió en recordarme que ahora él podía tener cualquier mujer que deseaba. No me necesitaba.


  Sí, el último mes llegué a conocerlo mejor, pasamos mucho tiempo juntos, dentro y fuera del dormitorio. Todavía guarda secretos y hay momentos cuando pienso que nunca lo conoceré en totalidad, solo lo que él quiere que sepa.


  Estoy contenta de que él ya está bien, pero por otro lado el miedo de saber que él estará con otra cuando no está conmigo es paralizante. Namir prometió fidelidad y lo hizo sabiendo que era imposible engañarme. Pero ya no, ahora podía llevarse a la azafata al dormitorio y follarla.


  ¡Joder! He vuelto a lo mismo. Es que soy idiota, idiota, idiota.


  —¿Por qué eres idiota? —preguntó Namir.


  —Olvidé responder a unos correos —dije fingiendo arreglar el vestido sobre mis piernas.


  Él tomó mi mano y la sostuvo hasta que lo miré. Su rostro se endureció al descifrar lo que estaba pasando por mi cabeza o eso creía yo.


  —No pude —dijo él.


  —¿No pudiste qué?


  —La azafata en el viaje antes de Navidad.


  —Ok —murmuré bajando la mirada a mi regazo.


  Pasó hace mucho, pero eso no significaba que quería hablar de ello. Creo que nunca estaré preparada para tener esta conversación. El rostro de ella se quedará grabado en mi mente para siempre y eso me hacía temer el viaje a Nueva York que teníamos planeado para el siguiente mes.


  Intentaba aguantar las lágrimas de impotencia, de rabia.


  Los anillos brillaban en mi mano, los dos estaban en mi dedo cuando me desperté en esa habitación donde aparentemente estuve secuestrada. Me imagino que Ava los había traído y colocado en mi dedo para no tener que dar explicaciones.


  Parece que han pasado años y no semanas desde nuestro encuentro en la isla. Confianza, respeto y fidelidad.


  Suspiré sin darme cuenta. E igual sin darme cuenta llegamos a casa. Entramos y las luces encendidas en toda la casa me sacaron de mis casillas. Sin importar la hora, de día o de noche, las luces estaban encendidas. Olvidé que yo misma le había comentado a Namir sobre la oscuridad de la casa en la primera noche que la pasé aquí.


  —Deberías hablar con Noor sobre las luces, es un despilfarro tenerlas encendidas a todas horas —dije mientras subía la escalera.


  Mi mente estaba tan centrada en las luces que no vi la mirada de Namir, una que no era para nada buena. Entré en el dormitorio y me quité los zapatos dejándolos tirados en el suelo. Le siguió el vestido, en el suelo también sin importar que, aunque no era uno de los míos era caro. Al final me detuve delante del tocador para quitarme las joyas. El collar de perlas cedió enseguida, pero la pulsera no hubo manera. Mientras más intentaba abrir el gancho más me enfadaba hasta que maldije y busqué a Namir.


  Él estaba sentado en el sillón delante de la chimenea encendida. Se había quitado la americana y la pajarita y me observaba en silencio.


  —¿Me quieres explicar qué te pasa ahora? —preguntó Namir.


  Me detuve con el brazo extendido a unos pasos de su sillón, la pulsera completamente olvidada al escuchar su tono. Él parecía relajado, pero solo era eso, apariencia. El tono y la mirada en sus ojos por una vez reflejaban con claridad sus pensamientos y él no estaba feliz.


  —¿A mí? Nada, estoy cansada —murmuré.


  —¿Recuerdas que Ava tuvo que drogarte?


  ¿Qué si lo recuerdo? Lo hago y todavía no la he perdonado por hacerme pasar por esos momentos. Despertarme en esa habitación atada fue una pesadilla.


  —No entiendo —le dije.


  —Lo hizo porque eres incapaz de mentir, se te nota en la cara, en los ojos incluso en cómo se tensa tu cuerpo. Así que no lo hagas, Evie.


  Él me estaba hablando como si fuera una niña pequeña y él era el padre intentando educar a la pobre niñita. ¡Que se joda!


  —¿No te has follado a la azafata, Namir? Lo sé, cómo también sé que no lo hiciste porque tenías un pequeño problema de erección y no porque no lo has querido —espeté, y como una tonta ignoré la advertencia en sus ojos y continué—. Confianza, respeto, fidelidad. Me lo has prometido, pero ahora las circunstancias han cambiado. Ahora puedes tener todas las mujeres que deseas, pero por Dios no quiero saberlo, no quiero escucharte hablar de ello. No quiero saberlo, ¿entiendes?


  —Tienes razón, no lo vas a saber —dijo.


  Se levantó y fue hacia la puerta. Lo vi a punto de marcharse y a pesar de que sentía mi corazón gritar por él, no lo hice. No lo detuve. No lo necesito, ahora soy más fuerte. Que se vaya con su harem.


  —¿Tienes un harem? —pregunté.


  —No, no tengo uno. ¿Quieres regalarme uno?


  —Eres tan… tan…


  Sin importar cuanto buscaba ningún insulto parecía apropiado y estando tan concentrada no lo vi echar el pestillo a la puerta, no lo vi acercarse hasta que fue demasiado tarde.


  —¡Namir! —exclamé cuando él me levantó en brazos y una vez más cuando me dejo caer en la cama—. ¿Qué demonios crees que estás haciendo?


  —Cállate, Evie —ordenó.


  Si no lo tuviera encima, su mano sujetando a las mías por encima de mi cabeza, lo pegaría. Lo arañaría. Le haría lo que sea para herirlo. Pero como él era más grande y fuerte la única opción era gritarle.


  —¡Vete a la mierda!


  —Tenía la impresión de que en las últimas semanas habías llegado a conocerme, Evie. Que sabías que puedes confiar en mí. Que habíamos dejado los errores del pasado ahí donde tienen que estar, en el pasado.


  —Tú eres el que lo ha mencionado, no yo —le interrumpí.


  —Tú eres mi problema, Evie. Tú eres la razón de ello. Fue mi castigo por lastimarte, por tratarte mal cuando tu no habías hecho nada para merecerlo. Y sí, después de escuchar al médico y ver lo que te hice, me enfadé, quise olvidar y me llevé a la azafata al dormitorio. Podía follarla, pero no lo hice. Todo lo que podía ver delante de mis ojos era tu sonrisa cuando el médico te dijo que todo estaría bien. Un extraño había hecho más por ti que yo, te lastimé y ni siquiera me comporté como un hombre de verdad y asumir las consecuencias de mis actos.


  Cerré los ojos.


  No quería ver sus ojos atormentados. Dirías que se lo merecía, que yo también he sufrido, pero dolía. No podía verlo torturarse por algo que ya no se puede cambiar.


  Pero Namir no había terminado.


  —Te prometí algo, Evie y yo nunca he roto una promesa. Nunca. Te seré fiel hasta el fin de mis días. Sin importar que pasa entre nosotros tendrás mi respeto, eres mi esposa y es mi deber como hombre es respetarte, cuidarte y apoyarte. Seremos un matrimonio de verdad, como el de Maeve y Miles. Vamos a envejecer juntos, vamos a ver crecer a nuestro hijos y nietos. Te lo prometo.


  Todo la rabia y el dolor que había sentido fue borrado como por arte de magia. Abrí los ojos y vi en los suyos lo que él pensaba que no me podía dar. Amor. Namir no lo sabía, pero me amaba. ¿Quién necesita las palabras si lo tiene a plena vista?


  —Vale.


  —¿Vale? —repitió Namir—. Nena, eres increíble. Solo tú puedes perdonar tan rápido.


  —Lo sé, ¿ahora podemos pasar a la parte divertida?


  —¿Cuál es esa?


  —Hacer un bebé.


  Namir atrapó mi boca en un beso lleno de promesas y pasión.


  


  Capítulo 29


  Mientras tanto, muy lejos de Namir y Evie, dos hombres y una mujer sentados alrededor de una mesa, discutían.


  —Tenemos que hacer algo —dijo el anciano.


  —Ahora, antes de que la dejé embarazada. No podemos permitirlo —añadió la mujer.


  —Paciencia, tengo un plan —murmuró el joven.


  El hombre más joven, alto, moreno de ojos negros sonrió con malicia mientras miraba la foto de Namir y Evie. Alguien había conseguido fotografiarlos en su salida precipitada de la fiesta y tenías que ser muy tonto para no reconocer sus expresiones.


  Él acarició el rostro de Evie mientras las otras dos personas intercambiaban una sonrisa. No maliciosa como la que esbozó el joven antes, no. Era peor.


  —¿Y nos vas a contar el plan? —preguntó la mujer.


  —Todavía no, faltan algunos detalles.


  —Date prisa, tenemos que conseguirlo antes de que sea demasiado tarde —exigió el anciano.


  —Se hará cuando yo lo decida —espetó el joven.


  Se levantó de la mesa echando para atrás la silla que cayó golpeando el minibar que había detrás. Las botellas se movieron, pero ninguna se rompió. El hombre joven salió sin echar una mirada atrás. A él no le importaba si la casa se caía a pedazos, que no era el caso. Vivían en una de doscientos metros, con piscina y garaje para tres coches, que también las tenían, pero no las que él quería.


  Él quería más. Él quería todo lo que Namir tenía y pronto lo tendría.


  La casa, los gastos pagados no significaban nada para él. Era el precio que pagaba Namir para mantenerlos alejados y eso era el mayor error de su vida.


  A Hamid nadie le decía que hacer, cómo hacerlo ni cuándo. Tenía prohibido volver a Hakar, pero eso no le iba a impedir llevar a cabo su plan. Tenía un arma secreta y solo necesitaba encontrar la forma de perder su rastro.


  Hamid era un hombre listo y había observado desde el primer momento a los hombres que le seguían. Estaba vigilado en permanencia, él y sus padres. Él hubiera hecho lo mismo o no. Lo más seguro es que no, él hubiera eliminado cualquier amenaza desde el primer momento.


  Y ese era el plan, eliminar enemigos y conseguir lo que le pertenecía.


  Ahora se subió a su coche, una mierda de Audi como la llamaba él ya que era un modelo barato que se permitía cualquier pringado. Lo encendió y con el coche negro siguiéndolo a poca distancia detrás condujo al club.


  Era uno de los clientes fieles y no necesitaba ni esperar a la cola ni pedir permiso para subir a la segunda planta donde ocurrían las cosas interesantes. Echó un vistazo a las personas que disfrutaban de sus cuerpos sin ningún pudor y normalmente hubiera elegido a alguien al azar y se hubiera unido. Pero hoy no, hoy tenía trabajo y con suerte a lo mejor conseguía algo de placer después.


  Ella no estaba ahí, nunca lo estaba. Lo esperaba en una de las habitaciones privadas, él entró sin llamar y la encontró en el mismo lugar de siempre. Sentada en el sillón, la espalda recta y las manos en su regazo.


  —Buenas noches, Anisa.


  —Hamid, llegas tarde.


  Hamid cerró sus manos en puños y deseó poder golpearla hasta hacerle entender que él no era un niño que podía ser regañado. La necesitaba solo por un poco de tiempo, después le haría lo que quería e incluso más.


  —¿Tienes lo que te pedí? —preguntó Hamid y Anisa le hizo un gesto hacia la pequeña mesa de café.


  Él se acercó y después de echar un vistazo a los papeles sonrió.


  —Perfecto.


  —Todavía tenemos que esperar cuatro semanas —dijo Anisa.


  —Sí, ¿y qué?


  —Estoy harta de esperar —espetó ella.


  —Solo porque insistas en esperarlo a él. La verdad es que me parece una estupidez cuando me tienes a mí.


  En ese momento Anisa hizo un error, uno de que se arrepentiría por el resto de su vida. Tampoco será muy larga, pero eso ella no lo sabía. Anisa miró con desprecio a Hamid y esa mirada selló su destino.


  Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar antes de encontrarse de pie y empujada atrás hasta golpear la pared. Ella trató de empujarlo, pero Hamid agarró sus manos y las mantuvo a su espalda. Trató de gritar, pero él forzó su lengua dentro de su boca.


  Hamid era un hombre grande, musculoso y no le fue difícil someterla. Con una mano la sujetaba y con la otra le subió la falda del vestido largo. Le rompió la ropa interior, aunque le costó un poco de esfuerzo, las bragas de algodón no cedían tan fácil como las tangas de encaje.


  Pero eso solo lo hizo disfrutar más. Y cuando la penetró se sintió el hombre más poderoso del mundo. La barrera de su virginidad, el grito de dolor, fueron como un regalo para él.


  Le encantaba el dolor, saber que él y solo él era el que lo provocaba. Vivía para eso, los gemidos de placer no hacían nada para él, pero dale unos de dolor y estaba en el séptimo cielo.


  Anisa, ella era una mujer que odiaba las sorpresas y por eso nunca se metía en algo si no conocía muy bien a lo que tenía que enfrentarse. Sabía que es lo que le gustaba a Hamid como también sabía que estaba tentando su suerte al aceptar reunirse con él en el club.


  Ahora lo estaba pagando, y a pesar del dolor no gritó. Solo al sentir la fuerza con que entraba en su cuerpo se permitió hacerlo, no pudo detener el grito. No era así como quería perder su virginidad, pero para tener al hombre de sus sueños era capaz de cualquier sacrificio.


  Ella esperó, sin luchar a que él acabase.


  Él esperó sentir más placer, pero echaba en falta el sufrimiento y el clímax se dejaba esperar. Así que hizo lo que llevaba casi dos años haciendo cuando necesitaba estimulación extra, imaginar que la mujer a la que follaba era la mujer de cabello caoba y ojos azules.


  Evie.


  Pronto.


  Pronto será suya y lo será para siempre.


  Eso fue suficiente para terminar lo que no había sido algo muy placentero, pero a veces él necesitaba enseñar una lección. Anisa no volverá a mirarlo con asco al menos si no quería una repetición.


  La soltó y fue al cuarto de baño adyacente para lavarse. No había usado condón, raras veces lo hacía. Creía que era inmortal, que las enfermedades con transmisión eran solo para las mujeres infieles. Él estaba a salvo. Extrañamente no se había contagiado de nada hasta ahora u eso era lo que pensaba él. Aunque, la verdad es que no importaría. Su destino estaba sellado desde hace mucho tiempo.


  Anisa se dejó caer en la silla en la que estaba sentada antes de ser violada.


  Violada.


  Ella repitió la palabra en su mente, sonaba extraño. Cualquier mujer hubiera salido corriendo y pidiendo ayuda, pero para Anisa eso no entraba en sus planes. Necesitaba a Hamid así que fingiría que nada ha sucedido a pesar de sentir la sangre mojar sus muslos.


  —La próxima semana necesito la agenda de los dos —dijo Hamid saliendo del cuarto de baño.


  —Vale.


  —Y también necesito impedir que ella se quedé embarazada durante este tiempo.


  Anisa sacudió la cabeza violentamente.


  —Imposible, ya lo intenté una vez y ahora es imposible. Tarek se encarga de recoger los medicamentos que entran en esa casa.


  Hamid no estaba contento, pero pensó que podría abortar si Namir la dejaba embarazada. Él no tenía ninguna intención de criar al hijo de otro. Evie va a parir a sus hijos y él se encargaría de mantener a Namir con vida para verlo.


  Venganza, dulce venganza.


  Hamid no podía esperar a cumplir sus sueños. Solo faltan cuatro semanas y recibiría todo lo que merecía.


  —Ya sabes cómo contactarme si ocurre algo —se despidió Hamid.


  Él volvió al salón principal donde mientras tomaba una copa observaba a las parejas. Necesitaba sentirse vivo y por eso necesitaba escuchar los gritos de dolor. Por desgracia ni una de las mujeres presentes esta noche cumplía con sus requisitos, guapa, sumisa y masoquista.


  Finalmente decidió aprovechar de las mujeres empleadas por el club y fue una buena idea ya que la pobre mujer estaba desesperada por ganar algo de dinero extra. Ella le permitió abusar de ella, golpearla.


  De madrugada ella se fue a casa con suficiente dinero para dejar de prostituirse, pero no bastante para poder pagar un psicólogo para poder olvidar esa noche.


  Hamid también llegó a casa de madrugada y fue a su habitación donde durmió tranquilo, contento, sin pensar en ningún momento en la vida destruida de la pobre mujer que violó con salvajismo. En ninguna de las dos.


  



  ***


  



  Tres semanas después Hamid abrió la puerta con su llave y entró. La casa era más bien pequeña. Rustica y él la odió al instante. Él prefería el lujo.


  Pero la casa le serviría por ahora, para llevar a cabo sus planes era perfecta. Escuchó la puerta abrirse y vio a Anisa entrar. Hamid sonrió al ver su cabeza bien alta y sin una pizca de miedo en sus ojos. La admiraba por ello, la mayoría de las mujeres que pasaban por su cama solían correr al verlo. Pero Anisa no, ella era diferente, fuerte, casi como él.


  Lástima que tendrá que matarla, pero no necesitaba testigos ni cómplices.


  —Todo está preparado —dijo ella.


  —¿Tarek?


  —Su madre tendrá un accidente y Namir le va a permitir quedarse en Hakar —explicó Anisa.


  —Entonces Adib tomará su lugar —murmuró Hamid.


  —Sí, pero hay un problema con la hora de la reunión. No he conseguido cambiarla.


  Anisa a pesar de sus intentos de no hacerlo, dio un paso atrás al ver la furia en los ojos de Hamid.


  —Yo me encargo —dijo sorprendiéndola—. Tienes que pagar por ello, Anisa. Sabes que no acepto fallos.


  —Lo sé.


  —Aceptarás tu castigo.


  —Sí.


  —Quítate el vestido —le pidió Hamid.


  Anisa tembló, pero aun así hizo lo que le pidió. Hizo todo lo que Hamid le pidió. Gritó al sentir los golpes del cinturón en su trasero y sobre cada centímetro de su piel, gritó cuando la violó sobre la alfombra blanca. Gritó hasta que destrozó su garganta.


  Dos horas después cuando salió de la casa y subió a su coche juró que lo mataría. Tan pronto como tenga a Namir encerrado en un lugar seguro y conocido solo por ella, matará a Hamid.


  Al diablo con sus planes, ella no lo dejará ganar. Ahora están juntos en esto porque se necesitan el uno al otro, pero pronto ella ya no lo necesitará. Entonces ella lo matará. Lentamente, dolorosamente. Tal vez debería matar a Evie primero y obligarlo a mirar.


  Sí, era una gran idea.


  Tal vez… había tantas posibilidades de herir a Hamid a través de Evie. Tantas que a Anisa le costaba elegir solo una así que decidió probar todas.


  Anisa fue a su habitación de motel, uno barato donde no habían mirado dos veces su carné de identidad falso. Pero teniendo en cuenta el estado del motel era un milagro que todavía estaba abierto.


  Pasó los siguientes días curando las heridas infligidas por Hamid, cada día más cerca de obtener lo que ella deseaba.


  El día antes recibió un correo de Hamid con los últimos detalles y al siguiente, un jueves soleado, se levantó sonriendo. Se duchó tranquila y luego pasó dos horas cambiando su aspecto. El maquillaje y la peluca rubia la convertían en otra persona, pero lo que le daba el toque definitivo era el vestido. Apretado, negro y que no llegaba hasta las rodillas. Ni su propio padre la reconocería y menos mal, ya que era capaz de pegarla peor que Hamid.


  A las ocho en punto estaba en las oficinas del alcalde de Nueva York donde tenía que sustituir a la traductora. Namir tenía una reunión con el alcalde para cerrar un acuerdo, algo de turismo que a Anisa no le importaba demasiado. El alcalde, Robert Hoover, era una persona muy desconfiada y no quería sorpresas. Ahí entraba Anisa que tenía que estar pendiente de cualquier palabra que cambiaba Namir con su equipo.


  Ella conocía a Namir y sabía que era justo en los negocios, pero Amid había sembrado la duda y ahora le costaba ganarse la confianza de los demás. Aunque, todo su trabajo era en vano. Pronto Hakar será la última preocupación de Namir.


  A las once menos cuarto estaba saliendo del aseo y vio llegar a Namir con su equipo de asesores. Ella caminó delante de ellos, tentando su suerte, pero nadie la reconoció. Todo estaba planeado con sumo cuidado, la secretaria que debía tomar notas y servir alguna bebida a los presentes tuvo que excusarse y salir corriendo al aseo gracias al laxante que le echó Anisa en el café.


  Namir tomó el café que le sirvió Anisa sin saber que dentro había una droga que le dejará inconsciente en una hora.


  Anisa comenzó a ponerse nerviosa cuando vio que la reunión se alargaba, pero finalmente terminó con menos de cinco minutos antes de que la droga comenzara a funcionar.


  Namir acompañado por Adib, su guardaespaldas, subieron al ascensor y Anisa los siguió. Antes de llegar al aparcamiento Adib tuvo que sujetar a Namir que ya no podía sostenerse de pie.


  A Anisa le encantó ver la mirada preocupada en sus ojos.


  —Solo es el principio, querido Namir, solo el principio —murmuró ella.


  En el aparcamiento la limusina de Namir estaba detrás de una furgoneta y es ahí donde Adib lo metió. Anisa se subió en la misma y condujo fuera de allí.


  


  Capítulo 30


  Evie


  —Tienes que estar bromeando.


  —Qué no, tonta —espetó Anna—. Sé de qué estoy hablando y tú tienes toda la pinta.


  Sacudí la cabeza, eso no podía pasar. ¿Tan rápido? ¿Qué demonios eran los espermatozoides de Namir?


  ¡Diablos, no!


  El último mes fue mejor que el anterior. Fue maravilloso, justo lo que había soñado. Namir era increíble. ¡Dios! El hombre era perfecto. Nosotros éramos perfectos juntos.


  Un día normal empezaba con el desayuno en la cocina, nos gustaba estar ahí con Noor escuchando los últimos cotilleos. Bueno, a mí me gustaba, Namir ponía los ojos en blanco y leía el periódico.


  Luego cada uno se iba a su trabajo, a veces juntos, pero eso sucedía raramente. Las cenas siempre eran fuera de casa, eventos, fiestas y reuniones, excepto un día. El domingo no, ese día era para nosotros, para desayunar en la cama, cenar en la cama. Vamos, que no salíamos de nuestro dormitorio para nada.


  El trabajo iba muy bien, Tamara era un tesoro y no había nada que no podía solucionar. La tienda de Lake Spring igual y me llevé una sorpresa al averiguar que Namir había decidido mantenerla abierta. Y no solo eso, había invertido dinero y ahora tenía el doble de espacio, de empleados y de dinero en la cuenta.


  La tienda no fue la única sorpresa, la otra fue el avión de Namir.


  Anoche al llegar al aeropuerto no noté nada ya que nunca me había fijado en nada más, solo en el nombre del avión, Hakar One. Me había hecho gracia la primera vez que lo había visto. Lo que sí noté fue el interior, la primera parte tenía asientos como en los aviones normales, luego una zona con sofás y en la parte de atrás dos dormitorios.


  —¿El otro se te quedó pequeño? —le había preguntado a Namir.


  —No —respondió él evitando mis ojos.


  —¿Puedo servirle algo antes de despegar? —preguntó un hombre con el uniforme de auxiliar de vuelo.


  Negué y seguí mirando a Namir hasta que levantó la cabeza de su móvil.


  —No preguntes, Evie —me advirtió y claro que no le hice caso.


  —¿Cuándo lo has cambiado?


  —Dos días después de enterrarte, ¿contenta?


  No le respondí, le di un beso dulce, tierno.


  Eso fue anoche, al aterrizar él se fue a sus reuniones y yo a Lake Spring. Estaba charlando con Anna en la cafetería de Maeve cuando ella había dicho que parecía embarazada.


  Lo sé, llevamos un mes haciéndolo todas las noches, pero no me lo esperaba. ¿Es posible quedarte embarazada en primer mes? Pregunta estúpida, ¿no?


  Necesitaba saberlo y lo necesitaba ya.


  —Ahora vuelvo —dije.


  Me levanté de la mesa y salí mientras Anna gritaba que la esperara. Llegué al Centro Médico sin aliento y Ayala me miró preocupada.


  —Evie, ¿qué pasa?


  —Necesito un…


  —Ven —dijo ella cuando me vio mirar a las dos mujeres sentadas en la sala de espera.


  Ayala me llevó a una sala de consulta y cerró la puerta.


  —¿Una prueba de embarazo? —preguntó ella.


  Estaba sorprendida, pero no mucho, ya sabía que Ayala tenía algún tipo de habilidades que el resto no teníamos. Ahora era feliz de no tener que pronunciar las palabras. Asentí y ella tomó un bote pequeño de un armario. Me lo entregó y me mostró donde estaba el aseo.


  —¿Cuánto días tienes de retraso? —preguntó Ayala cuando volví a la sala.


  —Eh, ninguno.


  —Vale, entonces si la prueba sale negativa tendrás que repetirla dentro de unos días.


  Vi como metía un palito en el bote de orina y después lo dejaba sobre la mesa.


  —Cuéntame qué hay de nuevo —me pidió Ayala.


  —No puedo, mi cerebro está en shock —dije.


  Ella se echó a reír.


  —Tonterías, todo estará bien.


  —¿Seguro?


  —Créeme, lo sé —dijo ella y la vi tan tranquila que la creí.


  —¿No han pasado tres minutos?


  Ella sacudió la cabeza, pero miró a la prueba y después de unos segundos me la entregó.


  —Positivo. Felicidades, mamá.


  Embarazada.


  Me dejé caer hasta que me encontré sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Un bebé. Un niño o una niña. Deseaba tenerlo con todo mi corazón, pero el miedo apareció una vez más.


  Era demasiado pronto, solo pasé un mes con Namir y con la llegada del bebé todo cambiará. No habrá más noches de pasión, solo noches despiertos tratando de dormir a un bebé con cólicos. No más desayuno en la cama, excepto para el bebé si decido amamantar. No más sonrisas cómplices y besos robados. No más el amor en los ojos de Namir.


  ¡Joder! Soy tan patética pensando que mi esposo amará más a nuestro bebé que a mí.


  —Cariño, todo estará bien —dijo Ayala sentándose a mi lado.


  Puse mi cabeza sobre su hombro y respiré profundamente. Estuvimos ahí hasta que Sam, la doctora abrió la puerta y se quedó parada.


  —Drama, menos mal que has resucitado, Evie. Este pueblo se había vuelto muy aburrido —dije ella cerrando la puerta—. ¿Qué ocurre?


  —Estoy embarazada —admití.


  —Aja, mientras estabas muerta conociste a un hombre guapísimo que te ha robado el corazón y te ha dejado embarazada.


  —No, Sam. ¿De dónde diablos sacas estas cosas?


  —Estoy aburrida, te lo he dicho —se quejó ella.


  —Si aceptaras una cita con Ian te aseguro que el aburrimiento será cosa del pasado —declaró Ayala.


  —¿Ian, el amigo de Linc? ¿Ese que tiene esos ojos verdes preciosos? —pregunté.


  Mi drama fue olvidada al instante, intrigada por saber que ocurría en el pueblo. Sam tenía algún secreto oscuro o algo parecido, a veces se quedaba con la mirada fija y la tristeza que reflejaba era para hacerte llorar. Ian era un hombre guapo y divertido, tenía una manera de mirarte que te quitaba el aliento.


  Lo sé, Namir es mil veces más guapo, pero eso no significa que no puedo apreciar lo que hay por ahí. Ian y Sam hacen una bonita pareja y en lugar de guardarme mis pensamientos abrí la loca y lo arruiné.


  —Dile que sí, Sam.


  Fue abrir la boca y su rostro cambió, ella parecía asustada, pero antes de poder preguntar qué le pasa se levantó y se fue murmurando algo de que tenía que ver a un paciente.


  —¿Qué fue eso? —le pregunté a Ayala.


  —Sam. Bueno, ella sufrió mucho y ahora tiene miedo.


  —Pero estará bien, ¿no?


  —No por un tiempo, cariño. Ella es cabezota y el otro es demasiado paciente.


  Dejando atrás el lío de Sam me despedí de Maeve y Anna. En el coche pensé en cómo darle la noticia a Namir. Antes de dejarme marchar de la consulta Ayala me había hecho un consulto rutinario, peso, tensión. Tenía que volver mañana en ayunas para las pruebas de sangre y mientras tanto debía tomar las vitaminas. Pero primero me echó la bronca por no tomar ácido fólico ya que estábamos buscando el embarazo.


  Quise decirle que estuve demasiado ocupada y cansada para pensar en algo que no era Namir y lo que me hacía durante la noche.


  Escondí las vitaminas y los folletos en el bolso, primero quería ver si Namir estaba de buen humor. Bajé del coche sin la ayuda que me ofrecía Adib, me daba escalofríos por alguna razón. Recé por la rápida recuperación de la madre de Tarek ya que me sentía segura cuando él estaba conmigo.


  Antes de despedirnos en el aeropuerto Namir me había contado sobre la casa que construyó en Lake Spring y que por la tarde iba a mostrármela. Me pareció raro que al llegar no estaba en la puerta.


  Entré y juro que por un momento me pareció escuchar la voz de Ayala en mi cabeza. ¡Corre!


  Descarté el escalofrío que me recorrió y fui a buscar a Namir.


  —¿Namir?


  —¡Aquí!


  Puse los ojos en blanco al escuchar su grito, como si aquí fuera indicación suficiente. Por suerte la casa no era muy grande y lo encontré en el cuarto de estar. En un segundo supe que algo no estaba bien.


  La primera cosa que llamó mi atención fue el traje azul, él llevaba puesto uno negro esta mañana. Sí, parece una tontería, pero todavía tenía miedo a la infidelidad y prestaba mucha atención a los detalles. Como decía Maeve: una mujer no sabe que su hombre la engaña porque no quiere.


  El color y luego la forma en que la chaqueta se ajustaba a sus hombros... definitivamente no estaba bien.


  Sé de ropa, mi trabajo es notar este tipo de cosas y una de las cosas que me encantaron de Namir era la forma en que se veía en traje. Cómo se ajustaba a sus anchos hombros, a su delgada cintura y luego a sus musculosos muslos.


  Así que sí, no solo era un traje diferente, era un hombre diferente. Incluso si la cara, el color del cabello y el corte de cabello eran los mismos, él no era Namir.


  No hay manera en el infierno.


  —Ven aquí y dame un beso —dijo.


  Sí claro. No hay manera en el infierno.


  —No, cariño. No podemos.


  —Eres mi esposa, puedo besarte si quiero.


  —Eso no es lo que quise decir y lo sabes, es solo que tenemos que ir a cenar y ya llegamos tarde —mentí.


  —¿Cena?


  —Sí, Ava llamó y dijo que Pablo habló contigo. ¿No te llamó?


  —Lo hizo, pero lo olvidé, solo quiero pasar una noche tranquila contigo, eso es todo.


  Sí, claro, idiota. Como si fuera ciega y no pudiera leer lo que hay en tus ojos.


  —Eso suena perfecto, llamémoslos y les digo que tengo dolor de cabeza. ¿De acuerdo?


  Me miró tratando de leerme y sonreí mientras rezaba para que no se diera cuenta de que estaba mintiendo. Mi oración funcionó.


  —Aquí, usa mi teléfono —dijo y colocó el móvil sobre la mesa de café.


  Antes de llegar lo escuché sonar y me di cuenta de que marcó y lo puso en altavoz. Entonces no, mi oración solo funcionó a la mitad.


  Pasó medio minuto antes de escuchar la voz de Ava.


  —Estoy ocupada, Namir —saludó ella.


  —Hola, Ava. Es Evie —dijo rápidamente esperando poder hablar antes que él—. No me siento bien y cancelaremos la cena. Dile a Pablo que lo sentimos y que llame a Namir para programar otra cita, ¿de acuerdo?


  —Oh, mierda. Lo siento cariño, ¿necesitas a Isabella?


  —Es solo un dolor de cabeza —intervino Namir.


  —Entiendo. Evie, si no recuerdo mal creo que dejé en el cuarto de baño principal unas pastillas para el dolor. Toma una y enseguida estarás bien —dijo Ava.


  —Vale, luego —murmuré.


  Escuchamos la voz de Pablo y antes de saber que pasaba Ava me obligó a ir arriba a tomar la pastilla mientras Pablo hablaba con Namir sobre el contrato.


  Miré al hombre que se parecía a mi marido sin saber si seguir la orden de Ava o quedarme quieta.


  —Ve, ahora voy —me dijo.


  Asentí, me giré y empecé a caminar. Lo hice despacio debido a los tacones que resonaban en el silencio del pasillo. Entré en la primera habitación y busqué el cuarto de baño. Encendí la luz y menos mal que había dado un paso adelante en el cuarto ya que la puerta se cerró detrás.


  —¿Qué mierda?


  —Evie, entra en el vestidor. Segunda puerta a la derecha.


  Era la voz de Ava y miré en la habitación, pero no me di cuenta de donde se escuchaba.


  —¡Muévete, Evie!


  —¡Voy, voy!


  Entré en el vestido y vi como de repente uno de los armarios se abría. Detrás había una habitación pequeña con una cama y una pared llena de monitores. Una habitación de pánico. Caminé dentro sin esperar indicaciones, no era tan estúpida. La puerta se cerró con un suave clic.


  —¿Ahora qué? —me pregunté.


  —Ahora te sientas y esperas —dijo Ava.


  —Ava, ¿quién es ese hombre y dónde está Namir?


  —Ese es Hamid, el gemelo de Namir y la respuesta de la segunda pregunta no la sé cariño. Estás segura ahí, nadie puede entrar y en cinco minutos llega la ayuda. Tranquila.


  Fácil de decir.


  Me senté en la cama y miré las pantallas. Había una de las habitaciones de la casa, del exterior e incluso del bosque de detrás de la casa. Vi que Hamid estaba en el mismo sitio hablando con Pablo.


  Era idéntico a Namir. Los pequeños detalles que lo diferenciaban de Namir eran casi imperceptibles. Es posible que otro no se hubiera dado cuenta.


  Estaba a salvo ahora y solo tenía que esperar.


  Fácil de decir.


  Mi cerebro estaba barajando varias opciones. Cada escenario peor que el anterior.


  Namir estaba muerto y su malvado gemelo quería usurpar su lugar.


  Namir y su gemelo tomaban el lugar del otro cuando les apetecía. Namir seguro que se había aburrido y estaba en algún lugar rodeado de mujeres hermosas.


  Namir, Namir, Namir.


  El miedo siempre presente en mi corazón me enfadó, me vi a misma escondida mientras esperaba que llegara la ayuda y estaba harta. La vida con Namir era todo menos aburrida, era una montaña rusa continua y había terminado con eso.


  Quiero tranquilidad, quiero que me vida sea como el último mes. Trabajo, rutina, familia. ¡Que se joda Hamid! Era su culpa o de Namir ya que no sabía que estaba pasando exactamente.


  Por lo que a mí me parecieron horas fueron solo minutos, Hamid continuaba en el cuarto de estar hablando por teléfono. Podía notar que estaba impaciente y en un momento vi como miraba mi bolso.


  ¡Maldita sea! Lo había dejado caer al lado del sofá y Hamid fue a recogerlo. No sabía que pretendía hacer, pero seguro que no esperaba que lo abriera y metiera la mano dentro.


  Sacó uno de los folletos sobre el embarazo y sacudió la cabeza. Estrujó el papel y lo tiró en la chimenea.


  —Parece que no está contento con la noticia de que será tío, peque —dijo Evie, acariciando su tripita por primera vez.


  Una vida crecía en su vientre. Una pequeña alma, fruto de su amor, ¿y el de Namir? Porque él la amaba, ¿no?


  ¡Dios!


  —En cuanto salimos de esta voy a tener una conversación muy seria con tu padre, necesito escuchar las palabras al menos una vez. Si no me amaba lo entendía, pero lo hace. Lo sé, lo he visto en sus ojos.


  Mientras yo hablaba con el bebé, bueno, no precisamente un bebé, pero, en fin, Hamid había terminado la llamada con Pablo. Subió las escaleras y entró en el dormitorio. No necesitaba ser muy lista para darme cuenta de que me estaba buscando.


  No podía escucharlo, pero tampoco hacía falta. Estaba furioso. Namir también daba miedo cuando estaba de esta manera, pero Hamid era terrorífico. Había una malicia, una locura en sus rasgos que me hizo estremecer de miedo y eso que estaba a salvo. No quiero imaginar que me haría si me encuentra.


  La pregunta es, ¿qué demonios quiere de mí?


  Después de recorrer toda la casa Hamid quiso marcharse, pero la puerta de la entrada no se abría. Verlo probar una y otra vez me di cuenta de que la furia no lo dejaba pensar, tiraba con fuerza de la manija hasta que lo vi sacar una pistola.


  Disparó sin conseguir resultados.


  Durante sus intentos detrás de la puerta sucedía algo más, en otra pantalla pude ver como llegaban tres coches negros. Adib y los otros dos guardaespaldas fueron disparados. Cerré los ojos cuando vi el cerebro de uno de ellos volar por el disparo recibido.


  Solo espero que los que llegaron eran los buenos.


  Hamid estaba acorralado, llegaban más coches mientras que él volvía arriba a buscarme. Puede estar pensando que si tuviera un rehén habría alguna posibilidad de escapar. Pero hoy no era su día de suerte.


  La casa se llenó de hombres armados y Hamid comenzó a disparar. No recibió una bala en la cabeza sino una en cada rodilla y aun así no renunció. Su último intento fue tirar la pistola que se había quedado sin balas a uno de los hombres. Un poco patético, ¿no?


  Hamid parecía tan peligroso y daba tanto miedo que ahora daba un poco de pena, pero él era uno solo. No podía luchar contra veinte hombres. Debería dar las gracias por no acabar muerto como Adib.


  Vi como entre cuatro hombres lo levantaban y lo llevaban a un coche dejando un reguero de sangre por toda la casa. Dudo mucho de que vamos a volver a pisar esta casa.


  —Evie, quédate ahí hasta que llega Zein, ¿ok?


  La voz de Ava resonó una vez más en la pequeña habitación.


  —¿Namir?


  —Lo estamos buscando. Se buena y espera.


  Eso no era bueno. Ava era capaz de encontrar a una persona en minutos y ahora no podía dar con el paradero de Namir. No, no era bueno.


  ¿Y sí? No, mejor no pensar en eso. Namir estaba bien, tenía que estar. Hay tantas cosas que necesito pedirle, decirle, hacerle. No está muerto. Me niego a aceptarlo. Ava lo encontrará sano y salvo.


  Mientras esperaba la llegada de Zein vi como la mitad de los hombres limpiaban la casa y por lo visto no era la primera vez. Media hora más tarde cuando llegó Zein no había ni rastro de sangre.


  Ava debería haberle dado el código de la puerta ya que la abrió sin problemas.


  —Tu vida no es para nada aburrida, ¿no Evie? —dijo Zein.


  —Mataría por aburrido —respondí.


  Al caminar fuera de la habitación del pánico encontré mi bolso en la cama, lo tomé y seguí a Zein. Me llevó a su casa donde Mia esperaba preocupada. Acepté su abrazo antes de volver a preguntar por la enésima vez si había noticias de Namir.


  La respuesta fue la misma.


  No.


  —Ten fe, Evie —dijo Zein—. Namir se puede cuidar a sí mismo.


  


  Capítulo 31


  Namir


  —¿Qué jodido infierno?


  Estaba atado a una cama. Yo Namir Kader, jeque de Hakar, esposado a una cama. Y si eso no era suficiente estaba desnudo.


  La habitación era pequeña con muebles viejos y a través de las cortinas grises podía ver árboles. Incluso podía ser un bosque. Por el polvo que flotaba en el aire y que se podía notar en cada rincón esto era una casa abandonada.


  Alguien va a pagar por esto, pero primero tenía que encontrar una manera de liberarme. No podían haberme atado con una cuerda o algo, tenían que usar esposas.


  ¡Maldición!


  Lo último que recuerdo es bajar en el ascensor después de la reunión con el alcalde y luego nada. No tengo idea de cuánto tiempo ha pasado, pero por lo menos Evie no estaba conmigo.


  El suelo crujió fuera de la habitación y supe que alguien venía. Tenía razón, alguien entró en la habitación y no era lo que me imaginaba.


  Anisa.


  Pero era diferente, parecía perdida. Tenía la mirada ida y había adelgazado tanto que se le notaban todos los huesos a través de ese vestido ¿corto?


  ¿Qué diablos le ocurrió?


  —Hola, cariño. Estás despierto —dijo ella.


  Se ha vuelto loca, eso es lo que le ha sucedido. Mal por ella y bien por mí. Convencer a las mujeres a que hagan lo que yo quiero siempre ha sido fácil para mí. Una Anisa que perdió la cabeza será pan comido.


  —Sí, estoy despierto.


  —¿Tienes hambre?


  —Podría comer —respondí.


  Ella se marchó diciendo que iba a volver enseguida y así fue. Trajo una bandeja con un plato de queso y una botella de agua. Se sentó en la cama y empezó a darme de comer pequeños trozos de queso.


  —¿Me puedes decir que es lo que paso? No recuerdo mucho —dije.


  Tensó los hombros y me miró con atención, se tomó su tiempo antes de responderme.


  —Hamid ha tomado tu lugar y mientras él está en tu casa con tu esposa, tú estarás aquí conmigo.


  —Hamid, ¿cómo es posible? —pregunté.


  Anisa, ajena a la furia que hervía en mis venas me contó todo lo que hicieron. Sus planes y como los llevaron a cabo. Lo peor no era lo que tenían planeado para mí, eso era para Evie.


  Ella no tenía idea de que el hombre que estaba a su lado, en su cama no era yo. Y yo he sido un hijo de puta con ella, pero Hamid será mil veces peor. La herí con mis palabras, con mi indiferencia. El daño que le causará Hamid es físico y de la peor manera.


  A él le gusta el dolor y no, no puedo pensar en qué le hará a Evie. Tengo que salir de aquí.


  —Menos mal —dije cuando Anisa terminó de contar. Ella me miró sorprendida—. Estoy harto de tanto trabajo, Hakar me quita las ganas de vivir.


  —¿De verdad? —susurró ella.


  —En serio, ahora puedo ser libre, hacer lo que me da la gana. ¿Crees que podríamos irnos a vivir en algún lugar cerca de la playa?


  ¡Joder! Esto era demasiado fácil. Los ojos de ella se iluminaron con ilusión. La pobre me creyó enseguida.


  —No tengo dinero y Hamid me llamará.


  —Tengo un par de cuentas en el extranjero, no te preocupes por eso.


  —¿Hamid?


  —Si nos movemos rápido él no nos encontrará —dije.


  —Necesito pensar, necesito… —Anisa se levantó y estaba a punto de marcharse.


  —Claro que sí, te entiendo. No soy un hombre fácil y no quieres venir conmigo.


  Su expresión cambio y volvió a sentarse a mi lado.


  —No, tú eres perfecto. Yo te quiero e iré contigo hasta el fin del mundo, pero hay algo que necesitas saber primero.


  —Dime, Anisa.


  —Hamid, él me hizo cosas —dijo en voz baja.


  Eso no era una sorpresa para mí, la misma mirada perdida de Anisa he visto en más de una ocasión en las caras de las mujeres que han tenido la mala suerte de cruzarse en su camino.


  —Olvida eso, nunca más volverá a hacerte daño.


  —Hay más, yo no puedo darte lo que necesitas y tampoco voy a dejar que te vayas con otras como hacía Evie.


  —Eso no importa, Anisa. Yo puedo ayudarte a olvidar lo que te hizo Hamid, con mucho cariño y paciencia llegarás a disfrutar.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Esa conversación duró mucho tiempo, use mi carisma y mentí tanto que era un milagro que no me creciera la nariz como a Pinocho. Fui muy persuasivo y al final lo conseguí. Ella me quitó las esposas para poder ir al cuarto de baño. Desafortunadamente por ella fue un error ya que en lugar de ir la agarré y la esposé a la cama.


  Anisa gritó, protestó, pero para mí había dejado de existir. Salí de la habitación y después de asegurarme de que no había nadie más, busqué un teléfono. Encontré uno en el bolso de ella y llamé a Ava.


  No podía llamar a Evie, si Hamid estaba con ella no quería ponerla en peligro. Mi equipo de seguridad por lo visto no era de confianza así que la única opción era Ava. Ella contestó como siempre.


  —Estoy ocupada.


  —Necesito que vayas a buscar a Evie, Hamid la tiene.


  —No exactamente —dijo ella—. Hamid ahora mismo está disfrutando de la hospitalidad de Grant.


  Hice una mueca al recordar el informe que tenía sobre Grant, ese hombre era un asesino a sueldo y le encantaba torturar a sus víctimas. A pesar de todo Hamid era mi hermano, no quería saber que estaba en manos de un hombre que disfrutaba con el dolor de otro, pero él se lo ha buscado. Cada uno a pagar por sus acciones.


  —¿Evie? —le pregunté a Ava.


  —Con Zein, un coche te recogerá en siete minutos. ¿Anisa?


  —No es una amenaza ahora mismo, pero tienes que hacerle un hueco en ese establecimiento junto a Nahla.


  —¿Por qué no me sorprende eso?


  —¡Vete a la mierda, Ava! Y diles a tus hombres que necesito ropa.


  —Vaya con la mosquita muerta —dijo Ava.


  Colgué mientras escuchaba la risa de ella. ¡Maldita mujer!


  Un cuarto de hora más tarde estaba de camino a casa de Zein, los hombres de Ava se quedaron atrás para encargarse de Anisa. Durante el camino Jared, el hombre de confianza de Ava, me puso al día con los eventos.


  Estaba aliviado y orgulloso. Evie fue muy lista al darse cuenta de que no era yo a pesar del parecido. No podía esperar a tenerla en mis brazos, parecía que pasaron años desde que la besé esta mañana en el aeropuerto.


  Por otro lado, no esperaba para nada tener que explicarle sobre Hamid, no es que había mucho, pero por lo que ella sabe yo no tengo familia. No estuvieron en la boda, no hay fotos de ellos ni en mi casa ni en los periódicos. Me sorprende que Amid no los ha usado en su intento de arruinar Hakar, ¿o sí?


  ¡Joder! Estaban en esto juntos, me aseguré de que no les faltara de nada a mi padres y hermano, pero sobornar a mi equipo de seguridad no era barato. Amid fue el que financió todo.


  Debería haber aceptado la ayuda de Zein cuando se ofreció ayudar con la situación, pero no, yo quería hacerlo todo por mi cuenta. ¡Idiota!


  Llegamos a la casa de Zein y estaba bajando del coche cuando la puerta de abrió. Evie vino corriendo y saltó a mis brazos.


  —¡Evie!


  Ella enterró la cabeza en mi cuello y me apretaba con una fuerza de la que no la creía capaz.


  —Estamos bien —susurré acariciando su espalda—. Estamos bien.


  —Necesitamos hablar —dijo ella.


  —Ok, pero ¿crees que puedes esperar unos minutos?


  —No, tiene que ser ahora, Namir. Tiene que ser ahora, antes de que ocurra algo —declaró ella, puso sus manos en mi rostro y continuó mirándome a los ojos—. Quiero tranquilidad, quiero rutina, quiero saber que al llegar a casa voy a encontrarte a ti y no a un extraño idéntico a ti. Y quiero que me digas que me amas al menos una vez.


  No pedía mucho, ella lo pedía todo. Lo que ella no sabía era que yo era un cobarde.


  —Tranquilidad tendrás —prometí.


  Ella me soltó y bajó la cabeza ocultando la decepción, pero había tenido un momento para notarlo en sus ojos.


  Era un cobarde hijo de puta.


  La seguí dentro de la casa donde esperaban todos y eso era algo que envidiaba de Zein. En cualquier momento de día o de noche su casa estaba llena de familia y amigos. Él tenía una buena relación con Isabella a pesar del extraño del nacimiento de ella. Ava también estaba ahí, pero era normal ya que su marido era el hermano de Mia.


  Una gran familia feliz, una que podía leer demasiado bien la expresión reflejada en la cara de Evie.


  —Dos minutos, incluso para ti eso es un récord, Namir —declaró Ava.


  —¿Dónde está Hamid? —le pregunté mientras veía a Evie poniendo sus zapatos.


  Ni siquiera había notado que ella iba descalza. Mierda de marido que soy.


  —Con Grant esperando tu decisión —respondió ella.


  —Antes de todo necesitas saber que mi padre está de camino para hablar con tus padres —anunció Zein.


  El recuerdo de otro momento que escuché las mismas palabras de Zein llegó a mi mente. Yo era más joven, un niño flaco y asustado. Parpadeé el recuerdo lejos antes de que me atrapara y me devolviera a ese terrible momento de mi vida.


  —Muy bien, que Raed decida que hay que hacer con ellos. Vamos, Evie.


  Ella me siguió sin protestar, sin pronunciar una sola palabra. Lo hizo con la cabeza baja y me odié a mí mismo por ser tan cabrón.


  ***


  Raed


  —Raed, ¿qué sucede? —preguntó Yamina viendo a Raed vestirse.


  Eran las dos de la madrugada y el rostro de Raed parecía de piedra. Ella nunca lo había visto tan furioso, ni siquiera cuando le pidió el divorcio.


  —Hamid secuestró a Namir.


  —¡Dios! ¿Y Evie?


  —Yamina, no tengo tiempo ahora. A la vuelta te contaré todo, ahora tengo que ir y hacer algo que debería haber hecho hace veinte años.


  Raed salió dejando a Yamina asustada, pero ella llamó a su hijo que la tranquilizó. Evie y Namir estaban bien, solo había que encargarse de los responsables. El corazón de Yamina lloró por su marido, lo que tenía que hacer no iba a ser fácil.


  Mientras tanto Raed tardó media hora en llegar a la casa de su hermano, una casa que pagaba él y Namir de sus proprios bolsillos. Lo hacían para asegurarse de que no causaban problemas y mira que al final lo hicieron.


  Sus escoltas entraron primero y cuando le permitieron entrar Rami, su hermano, y su esposa estaban sentados en el sofá.


  —¿Qué quieres, Raed?


  —Quiero saber qué demonios hay en tu cabeza y la de ella. Quiero saber por qué mierda odian tanto a su hijo.


  —¿Por eso nos despiertas en medio de la noche? —se quejó Dahiana.


  Ella nunca fue una mujer hermosa, solo rica y obediente. Su padre se la entregó a Rami el día que cumplió dieciocho y el matrimonio fue un éxito rotundo. Los dos eran igual, malvados, fríos, insensibles al dolor que causaban con sus actos.


  Rami era igual que el padre de él y de Raed. Un borracho cruel y vengativo.


  —Sí, por eso y también por esto —dijo Raed, haciendo un gesto con la cabeza a una de sus escoltas.


  El hombre dejó sobre la mesa de café una foto de un hombre ensangrentado y Raed sacudió la cabeza con disgusto cuando vio la mirada que cambiaron los dos. Felicidad.


  ¿Cómo podían alegrarse de que su hijo estaba en ese estado? Raed no podía entender que había hecho el pobre Namir para ganarse el odio de sus padres, y no era ahora de adulto. No, eso había comenzado años atrás cuando Namir era un niño pequeño. Lo peor del todo es que Raed se enteró demasiado tarde, cuando después de años de maltrato físico y psíquico, Namir se había convertido en un joven rebelde, indiferente, cruel.


  —Es Hamid —dijo ahora y observó como la alegría dejaba paso a la tristeza, a la agonía, a la furia.


  —¡No! Mi hijo, ¡no! —gritó Dahiana.


  —Su hijo secuestró al jeque de Hakar y para eso hay solo un castigo. La muerte. Vosotros dos habéis sido cómplices y vais a pagar de la misma manera.


  —No puedes hacer esto, eres mi hermano —grito Rami poniéndose de pie solo para que una de las escoltas lo empujara de nuevo al sofá.


  —Y Namir es tu hijo, era tu deber cuidarlo y protegerlo, pero no lo hiciste. Ni ahora ni cuando era un pobre niño indefenso. No solo no hiciste nada para defenderlo de su hermano psicópata también lo habéis maltratado. Dime por qué, al menos ahora cuando todo ha acabado, dime por qué tanto odio por él.


  —Es débil, no merecía sobrevivir y quitarle a Hamid el derecho a heredar —dijo Dahiana.


  Raed dio un paso atrás por la impresión, esperaba escuchar algo, no sabía que exactamente, pero algo para justificar el odio. Débil.


  Sí, al nacer los niños Namir fue el primero y tuvo graves problemas de salud. El parto se adelantó y los pulmones del bebé no funcionaban bien. Tuvo que quedarse en el hospital meses, pero todavía no tenía sentido para Raed.


  Pero decidió acabar con el asunto, ya no podía cambiar el pasado. El presente y el futuro sí. Se aseguraría de que nunca más van a poder lastimar a Namir. Se dio la vuelta para marcharse cuando su hermano lo detuvo con sus palabras.


  —Tú también eres débil, yo debería haber sido el jeque. Padre me lo dijo, yo era como él, no tú.


  El odio era tan claro en su voz que Raed se preguntó por qué no lo notó antes.


  —Sí, Rami. Eres como padre, un borracho vengativo bueno para nada. Yo también lo fui, pero ahora ya no. Ahora me doy cuenta de lo que es importante en la vida. La familia, y por suerte, mi hijo y el tuyo lo han entendido antes de que sea demasiado tarde. Los dos llevaran el apellido y Hakar más lejos de lo que ninguno ha soñado y eso es gracias a la familia, al amor y a las mujeres fuertes que eligieron para ser sus esposas.


  Raed se dio la vuelta y se marchó. Se había acabado. Sus hombres los llevarán a la cárcel a la espera del juicio que era solo una formalidad. Con la cantidad de pruebas contra ellos, los tres iban a ser condenados a muerte. Le dolía, era su hermano, su sobrino, pero no existía otra opción. Para el futuro de Namir, para el de Hakar había que hacerlo, aunque la decisión iba a pesar en su consciencia hasta el fin de sus días.


  Raed volvió a su casa y lo primero que hizo fue entrar en la habitación de su hija. La pequeña Ivy dormía tranquila rodeada de unicornios. Ella era la luz de sus ojos, ella había traído la alegría en su vida, la felicidad y el amor.


  Besó su frente y fue a su dormitorio donde como se lo imaginaba, Yamina estaba despierta. Se quitó la ropa y se metió en la cama. Abrazado a ella se durmió y no tuvo pesadillas, se tomó eso como una señal de que había tomado la decisión justa.


  ***


  Evie


  Este hombre era increíble y no en el bueno sentido. Después del día que tuve nos marchamos de casa de Mia solo para volver al lugar del crimen. Bueno, no exactamente, pero alguien seguro que había muerto en la casa.


  Pero Namir se había encerrado en sí mismo y yo no tenía ni la paciencia ni las ganas de aguantarlo. Entré en la casa ignorando el temblor que sentí al hacerlo y subí la escalera. Si a él no le importa que ocurrió en esta casa a mí tampoco.


  Me quité la ropa en el cuarto de baño y me di un baño de burbujas. El primero en mi vida, pero estaba demasiado nerviosa para dormir. Necesitaba relajarme y lo conseguí imaginándome como se vería el bebé.


  Si era una niña de quién heredaría el color de los ojos, si será una buena chica como yo o una rebelde como Namir.


  Y si era un niño me gustaría que se parecería a su padre, pero con mi carácter.


  Fantasías, sueños, planes.


  Salí del cuarto de baño vestida con un albornoz blanco y fui al vestidor para buscar un camisón. Eso era algo que al principio me costaba, pero ahora lo agradecía, no tener que preocuparme por las maletas. O por la ropa. Sin importar donde íbamos, si era la casa de Namir donde pasamos la luna de miel o una habitación de hotel donde íbamos a pasar la noche después de un evento, siempre tenía ropa en el armario y todas mis pertenencias a mi disposición.


  Namir no había subido cuando me metí en la cama y a pesar del relajante baño no conseguí conciliar el sueño. Para cuando él entró en el dormitorio estaba tan furiosa que me senté en la cama y lo fulminé con la mirada.


  —Son solo dos palabras, ¿qué te cuesta decirlas? Te quiero. Fácil —espeté.


  Namir se quedó con la camisa a medio quitar y había tanto en su mirada que me arrepentí enseguida haber abierto la boca.


  —Estaba mirando tu tumba cuando Maeve me contó sobre los cuentos de tu madre, como ella quería un príncipe azul para ti, quería un cuento de hadas para su hija. Lo sentí por ti, por haber muerto sin cumplir el sueño de madre, pero lo sentí más por mí. Yo no tuve una madre que soñaba con cuentos y princesas, yo tuve una que me odiaba, que me pegaba y me encerraba en el armario cuando hacía algo que según ella iba contra de las reglas. Eso ocurría a diario, mi primer recuerdo es de ese armario oscuro, Evie.


  —Namir…


  —No, tú lo has querido así que escúchame. Me pides dos palabras y no puedo darte algo que no sé qué es, nunca lo he sentido, nunca me lo han demostrado. He crecido atemorizado, aguantando las palizas de mi madre y las torturas de mi hermano gemelo, año tras año hasta que un día cuando tenía catorce años Zein llegó sin avisar. Me encontró en el suelo del cuarto de estar ensangrentado y a Hamid a mi lado riendo. Para mí era algo normal, pero para Zein no. Me sacó de ahí y me llevó a su casa donde me quedé hasta que cumplí la mayoría de edad.


  Bajé de la cama y di los pocos pasos que nos separaba, pero Namir dio uno atrás y levantó la mano.


  —No, quédate ahí, Evie. Hay más. Confianza, respeto y fidelidad, esa es mi promesa. Para mí eso es mi deber y lo haré hasta mi último aliento. Déjame eso, déjame tratarte como a una tarea más, porque es la única manera de ser el hombre que te mereces. No me pidas tratarte como Namir el hombre, él solo sabe lastimar y lo sabes. Por eso fingiste tu muerte. No me pidas amor, Evie. No lo hagas, no soy capaz de sentirlo.


  Mi corazón estaba llorando por él, por el pobre niño, pero no podía dejarle ver cómo me había afectado su historia.


  —Ok —dije.


  —¿Ok?


  —Sí, ok. Pensé que necesitaba las palabras, pero no es verdad. Tengo suficiente con el amor que veo en tus ojos, con la dulzura de tus besos, con la suavidad de tus caricias.


  —¡Evie!


  —No, a la mierda con todo, Namir. Dame lo que puedas y vamos a vivir felices. Y tranquilos, por favor solo te pido tranquilidad para los próximos ocho meses.


  —¿Ocho meses?


  —Eh, sí. ¿No estás cansado? Yo sí —dije fingiendo un bostezo.


  Me di la vuelta, pero Namir agarró mi brazo y me trajo de vuelta. Más cerca, tan cerca que podía ver el pulso latir en su cuello.


  —Ocho meses —repitió él.


  Me mantuve callada mientras él bajaba la mirada y ponía su mano sobre mi tripa. Sacudí la cabeza ante la caricia suave como una pluma. No podía amar, que tontería más grande.


  —Un bebé —susurró Namir.


  —Sí. ¡Oh, Dios!


  —¿Qué ocurre? —preguntó él preocupado.


  —Gemelos, no quiero gemelos, no puedo con dos. No, no y no.


  —¡Evie!


  —¡No! —grité alejándome de él—. No uses ese tono conmigo, Namir. Ha sido un día de mierda, pensé que tu hermano malvado iba a violarme y matarme, pensé que estabas muerto. Luego me dices que tu madre es una hija de puta que debería ser azotada por lo que te hizo y ahora… ¡Joder! No, yo solo quiero tranquilidad y eso no es posible con gemelos.


  —Nena, respira.


  —Lo hago ya que, si no estaría muerta, ¿no? —espeté.


  —Me haces reír, quiero abrazarte y besarte, y todo eso después de pasar más miedo de lo que pasé en mi vida imaginándome que podía hacerte mi gemelo.


  —¿Quieres que te diga que significa eso? Tiene un nombre bonito —dije sonriendo.


  Maldito hombre testarudo. Me ama.


  —Mejor te lo demuestro, ¿no crees?


  —Eso también me vale.


  Namir puso las manos en mi cara y despacio bajó la cabeza. Me besó y fue el mejor beso que me había dado hasta ahora. Eso fue porque además de nuestros labios también participaban nuestros corazones. Lo amaba y él me amaba. Sin palabras.


  


  Epílogo


  —Felicidades, es solo uno —dijo Isabella.


  Respiré aliviada mientras Namir se echaba a reír. Lo golpeé con la mano, pero lo único que conseguí fue hacerme daño. Estaba embarazada de cuatro meses y después del primer trimestre ya estábamos listos para saber el sexo y si era solo uno. Hasta ahora no he querido saberlo y Namir no se opuso.


  —Yo que tu no me fiaría de Isabella —declaró Ava horas después—. Ella es capaz de decirte que es solo uno solo por diversión.


  —¡Oye! Qué soy una profesional —se quejó Isabella.


  Era sábado y eso significaba almuerzo con la familia. Namir los llamaba los locos y un poco de razón tenía, era una verdadera locura. Pero de las buenas, solo alegría y felicidad.


  Después de lo ocurrido volvimos a Hakar donde Namir mantuvo su promesa. Tuve toda la tranquilidad que quería, rota solo por el romance de Tamara con Tarek. Esos dos estaban peleando constantemente. No, lo hacían cuando no se estaban besando y como Namir había prohibido las muestras de afección en la casa eso significa que las horas de trabajo eran un infierno.


  Hasta que una mañana estábamos desayunado en la cocina y Tamara entró furiosa.


  —Buenos días, aquí tiene mi dimisión –dijo ella dejando un papel en la mesa.


  Lo tomé mientras miraba con asombro a Namir. Tarek llegó segundos después.


  —Pero mujer, ¿te has vuelto loca?


  —¡No me llames loca y hago lo que me da la gana! —espetó Tamara.


  —Yo me voy a la oficina —declaró Namir. Se levantó y me dio un beso.


  —No me dejes sola —imploré y él me guiñó el ojo.


  —Lo vas a pagar —susurré mirándolo salir por la puerta.


  Me giré hacia la pareja que estaba de pie matándose con las miradas. En ese momento la puerta de servicio se abrió una vez más. Una mujer que no reconocí entró sonriente.


  —¡Hola, hermanita!


  —¡¿Ingrid?! ¿Qué haces aquí?


  Tomé mi café descafeinado que era de todo menos café mientras escuchaba a la hermana de Tamara explicar cómo llegó a Hakar. Ingrid que vivía en España había recibido una llamada de la madre que estaba muy preocupada por Tamara, por lo visto solo quería ver a sus hijas felices y Tamara estaba empeñada en seguir sola.


  —Cielo, es tiempo de olvidar, permítete vivir —dijo Ingrid con voz suave.


  Tamara parecía a punto de llorar.


  —No quiero olvidar —espetó Tamara.


  —Tamara, no seas así. A Omar no te gustaría verte de esta manera, él te amaba y quería verte feliz. Han pasado cinco años, cielo.


  Tamara corrió de la cocina y Tarek detrás de ella fulminando con la mirada a Ingrid.


  —¿Quién es Omar? —preguntó Noor antes de tener la oportunidad de hacerlo yo.


  Sí, en esta casa no hay nada que nos gusté más que un buen cotilleo. Invité a Ingrid a sentarse, Noor le sirvió un café y ella después de dudar unos momentos nos contó la historia de Tamara y Omar.


  —Mi hermana conoció a Omar en un viaje, fue amor a primera vista y en menos de un año estaban casados. Otro año más y se convirtieron en padres de una niña. Eran la familia más feliz que he visto en mi vida, pero solo duró dos años. Omar falleció en un accidente y Tamara no puede y no quiere olvidarlo.


  —Necesita algo más de tiempo —murmuré.


  —Ha tenido cinco años y mi madre dice que Tarek es un buen hombre, además a la hija de Tamara le gusta. Ella es joven, pero el tiempo pasa rápido y dentro de nada se despertará con sesenta años y se arrepentirá de desperdiciar esta oportunidad.


  Seguimos hablando hasta que Tamara volvió con Tarek, estaban tomados de la mano y sonriendo.


  —Nos vamos a casar —anunció Tamara.


  El grito de Ingrid se escuchó hasta España. Noor sacó una botella de champan y brindamos por ellos. Dos semanas después asistimos a la boda y durante una semana en nuestra casa reinó el silencio. Luego ellos volvieron de la luna de miel y la boda no había cambiado nada, les encantaba discutir.


  Elegí hacer lo mismo que Namir, poner los ojos en blanco y dejarlos continuar. Una noche mientras nos preparábamos para ir a la cama le dije que yo era egoísta.


  —No lo eres, Evie —dijo Namir mirándome divertido.


  —Sí, lo soy. Si muero no quiero que vuelvas a casarte —declaré y él se echó a reír—. ¡Namir!


  —Nena, tranquila, no lo haré.


  —¿Seguro?


  —Sí, aunque va a ser difícil convencerme de que estás muerta.


  Le tiré un cojín a la cara. Él me tiró a mí en la cama y me hizo el amor.


  Pero además de eso no hubo grandes eventos en los últimos meses, solo tranquilidad y felicidad. Namir se había convertido en el marido perfecto, tenía sus días malos, pero cuando eso ocurría solía encerrarse en la oficina y trabajar hasta que le pasaba el enfado.


  No tenía las palabras, pero tenía todo lo demás. Y Namir también lo tenía, estaba más abierto, más relajado, aunque todavía guardaba ese aire que me conquistó la primera vez que le vi.


  Estaba feliz con mi príncipe y las cosas iban a mejorar.


  La Navidad la pasamos en Hakar y no solos. Namir invitó a todo el mundo. Raed con Yamina, Zein con Mia, los Gray. Todo el clan de locos. La casa se caía bajo el peso de las decoraciones y el olor a galletas llegaba a todos los rincones.


  Era Navidad, había felicidad y sonrisas y alegría. No podía esperar para pasar la próxima Navidad con nuestro hijo. Íbamos a tener un niño, un heredero para Namir, aunque un día lo vi en mi oficina mirar un vestido rosa de niña. Prometí que iba a darle una niña y no importaba si tenía que parir diez hijos.


  —¡Demonios! —exclamé.


  El vestido que había elegido para Nochebuena me apretaba demasiado, la tripa crecía cada día y aunque era algo bueno a veces me ponía de los nervios. Como ahora. Intenté quitármelo y después de varios intentos lo saqué y lo tiré. Aterrizó en el armario de Namir y fui a recogerlo. Cuando lo hice vi en el rincón un regalo y pensando que era para mí lo tomé.


  No lo era.


  —¿Evie?


  Namir estaba en la puerta del vestido mirándome con le ceja enarcada. Vestida solo con la ropa interior y con mi tripa de embarazada estaba sentada en el suelo del vestidor sujetando el regalo que le había comprado a Namir antes de fingir mi muerte.


  —No lo has abierto —murmuré.


  —No, era lo único que me quedaba de ti. Lo estaba guardando —dijo él.


  Entró en el vestidor y se sentó a mi lado.


  —¿Para qué?


  —No lo sé, para cuando estaría desesperado. ¿Qué hay dentro?


  —Ábrelo.


  Lo tomó de mis manos y lo abrió. Vio la alianza y sin dudar la deslizó en su dedo.


  —Gracias, es perfecto —dijo besándome.


  Minutos después nos reunimos con todos para la cena y la alianza que brillaba en su mano llamó la atención de más de uno. Namir sonrió orgulloso y yo estaba aguantando las lágrimas con dificultad.


  En la mañana de Navidad abrí mi primer regalo de Namir. Un libro de cuentos de princesas donde cada una de ellas tenía mi rostro y el príncipe era Namir. Y al final del libro dos palabras:


  ¡Te quiero!


  Los meses pasaron, nuestro hijo Zaid nació y añadió más felicidad a nuestras vidas. Tenía miedo de que un día mi corazón iba a estallar por culpa de las alegrías. Cinco meses después del nacimiento de Zaid me quedé embarazada de nuevo.


  Los dos estábamos encantados a pesar de que era demasiado rápido, pero al ver la primera ecografía me arrepentí. Dos niñas.


  Aurora y Bella. Namir eligió sus nombres, las llamaba sus princesas.


  Y por fin en la primera noche de las niñas en casa, mientras amamantaba a Bella, Namir me dio lo que le había pedido años atrás:


  —¡Te quiero, Evie!


  Fin


  Querido lector, 


  Si has leído este libro en tu Kindle, gracias. 


  Si has leído este libro en pdf, gracias igualmente. 


  Al escribir, mi deseo es llegar a los lectores independientemente de si pueden pagarlo o no, pero échame una mano. Normalmente pongo mis libros gratis en Amazon, solo necesitas tener la aplicación Kindle en tu móvil y puedes leer gratis. De esta manera todos felices �� 


  Sígueme en Facebook o Instagram y podrás averiguar cuándo será la próxima promoción. Si quieren saber más sobre mi o mis libros pueden unirse a mi grupo de Facebook, Los libros de Eva Alexander.


  https://www.facebook.com/groups/516967059017790/ 


  https://www.facebook.com/EvaAlexanderAuthor/ 


  https://www.instagram.com/evaalexanderauthor/?hl=es �� 


  


  


  Encontrar la felicidad


  Felices para siempre


  


  
    Isabella se enamoró cuando tenía dieciséis, siguió amándolo mientras el salía (no era exactamente salir) con otras mujeres. 


    James se perdió en los ojos atormentados de una chica demasiado joven para él. Su única opción fue esperar el momento oportuno. 


    Un par de citas llevan a una boda en Las Vegas, pero no a su felices para siempre. Para llegar allí deberán superar más de un obstáculo. ¿Lo lograrán?
  


  Mia


  


  
    Una historia de amor, un cliché en toda regla. 


    Ella. Joven, guapa, insegura y virgen. Si, virgen. Pero solo durante las primeras páginas del libro. Luego ya no. Es casi como si no lo fuera. 


    Él. Joven, atractivo, dominante y rico. Si, rico. Pero si ignoras el coche de dos millones de dólares y el avión privado, casi podrás imaginar que es un pobre empresario. 


    Mia tiene un solo propósito en la vida: ser la esposa de Zein. 


    Zein también tiene uno: gobernar su país cuando su padre abandoné el poder. 


    Ella lleva años tratando de seducirlo y él lleva el mismo tiempo ignorando sus avances. 


    Y como en cualquier historia de amor hay una tragedia, que tampoco es una tragedia con mayúsculas, solo algo para que les haga ver lo que de verdad importa en la vida. 


    ¿Qué más hay? 


    Tenemos a otro hombre que le quiere reparar el corazón roto a Mia, una ex prometida de Zein. Y algún que otro intento de secuestro y un poco más.
  


  Sueño de felicidad


  


  
    Ava es una mujer fuerte e independiente. 


    Pablo, otro hombre rico (lo sé, pero ¿qué puedo decir? Me encantan las novelas románticas cliché). 


    ¿Dónde estábamos? Ella lo odia, él la odia a ella. Pero en realidad los dos se mueren por estar juntos. Pasan una noche juntos y luego él arruina todo. Y luego ella lo hace. Y luego él de nuevo. 


    Montones y montones de líos, secretos e incluso una sorpresa del pasado, los acerca y los hace luchar por su amor. 


    ¿Lo logrará Pablo? ¿Obtendrá el amor de su vida como lo hicieron sus hermanas? 


    ¿Ava será lo suficientemente fuerte como para permitirse amarlo?
  


  Ayala


  


  
    Ayala tiene un don y ese don le dijo desde el primer momento que Linc era el hombre de su vida. Durante tres meses tuvo razón. Después, las mentiras y secretos los separaron. 


    Dos años después decide empezar de nuevo, un nuevo trabajo y una nueva ciudad. Y adivina quién es el sheriff de esa ciudad. 


    Se reencuentran y los secretos salen a la luz, pero el destino no quiere ponérselo tan fácil y cuando alguien amenaza a Ayala, Linc está ahí para protegerla. 


    Tienen que perdonar, olvidar los errores del pasado y luchar para encontrar la felicidad.
  


  


  Libros de este autor


  El hombre perfecto (El pacto #1)


  


  
    Colin está feliz con su vida de soltero. Tiene su trabajo y a su familia, en el amor no he la ido muy bien y renunció a la idea de encontrar a una mujer con la que podría pasar su vida. Cada mañana su chofer lo deja en la misma cafetería para comprarse un café, aunque su secretaria ya tiene uno esperándolo. Y todo por verla a ella, la morena deslumbrante que nunca recuerda cómo le gusta el café. 


    


    Olivia busca a un hombre guapo, divertido y que le haga sentir mariposas. Y tiene un posible candidato, pero lo único que consigue de él es un gracias y una mirada distante. 


    Y ella cada mañana olvida hasta su nombre cuando el aparece. 


    Los dos tratan de ignorar la atracción que sienten. Durante días, durante meses. 


    La situación cambia con un traje manchado de café y un despido. 


    Añade unos intentos de secuestro, una hermana malvada o no, un pacto entre cuatro mujeres y tienes una historia que te atrapará. 


    


    El pacto 


    Cuatro mujeres que amaban al mismo hombre. Cuatro mujeres encarceladas por el mismo hombre. Cuatro mujeres decididas a reconstruir sus vidas. 


    Olivia tiene todo lo que siempre ha querido en su vida y todo lo que tiene que hacer es ser feliz con su hombre perfecto. Su historia es El hombre perfecto. 


    En las siguientes novelas seguiremos los pasos de Sam, Liz y Sarah hacia el cumplimiento de sus sueños. 


    Sam dice que no necesita nada, pero las otras tres mujeres le mostrarán que está equivocada. 


    Liz sabe lo que quiere y hará cualquier cosa para conseguirlo. El chantaje, el secuestro, la seducción, todo para tener el anillo de John Ryder Brown en su dedo. Y a él en su vida para siempre. 


    Sarah ... luchará para recuperar la casa de su abuela y lo hará contra su familia y contra el hombre que hace temblar sus rodillas con solo una mirada.
  


  Cumplir un sueño


  


  
    Lidia pensaba que había encontrado el amor de su vida, que era una mujer con un matrimonio feliz. Entonces llegó su marido con los papeles del divorcio y le demostró que todo era un espejismo. Y se convenció de que envejecería sola. 


    Gareth sabía que la vida no podría ser mejor. Tenía dos hijos mayores, era un abogado exitoso y la atención de las mujeres nunca le había faltado. 


    Pero entonces, una cadena de errores lo cambia todo. 


    Tres, ni más ni menos. Tres errores los unen para siempre. Pero, de nuevo, la vida nunca es fácil y tendrán que pelear con una hija malcriada y celosa, con cambios hormonales y muchos malentendidos. Y no debemos olvidar el secuestro. 


    En fin... para que los sueños se hagan realidad, tienes que luchar y creer. ¿Lo harán? ¿Lidia conseguirá cumplir su sueño?
  


  


  Sin título
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